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zz TOP 
LENGUA DE CACTUS 


ZZ Top es un verdadero grupo de los de «gran- 

des pesos». Dotados de una espectacular imagen (es 
nuestra marca de fábrica») su popularidad ha sido siempre 
enorme en los Estados Unidos y en otras partes del mundo, 

como Japón, auqnue su definitiva ascensión entre el público 
europeo se haya producido a partir de su octavo LP «Eli 
minator» de 1983: «es que hasta entonces nunca habíamos 
hecho giras por este continente; además fue cuando empe- 
zamos a cuidar ciertos aspectos comerciales, como nues- 
tros vídeos» No hay duda de ello: ZZ Top estuvieron hasta 
no mucho cultivando cierta iconografía, en cierta forma, 
salvaje. Alejados desde el principio del rock tradicional 
sureño han ido evolucionando desde un primitivista rock 
boogie (con semejanzas a un Johnny Winter) hacia sendas 
más heavys, aunque al final el señuelo de su excesiva 
comercialización haya fastidiado a bastantes de sus fieles, 

Son unos tipos salados que se nos presentan en una 
concurrida rueda en el Palace (¡nada menos!) y parecen la 
quinta esencia de lo que por aquí nos imaginamos que son 
las estrellas made in USA (incluyendo el guardaespaldas 
con aspecto de carcelero turco que de un empujón por poco 
hace que este humilde escriba le tirara el whisky a un 
honrado y perplejo camarero, y todo porque estaba cerca de 
la puerta de entrada). Nos explican que «estamos justo en 
nuestro último día de trabajo antes del volver a casa. Esta 
ha sido una larga gira y por culpa de unos compromisos en 
Japón no hemos podido tocar aquí; en fin, la historia de 
siempre. Reconocen, eso sí, que a pesar de que nunca 
hubieron podido imaginar acabar sonando en discotecas su 
primera intención fue la de ser «contínuadores del mejor 


rock-blues tejano de los 60, aunque uya no toquemos blues 
a no ser para nosotros mismos», pretendiendo asi llegar a 
multitud de públicos. Pero es obligatorio, hablando de 2Z 
Top, divagar sobre el anterior grupo del guitarrista Billy 
Gibbons, los Moving Sidewalks, uno de lós mejores expone- 
netes del Texas de los 60; así, Billy, reconociendo no saber 
nada de las continuas reediciones de antiguo material dice 
gustarle las versiones de unos Chesterfield Kings. Por otro 
lado explica que «los Stones más que ayudarnos a crear un 
estilo lo que hicieron fue permitir que esa música se hiciese 
populan al tiempo que dice no molestarle hablar de tiempos 
pasados (aunque no estuviera especialmente explicito al 
rememorar la gira conjunta de los Sidewalks y Jimi Hendrix, 
precisamente) 

Los ZZ Top siguen reivindicándose tejanos (uel uso de 
palabras hispanas en nuestros discos está en nuestro orígen 
geográficos) e inseparables («es cierto que del 76 al 79 
paramos el ritmo de producción pero sólo fue un descanso; 
además no necesitamos otros músicos para seguir funcio- 
nando»). Hijos de Elvis («el primer disco que tuve fue el 
“That's Alright Mama y me lo trajo mi madre de Memphis») y 
de Jimmy Reed se lamentan de no poder disponer de 
tiempo para hechar un vistazo a los nuevos grupos, aunque 
el mismo Bill afirmara admirar a los Fuzztones y poco más. 
Los ZZ Top llegaron y se fueron antes de que nos diéramos 
cuenta; se notaba las ganas que tenian de acabar con todo 
esto cuanto antes, aunque fuera solamente por el cansancio 
que, repetian, les asolaba. Y es que debe ser muy dura la 
vida de unas mega-estrellas. ML. MONTES 
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Y Ahora si que se va a animar la cosa. Los Flamin'Groovies -de los que no hace mucho se reeditó su primer mini-LP «Sneakers»- han 
reoporecido en Australa. Alí protagonizaron uno pequeña gra y groboron un single ito «Way Over My Head». Lo próximo que se espero de elos es un tour europeo que, mucho me 
temo, no posorá por España, La mejor noticia del 87, y eso que el oño acaba de comenzar. 

Parece que esta vez va en serio. La bajista Cat O'Riordan ha dejado definitivamente a los Pogues. Su sustituto es el roadie Darryl 
Hunt. Voyo, Ahora que Tom Wois les iba a producir su próximo álbum. 
Y «Conspiracy Of Hope» es la nueva obra de caridad realizada por el pop internacional. Está destinada a recaudar fondos para la 
organización Amnistia Internacional —ya sabes, contra la tortura y todo eso- y cuenta con donaciones musicales, no inédito, de Peter Gabris, John Cougar, Dire Siraits, Paul McCarmney y 
tros siete sensiblizados aristas. En lo que a mi respecta encuentro mós humanitario invenir mi dinero en «The Doctor ls On The Market», la úlimo poranoia recitada por M. William S. 
Burroughs. Y es que soy incorregble. 
Y El bueno de Elliot Murphy, a quien profesamos gran estima en esta revista, ya tiene nuevo LP en el sello New Rose. «Milwaukee», 
en cosos extremos, se puede completar con «Aprás Le Déluge», uno cossette editada por lo Eliot Murphy Information Society Americona que contiene ocho demos inédias del período 75-80. 
¡Qué maravillo! 
y Y hablando de New Rose. El sello francés anuncia una nueva remesa de títulos entre los que se encuentran «Fire Wall» (lo nuevo de 
Sky Saxon), «Ene my Wikina [lo úlimo del gran Chris Spedding), oro 1? de Willie Alenxander y, en lo subsidiaria Fan Club, el «Boom» de los Sonics. Si todo esto no es sufciente 
busca «Play New Rose For Me», doble 1? conmemorativo del aniversario del selo donde varios 'aristas de la Roso han grabado temos de otros grupos del mismo label. 
“Y La chusma se hace notar. Madonna demostró en público su mala educación al inmiscuirse en una conversación que tenían Philip 
Baley y la extoordinora Patti Labelle. Lo deplorable Ciccone, que quería hacerse notar ante Baley, no sólo perdió la compostura sino que pisoteó a Pati y ni siquiera le pidio perdón. 
AN es que me considere una, odioso, pero cuando alguin me piso espero que se disculpe. Y ell no lo hizo. Tengo dos listos y a la he apuntado en uno». Me temo que sera la ls negro 

eso, tratándose de Pati Lobelle, es pora andarse con cuidado. ¡Acaba con ello, Pati 

y Más nauseabundo resulta el hecho de que Mick Jagger y Bruce Springsteen, los mayores pelmazos en este planeta después de 
Bowie, hon coloborado juros en Together On Rubless People». Sólo de pensarlo me eniron gonas de vonior 
Y Y ya que Springsteen vuelve a dar la bara =y esta vez con sobredosis mortal... ¡un LP quíntuple!- nada mejor que recomendar al 
personal que se deje de bobadas y acuda a «live 65-68». Uno obra más modesta, pero mucho más educativa, que contiene los primeros conciertos de Muddy Waters en Inglot 


o. 
Y Las reagrupaciones del mes son nada más y nada menos que la de los Byrds -por iniciativa de Gene Clark y sin Roger McGuinn- y 
lo de los Standells. ¿No es emociononte? MIG 


lesde el tortuoso camino de la LA FIEBRE 
independencia con mayúsculas, lo -con toda VINILICA 
que les ha costado más de un boico- ll tes de 
teo y el consiguiente ostracismo. apuesta por la evolución, ora ATACA DE 
En 1983 y por medio de los gru-. en sonido e ideas y sobre todo en NUEVO 


púsculos discográficos de la época, — puesta en marcha, r 

Spansuls Records, aparece «Mucha — espiritu. Eskorbuto: losu, Ju 
poca: diversión», saclaspostre=, Paco, sole ellos. 

todo un himno en Bilbao y buena Con motivo.de las últi 


El pasado 9 de noviembre se 
celebró en Barcelona, concretamente 
en el célebre y elegante Hotel Ritz, la 
segunda edición de la Feria del Disco 
De Coleccionista. Por primera vez di- 
cho certamen fue fruto del esfuerzo de 
los, junto a una revista de dieci organizadores catalanes, dirigidos por 

páginas que incluía su hist - Jordi Tarda de Catalunya Radio, y con- 
forma de les; tó con la colaboración de la General- 
“tecortes de prensa: «Ya no quedan da a paa 
a More que Esfégputo a masiva afluencia de público y fueron 
Z muchos los que desistieron ante la 


te» están los Eskorbuto más 
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despiadados, radicales y desespera: 
son sacrilegios del tamaño de 
mierda el Pals Vasco», osadía 


nte con empeño. y 
r Iñaki Bilbao en su estudio 


= de Pan-Pol. Dieciocho: bombas. de 


rabia y odio que en la mayoría de los 
:asos resucitan muchos de los temas 


en varios años de traba- 


jo, pero el resultado no es suficiente- 
mente explicito. 


Y van a terminar el año con'un disco 


doble grabado en directo el pasado. 


18 de octubre en el Instituto de st 


localidad. y que aparecerá estos dias 


en el sello DRO/con el título de — 


almpuesto revolucionario», después 


de que Servando Carballar se despla= 


expresamente desde Madrid 


¿para llevarse la firma del grupo, tras 
una dura pugna con Discos Suicidas 
=y las dudas del trio; dejando a todos 


contentos, después de pas 


rio» será la más palpal 


lo que son Eskorbulo, en directo y 
'sinningún retoque, tal cual. MW JERRY- 


avalancha de adictos al vinilo que asal- 
taron los diversos stands con una avi- 
dez propia de buscadores de oro enfe- 
brecidos. Ediciones limitadas, picture- 
discs, copias originales de los años 
sesenta, psicodelia, piratas, heawy- 
metal, etc., fueron algunas de las atrac- 
ciones que movieron a los aficionados 
a dejarse sumas en algunos casos 
inverosímiles por ligar esa pieza codi- 
ciada que les faltaba en su colección. 
Los stands de un par de tiendas de 
Madrid fueron los que mejor material 
ofrecían, aunque a precios abusivos, a 
los fans del rock8roll y los sixties 
sounds, pero lo cierto es que hubo 
para todos los gustos. RUTA 66 estuvo 
presente en la feria y espera que el 
año que viene la fiebre vinílica ataque 
de nuevo esta ciudad. M 


TOM WAITS 
EN CELULOIDE 


LA LEY DEL 
BAYOU 


¿Recuerdas «Extraños en el 
Paraíso»?, una conmovedora película 
en blanco y negro, casi fuera de 
lugar, perdida entre megaproduccio- 
nes technicolorizadas sobre boxeado- 
res triunfales y héroes rescatadores 
con ojos grises y frios. Se veía como 
una triste sinfonía a la amistad, a los 
sentimientos escondidos, a la :bús- 
queda del posible amor iluminador de 
una rutinaria existencia... galardona- 
do con la Cámara de Oro 8 mm. en el 
Festival de Cannes reveló a la luz 
pública a su director Jim Jarmusch, 
amigo íntimo y admirador de Nicholas 
Ray y su protagonista, John Lurie, 
saxofonista de “los Lounge Lizards y 
propietario de Peep-shows en «Paris, 
Texas». 

Tras el razonable éxito conseguido 
por el film, Jarmusch presenta en 
Europa su última producción, «Down 


by Lawn, pidiendo a otro. amigo suyo 
que encabezara el reparto junto a 
Lurie: el inimitable Tom Waits en per- 
sona. 

Por fin se podrá disfrutar del Piano 
Player en calidad de protagonista 
principal, ya que sus actuaciones en 
«La Ley de la calle» y «Cotton Club», 
por satisfactorias que fuesen, peca- 
ban de brevedad. 

La trama de «Down By Law se desa- 
rrolla en los pantanos de Lovisiana 
con influencias diversas: las películas 
de los años 30/40, el Rhythm and 
Blues, New Orleans, el clima opaco 
de las novelas de Tennessee Wi- 
lliams. Tres hombres, un chulo-putas 
de poquisima monta, un disc-jockey 
chalado y un turista italiano (¡!), coin- 
ciden en una cárcel y logran darse a 
la fuga, huyendo por el inhóspito Ba- 
you, 

Aunque los lugares geográficos difie- 
ren totalmente, las coincidencias con 
«Stranger Than Paradise» abundan: el 
viaje, las relaciones de tres personas, 
la fuga de un universo cerrado, el 
tratamiento en blanco y negro, el 


NACO 


ambiente tan peculiar del cine hecho 
en los países del este. La fotografía 
de la película es soberbia: un blanco 
y negro sensual, con una infinidad de 
tonos distintos de grises apoyados 
por blues lascivos y fatalistas. En mis 


da. Oh Lord, permite que la voz de 
Tom Waits llegue pura e intacta a 
éste país de pecadores. Glory, Glory, 
Aleluya! MI ELY AGRAMUNT. 


oraciones al Todopoderoso nunca ol- 
vido pedirle que «Down By Law no 
obtenga un éxito masivo y que se 
pueda presenciar en V.O. subtitula- 


DUNCAN DHU 


LEYENDAS 
ESCOCESAS, 
MUSICA 
OTOÑAL 


Enamorados de la Escocia 
que se presume idílica, la del sigla: 
XVI, cogen su nombre de un persoña- 
je llevado a la ficción novelesca por 
Stevenson. La realidad, cuando deci 

dieron unir sus destinos, era 
bien cruda: procedían de los pl 


ros grupos donostiarras que flirtea- 


ban con el rockabilly, Aristogatos y 
Los Dalton, y como todo buen precu- 
sor que se precie sus postulados no 
eran seguidos por más de media 
docena de fieles allegados. Su prime- 
ra maqueta se graba en los estudios 


con la inestimable ayuda de dos ma- 
raviloses micros, lo que no fue óbice 
para que los que no eran ciegós 
intuyeran que alí había algo; y que lo: 
que necesitaban era cancha Pesca 
dos como futuras promesas, Gasa 
les sumerge en un estudio de graba- 
cón.para que les plasmen su saber 
«en un par de canciones que verían la 
luz en una doble recopilación, de 
nombre «La única alternativas, en la 


que no les costó mucho llamar las 


impregnaba los surcos del menciona- 


dos, la segunda mitad del 85  puéna 
su bautismo de fuego en el depreda- 


mercado del disco en el que, a 


de Radio Popular de San Sebastián — a 


(M. Ibarrola) 


= desgranaban su repertorio ante pe- 


1 la dura-tra) 


da que se revela como apologética 
delos brumosos pasajes que desfilan 


apropiada para definir lo etéreo y 
sedoso de su literatura, Mikel 
Erentxun (guitarra y voces), Diego 
Vasallo (bajo y voces), y Juan Ramon 
Viles (bateria y voces), han consegui- 
do una criatura que no viene con el 
pan debajo del brazo sino con la 
=alforja repleta de sabrosos condimen- 
los. Á saber: febriles y contagiosos 
ritmos que se pegan como lapas 

é a que sé esconda el sol o 


como para alimentar las expectativas 
:de una sólida cimentación. El culpa- 


ble de semejante flujo de optimismo 
fue un mintip que, bajo el nombre de 


10s), y rendía homenaje al Bogart 
que todos, alguna vez, hemos desea- 


a a a sus Instrumentos , 


su día por Lynn Anderson) o tiernas o 
irresistibles. historias de amor: «No 
puedo evitar (pensar en tí)» y «Revo- 
lución». a 
Todo ello envuelto en una película 
que destila tufillo. rockabillesco por 
todas las estrías y en la que no se 
prohibe la entrada a ningún colectivo 
por cuestiones de edad: igualmente 
apta para quien luce espinillas en la 
cara como para quien ha llegado al 
estado 'menopáusico. Ideales para 
- poner fin a veladas de alto contenido 
histérico, recomendables como con- 
- trapunto de músicas con olor a asfal- 
0, y efectivos ala hora de convencer 
a tu chica para acercarla a la cama, 
que, normalmente está al lado del 
tocata, si tus argumentos carecen de 
fuerza moral. Ahora lo recuerdo: el 
libro del que cogen el nombre lleva 
por título «Las aventuras de David 
Bafour». Te hemos hablado de Dun- 
can Dhu. M KOLEGA 


queñas audiencias (no he tenido la 
oportunidad de verles en locales e 
masas vociferantes). 
Había pasado un año, su nacimiento 
se remonta al otoño del 84, y el 
camino seguido en nada se parecía a 
toria que se supone 
ener que “seguir los aspirantes a la 
orfebres tejedores de músi- 
ca casera por falta de presupuesto; 
debutantes discográficos que agotan 
la primera tirada de susobra primige- 
mía, Pero como-buenos padres que 


en sus letras y se presenta como 
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LA 
TENTACION 
DE SAN 
JULIAN 
(COPE) 


¡Qué bonito!. Lee, lee: «Está- 
bamos intentando acabar la grabación 
de nuestro tercer lp, en Gales, y está- 
bamos enloquecidos. Solíamos jugar a 
lanzamos cosas. David Balfe le dio con 
un ladrillo a Gary Dwyer, en plena 
cabeza. Así que a Gary no se le ocurre 
más que coger una pistola cargada y 
perseguir a David durante horas por las 
colinas galesas. El resto del grupo nos 
dedicamos a observarles con unos ge- 
melos. Era muy gracioso». 

Asi sobrevino el final de Teardrop Ex- 
plodes; imáginate el calibre de la vola- 
dura mental que afectaba a cada uno 
de sus miembros. Por supuesto, Julian 
Cope, el carismático Julian, aspirante 
al título de Barrett de los 80, tampoco 
andaba muy bien del coco. «Recuerdo 
cuando le conte a no sé quien que el 
single 'Passionate friend" tan sólo ha- 
bía alcanzado el puesto n.2 27 en las 
listas, pero que en el Universo Paralelo 
había llegado al 3», recuerda Julian el 
Terrible. Tras la imparable separación 
de los Teardrop, apareció el maravillo- 
so «World, shut your mouth», en plena 
efervescencia sicótica de su autor, 
cada día más Barrett (mírale en la 
portada y compara con la de «The 
Madcap Laughs»). Un joyón que se vió 
superado —al poco tiempo por «Fried». 
Genial, suicida, alucinado. Julian, de 
ácido hasta el culo, vestido de tortuga 
en la foto de la portada... El disco, no 
vende. Phonogram, su sello, rompe la 
baraja. 


Año y medio después, cuando todo 
parecía indicar que Cope era ya came 
de siquiátrico aparece, para solaz de 
todos sus admiradores, un ep de 12 
pulgadas, — socarronamente — titulado 
aWorld, shut your mouth». Cinco nue- 
vos temas, para Island ahora. Todo un 
impacto regenerador. Nueva banda, 
versiones chisporroteantes de Pere 
Ubu y 13 th Floor Elevators, más trips 
eléctricos... 

Julian Cope relanzado, con la carita de 
chico bueno, imagen de guaperas, se- 
rio en la portada del nuevo disco. 
Lanzando con confianza por su nuevo 
sello, imponiéndose timidamente en las 
listas inglesas. Con una salvaje versión 
hip-hop —en otro maxi-- de la canción 
protagonista respaldada solidamente 
por... Trouble Funk. Bien, la cosa resul- 
ta. Juan es hábil —los Trouble Funk, 
también—. Se adapta y juega arriesgan- 
do, 

En breve otro ep, otras cinco cancio- 
nes. Luego, el álbum. «Saint Julian» 
con ese título se me acumulan angus- 
tiosamente las ganas de oirlo. Mientras 
tanto, el único sicótico inteligente del 
Reino Unido - con el permiso de 
Robyn Hitohcock- vuelve a los esce- 
narios, se cuida, hace gimnasia y vive 
feliz con su mujer. Atrás quedan los 
excesos, hasta tal punto que la han 
llegado a ofrecer que haga un progra- 
ma para la BBC sobre el LSD y su 
relación con el arte. Y encima se extra- 
ña 

De nada sive que Bil Drumond, ex 
manager de los TE, amenace con in- 
cluir en su primer lp un tema llamado 
«Julian Cope is dead» —en respuesta al 
«Bill Drumond said» de «Fried»=. San 
Julian tiene cuerda para rato. Lo com- 
probaremos en breve, cuando aparez- 
ca el lp —a ver Ariola, si se anima-, De 
lo que puedes estar seguro es que si 
te gustó lo anterior de este aberrante 
exquisito, lo nuevo no te decepciona- 
rá, 

Por cierto, no tengo ningún tipo de 
pudor en reconocerlo: ME GUSTA MU- 
CHO JULIAN COPE. ¿No lo habías 
notado? M RAFA CERVERA 


UN DISCO: divate revolon» (Wod 


LO QUE EL. 


VIENTO SE 
LLEVO 


- UN RESUMEN: Año de soni- 


dos más "blandos que duros tanto en pop 


- como. en rock. Tras lo avalancha, 
-grupos de NRA, parece que los ca E 


0, yo seon omericonos fer Case, Pod E 
ino, Diwght Yookam, Jackson Browne, 
Son Ragua] como nales o 


- detole desiacoble 
de pop inglés: 


uejen de un letargo. general en la trad: 
cionolmente inquieta y activa Gron Breto- 
mño= con exponentes de lo viablidad de 


That Petrol Emotion, Housemorins y Woo- 
demos. Y. 


vanedod, cierta- 
mente hemos vivido tiempos peores: si no 
que lo diga mi Shure moribundo, que se 
ho pasodo por vnios lan disintos como 
los-de Kei Leblane jeMojor molfunciion», 
1P electroboloble), Ted os [ncrebl, 


Wrior Masols [qué horó ese dico 
com el zz. cuondo ezco?, Evening 
But The Gui os estrelos brilon o! fin con 
5" corozón que cobezo] o REM [á 
ssemos que establecer una corero 
teranos, la boza de 191 


mes) 


Pony) 
UN FOGONAZO POP: che boy in he 


- bubble» Pod Simon), o.su vez el retomo 


UNA REDICON: «Mto's been tina 
¡Robe Croy Bon) 


UN GRUPO: The Go-Belweens. 

UN COMPOSITOR: Ja! Taylor, pese-a 
su educación de conservatorio como bien 
muestro en el disco «Box.office pason». 
10 QUE El VENTO SEESTA EVANDO: 
Sido pop y garaje. 


UNA ALEGRÍA: Dos. %s de Coselk enn 
h = poro bien, el año oficial de lo delnivo 
- recuperación a nivel masivo [dentro d 


UNA: PORTADA: «A dolo ua Evo 


[Cramps). ¿Se me nota Ger. necesto 


-aicor en elos el elo dE Es or 


DOS EXITOS: DEPOR VOS: 
del 92, y el 5-1 a Dinamo 
Y-DOS FRACASOS: la final perdida por 
el Borcelono frente ol Steaua; así como: 


= ese fallo de Abascal que no-le-permió: 


entrar en la final de 1500' de euro 
peo. 

UN VIAJE: Jndonesio, ce bes 
durante.el monzón, a 
UN DESEO: ¿Y por qué no los tres de 
siempre? Solud, yenes y Igueros (Gr 
repo lo de lo Foxj MDAVID 5. MOR- 
DOH. 


HURGAR EN EL 
PASADO 


Los ochenta siguen siendo 
una década de trónsio y residualdad, 
yodo. y espera. Por-más opiimismo que 
se le eche, no resulto del pronosticar. 
que 1986 no será un año especiolmente 
a recordar en lo que a músico se refiere. 
S, sporgo que todos podemos encor- 


Tor en cuolquer esto, un puñado, gron 


:«de-o pequeño, de $ 9 Conciertos 
más O menos memorables y con los que 
nos lo hemos posado bien. Pero ol con. 
trono de lo. que suceda en el sexto año 
de los décadas anteriores, nado parece 


S y estorreolmente estollando, haciendo que 
han ganado limpiamente a Violent Fom- 


lodo el mundo esté ardiendo de impo: 
ia sobre lo que se avecina o donde: 


llegarán [creolvo y comercialmente esos 


soridos/grupos que acaban de surgir y 
que despierion oda y pasión. Es un 
momento, pues, adecuado, para desea- 
tenderse un poco de lo: ocivalidad y 


cargar los botefas con los frogmenos 


más: borrados de lo historia, remover los 
estantes. polvorieníos, ¿buscar los raf- 
CS... z 
Oh, esto tendíía que ser, creo, 
especie de“resumen [algo que siempre 
me ho répeldo basianie) y no una Jlomo- 
da.aóla nosalga. De todos formas, en 
Espoño este ha debido ser, para m: 


que cobe, cloro] de algunos 


- moldios como la pscodela o el garos, 


y en definitivo, las formas 
solvajes del rock £ rol Se pes 


reaccionarios que chama al més que en 
los años sesenta, sogas en le socedod 


pop estérl y los diversas 

etiquetables en el cajón de.sostre*de 
emodemo», hon legado o ser pedont 

y oburidos como. los dinosaurios de la 


le músico que 
ouge en este 


bien puede 


pitación» O 


de Esplendor. 


mismo, lo que, sí. 
mejor uguío posbl 


buenos ratos 
a Kingsnokes y a L 
fueron muy atra; 


olvidar sí algún tía, ndo, existió, Radí 
Futura mejor nishablar. Extraordinariós. 
Mermelada y Rebeldes [canción nacional 
«Mescolinaa), enósuineo 
'onzondoDesperados, 
Negros y olencón o. 
'ecé que yo estén esto- 
bizodos de una yez portodas| y los 
Ruedos, el 87 es suyo- Al quel que poso 
con la morabunta psicodélea que-estó 
que tina conilos Negaiwos y-Sex Mee 
seum; se lo ¿sión rabajando a Tondo y 
pronto llegarán Jos resultados. Una pen 


deja de ser curioso y significativo es: 
la formo en que se llego a formol: 


que la música no se:aleje 
da oelska, úmomenie 


lo Polo, Zo 


mol pol 
FORMA 8% fr er fut poro hero 


O-lo que es lo mismo acudir a las== 


congoñios folbricos [Ekor e 12), enflos 
úúlimos Techos olgo más interesadas enel 


ode No-estón ton dl loro cómo las 


“ontenores- en lo coptoción de nuevas 
“bordos con posiblidades, pero se opro- 
vyechon de los subvenciones insituciono- 


les, Es una ventaja cantar 


p 

cio Dirección Obligatorio, 1ZK, OK Ko- 
rrol y Tol 
FORMA C: Editor en Euskad), 
tu cuento y riesgo. 
Lo gente que hago purk o.ska.extraño- 
mente estorá en-éste. apartado, nidos que 

¿be , Ai los que «cuenten 


pero por 


izar Central y Teniente 


- Blluberny. Tierra de nadie 


FORMA D: Faar fuero dl Fustad: 
= Es dec en Madid como quen des 


Grupos -con ciertos posiblidades comér- 
ivel estatal (Duncan Dhu, La: 


Dama Se Econo Rufus, Eskorbáto, Bo= 


=tricado, Gamberros Unidos y-olros con 


menos suerte) O esc ámesgados y 


ki 
) 

'én te edita. $ te des como te lo. 
montos. Que nadie lo sche en saco rolo, 
pero tampoco que nade le conceda más 
troscerídencia de Jo que procede. 
JAVIER e Z 


los feloros de The The, 


ESO 


SES 


RA 


«Bend Saisen, de 


Julian Cope y 


252! 
El creciente revival Velvet Underground 
(cado vez hoy más.piios, más groba- 
ciones desempoliadas) 

lo susto gula ese de fan Co: 
líns. á 

El despéror volercioro o la 


lo.mísco en 
serio: Vamps, Scoolers, Co . 


lo enfemedad de Foets, que ha retraso 
do considerablemente la aparición de 
discos de lo Foetus Famy [The Fostus Al 
Nude Rewe, Scraping Foetas OH Th 
Wheel, Wiseblood! durante el año que 
nos dejó. 

El retomo de Iggy Pop. 

Lo separación de | Enstirzende Neubaw- 
ten, 


El buf Sue Sue Spu 


8 cluriiento. general que poe to 


Mo tenían 


eo 
o sensación de que 1987 seró todovía 
peor, o todos los nweles. MN RAFA 
CERVERA 
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MALEVAJE 
LOS 


TANGOS DE 
LA DERROTA 


e Tangos, milongas y corridos: 
canciones de amores derrotados, de 
decepción y tristeza. Malevaje, el gru- 
po tanguero capitalino por excelen- 
cia, vuelve a ser noticia gracias a la 
publicación de su nuevo disco y pri- 
mer elepé, «Margot». Diez temas des- 
garrados que Antonio Bartrina (fotó- 
grafo profesional y cabeza visible del 
Combo) canta con honda pasión, 
siempre acompañado por los insusti- 
tuibles Ramón Godes (guitarra y pia- 
no), Fernando Gilabert (contrabajo y 
voz), Edi Clavo (percusión) y Virginia 
Díez (castañuelas y baile). Diez te- 
mas que constituyen un cuidadoso 
repaso a las composiciones más clá- 
sicas de algunos de los monstruos 
del género: Gardel, Discépolo, Con- 
tursi, Amadori, Edmundo Rivero, e 
incluso José Alfredo Jiménez (mejica- 
no que firma el tema que cierra el 
álbum, un corrido que Fernando can- 
ta con devoción). Diez temas, en fin, 
que el grupo interpreta con el mayor 
de los respetos, con cariño, y sobre 
todo, con dignidad. 

Ellos mismos cuentan los pormenores 
de la grabación: «Todos los instru- 
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THE FALL 
CAIDA Y 


Una agrupación que. exite 


desde los. días del punk 


des contar con que su Último lp, «Bend 


sinistem, es un soberbio caso de furia, - 


mesura e iluminación, 


mentos y las voces están grabados 
en directo, tocando todos juntos a la 
vez en el estudio. Nos ha salido así 
un disco muy espontáneo». Y luego 
Antonio sonríe satisfecho, entusias- 
mado por los colaboradores que han 
tenido. «Tuvimos mucha suerte, por- 
que el maestro Larrea estaba graban- 
do aquí y le convencimos para que 
tocara en un par de cortes. Es un 
gran virtuoso del bandoneón... Luego 
están Ignacio Martín Sequeros y Ma- 
nolo Más, que son dos miembros de 
los Pekenikes que tocan en algún 
tema; la armónica y el violín, respecti- 
vamente... Todo esto fue porque el 
Ingeniero de sonido era Félix-Arribas, 
y claro, nos los presentó...» 

La mayoría de las canciones las suele 
sacar Ramón, y luego todos colabo- 
ran y deciden. «Todos tenemos dere- 
cho a voto. Si a uno de nosotros no 
le gusta una versión, acabamos por 
dejarla», puntualiza Antonio. Y es 
que, obviamente, Malevaje sólo inter- 
preta temas ajenos, tangos con los 
que el grupo se suele identificar en 
su mayoría «Yo no he compuesto una 
canción en mi vida» proclama Anto- 
nio. Aunque no está desechada la 
idea de interpretar temas propios en 
un futuro no muy lejano. «Para el 
próximo disco pensamos hacer ya 
algo nuestro» anuncia Ramón. «Ten- 
drá un aire de tango, por supuesto, 
pero no será música de Buenos Aires 
ni nada parecido. Queremos hacer 
algo personal, pero respetando un 
poco la filosofía del tango.» 

¿Y cuál es la filosofía del tango? 
Antonio lo tiene muy claro: «Es una 


El grupa, de constantes cambios a lo : al. 
s largo de toda su fructifera y. agitada 


gracias ncrepantes Sorpresas como 
ya clásico álbum Dragneb ( (1979) o 


cl mundo. La crudeza se ha visio 
nente emparejada. por. su acertada 


«Perverted by e 
vondertul 8. ightening world 


- algo por el camino. 


» (editado aquí por Twins no hace 
mucho) fueron los primeros avisos de 
por donde irían los tiros. Una equiibra- 
da mezcla de sicodelia y garagismo 
adaptado a los tiempos que corren 
reminiscencias punkistas y caprichosas 
melodías casi fantasmales. Un cruce 
perfecto. 

Con la aparición en el extranjero de 
«Bend Siristen, han vuelloa repicar las 
campanas. Razón no falta, ya que este 
último Ip de The Fall es completo. De 
hecho, después de su anterior trabajo. 
«This nallon's saving grace», con la 
demoledora al'm Damo Suzukkb, esta 


+ es la perfecta continuación a un disco 


que daba bastante de si. Mucho más 
que la media general de plásticos britá- 
micos. Con fuerza y audacia, «Bend 
Sinister augura un próximo trabajo de 
The Fall... suculento. Si no les pasa 


Ahora, ni se te ocura intentar descifrar 
los galmatias de Mr. Smith. Puedes 
acabar tirando el disco por la ventana, 
MRAFA CERVERA 


forma de entender la vida, hace un 
siglo, en Buenos Aires, que ahora se 
puede aplicar aquí. Yo lo veo muy 
sencillo. Vivo y dejo vivir.» Desde 
luego, es así de sencillo. Porque de- 
trás del tango hay historias, y hay 
sentimiento. «Cada canción es como 
una película», continúa Antonio. «Mar- 
got, por ejemplo, habla de una chica 
que vivió en un barrio de las afueras, 
se enrolló con gente de plata, se fue 
2 vivir al centro y se cambió el nom- 
bres 

Pues sí. «Margot», tema estrella que 
da título al álbum, es una muestra 
bien representativa del mensaje que 
destila el vinilo, 

«Querfamos dedicar un disco a los 
sinsabores que nos dan las chicas y 
por eso los temas hablan de hombres 
derrotados o de mujeres que te ha- 
cen perrerías», explica Antonio. Y 
puntualiza Ramón: «Vos ha salido un 


disco con temas más intimistas y 
sugerentes que los del anterior, que 
no eran más que unos cuantos tan- 
gos que elegimos porque nos gusta- 
ban. Este es muy distinto. 

Y tanto, porque los surcos de «Mar- 
got» reflejan un mundo de imágenes 
desgarradas: perdedores de oficio 
como el «Ventarrón», hombres aban- 
donados y mujeres que engañan o 
son engañadas («wamás lo vas a sa- 
ben, «En esta tarde gris», «Lo han 
visto con otrar o «Tu recuerdo y yo»), 
estampas porteñas («Aquella cantina 
de la riberan o «De puro guapo»), e 
incluso cierta crítica social («Camba- 
lache» o «Las cuarenta»). Un mundo 
en el que las mujeres suelen ser las 
«malas» porque «la mayoría de los 
tangos los han escrito hombres», cg 
menta Ramón. Un mundo en fín, que 
Malevaje refleja perfectamente, 

E JUAN M. BELLVER 


¡Paco Garcia) 


e PP 


LOS 
SECRETOS 


AUTOPISTA 


— ¿Por qué los secretos?. ¿No 
quereis borrar el pasado? - 
Aunque hemos tenido momentos 
buenos y peores, el haber estado ahí 
seis años cuenta... básicamente el 
espíritu sigue siendo el mismo. Si no 
fuera por lo anterior, no habríamos 
hecho este disco, ni haríamos galas 
(Enrique). Ahora se empieza una nue- 
va historia. Se parte de cero. Tendhía- 
mos que haber cambiado el nombre 
si renegásemos de lo anterior. Real- 
mente el primer Lp era muy comer- 
cial. Que si «Dejamen, que sí «fans», 
gue todo lo que quieras. Yo tenía 17 
años. Enrique ventitantos y era otra 
historia. Quiero decir, que un grupo al 
cabo del tiempo, no tiene que ver 
ada con el principio y puede permi- 
irse el lujo de ir haciendo otro rollo, 
sin cambiar de normbre y ahora con 
más inri, pues hemos estado dos 
años parados y hay tres personas 
nuevas. 

— Hablando de «tres» personas 
nuevas. ¿Por qué no os presen- 
tais?. — Steve: Yo nací a una edad. 
muy temprana (con inequívoco acen- 
to americano). Empeze tocando la 
caja en el colegio y en la high school. 
Luego cogí una batería y me puse a 
estudiarla. Estuve con grupos de 
country, rythm'n'blues, blues, rock'n” 
roll. Llegué a España hace tres años, 
bajo el pretexto de estudiar y más 


que nada por escapar, viajar. En Ma- 
drid conocí a Ramón (guitarra de Los 
Secretos) con él estuve en el grupo 
(Cañones y Mantequilla). también he 
tocado con Alligator, Game Over, 
Tonky blues band 

= Nacho: Yo en realidad tocaba solo 
en mi casa. Hace cuatro años me 
«puse» profesionalmente. Estuve con 
Dake. Conocí a esta gente en La Vía 
y empezé este Verano a tocar para 
ellos. 

— Ramón: Lo primero un grupo de 
blue-grass que se llamaba Foiegras, 
más tarde Cañones y Mantequilla y 
ahora aquí. 

- Por qué no hablamos un poco 
de este último disco, «El primer 
cruce» 

- Es muy conceptual y esto tiene 
una explicación. Cuando empezamos 
en Polydor no había posibilidad de 
participar en tu propio trabajo. Era 
todo anodino. Los managers estaban 
nada más para las galas, la compañía 
para vender discos y nosotros para 


hacer las canciones. Sin embargo” no 
habia ningún tipo de conexión entre 
nosotros. Ahora con Twins es diferen- 
te; será mejor o peor, pero las cosas 
no caen en el saco roto... 

- Este Lp está producido por 
Juan Luis Izaguirre, con el que 
habéis trabajado siempre... 

- Bueno, lo hemos producido a me- 
días. Podíamos haber cogido otro 
productor, pero queríamos alguien 
que supiesemos que es lo que iba 
hacer. Más, cuando tienes que gra- 
bar seis temas en 65 horas. 

- ¿Cómo veis el panorama musi- 
cal aquí? 

= Cuando estaba de moda una cosa 
-nos daban de lado y más que nada 
porque en España todo ha venido ra 
mogollón». Cuando la moda de las 
baterías simons, teclados etc, había 
gente que se creía que por meter un 
«fairlight», una simons y un bajo pro- 
gramado, ya tenía el 80 % del disco. 
Y no es que lo utilizaran un poco 
(como hacen fuera para Sonar mejor) 


sino que era todo o nada y de tanto 
todo al final nada. Y me parece de 
puta madre que grupos como Deses- 
perados y La Frontera hagan lo que 
les da la gana. Por lo menos tienen 
su rollo. A unos les gustará y a otros 
nó, pero son grupos (Alvaro). Y siem- 
pre que aparecen nuevos Ínstrumen- 
tos se abusa de ellos. Como los 
redobles de simons, nadie los hace 
en una batería acústica (Ramón). 
Este disco se ha enriquecido mucho 
en matices, comparándolo con los 
anteriores y con todo lo demás hecho 
aquí. 


P.D. Para más información sobre LOS 
SECRETOS, puedes llamar al teléfo- 
no (91) 2 22 94 50 M ANGEL APARI- 
(00) 


tan sólo editaba discos de lok. Y es 
el éxilo imparable de La Polla Re- 
cords el. que mueve a Marino Goñi a 
editar también a Barricada (Lp «No- 
che de Rock 8 Roll») y toda la ristra 
-de bandas «wadicaless ya conocidad 
| conocidas, como Potato y Tijuana, las 
últimas en ser lanzadas por este mi 
-núsculo, pero efectivo. imperio disco: 
gráfico vasco con sede en Pamplo- 
na. = JESUS ORDOVAS 
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Irún Ñ L.936).- Milicianos antifascistas defiender 


EMISORA FEDERADA A LA ASOCIACION EUROPEA DERADIOS INDEPENDIENTES 


RADIO PACA. 
— 


a 88.5 MHZ DE LA EN_DE BARCELONA 


EMISIÓN DIARIA DE 24 HORAS TODA LA SEMANA 
A PARTIR DELAS 21 HORAS DEL DOMINGO EXCEPTO SABADOS. 


JAZZ... ROCK... BLUES... PUNK... GRABACIONES INEDITAS... MUSICA CLASICA. 
CONTEMPORANEA... INDUSTRIAL... RELATOS... POESIA. . ENTREVISTAS. 
NUEVAS EXPRESIONES DE VANGUARDIA. 


APARTADO DE CORREOS - 9-242- BARCELONA - TEL (93) 2175737 


TIJUANA IN BLUE 


SOLERA SORBO A SORBO 


resentan: «La sorpresa 
ento/La que causa sensa- 
remos que estés contento/ 
borracho mejor/Qué haces 
laces tú/Que no bailas con 

Blue/Para acabar con la 
Aqui está Tijuana in Blue...» 
de compadreo. Himnos 


paso el Sorbo, el Hip, las Esé 
Trompicón y la Ronquera Fin: 
cualquier seudolecho, propio o ajé 
Es una sensación fraternal muy pe 
liar, y solidaria. ¡Yepaaa!! 


Contradictoriamente Tijuana In Blue 
caña contra la 


fivo que se renueva 

uno de ellos chica, 
len por Jimi y Eskoroto 
Ine (latas e instrumentos 
), Javi (bajo), Jou (guitarra) y 


Rubén (batería). Su especialidad: to- 
car en bares, hasta que compaginan 
esta actividad con conciertos más o 
menos normales, cosa que, afortuna- 
damente, sucede di 
del 85. Su prim 
canción, 
casselte € 


dalo/Bebe y 
looo0000l Af 


que ilumina las calles y qué 

ten con otros majarones, Potato. Sus 
potenciales — compradores, — todos 
lénen por segundo 
bafrá de un bar, agotan la 
primera tirada en menos tiempo del 


cuando se lleva una semana sin pro- 
bar ni gota. Lo que demúestra que 
este es un país con un índice de 
borrachos por metro cuadrado qué' 
tira de espaldas. Pero además, un 


país con un tino olfato musical. Y si 
no, ahi están Tijuana para demostra- 
lo. Ocho canciones plastificadas, 
ocho joyas. Si abrimos el joyero, 
contramos un homenaje a dibújante: 
tan recomendable como: ¿4 
HdiosO» Azagra («Vidas Ejef 

un reflejo de mundos 
fácilmente trasladables'a la situación 
actual («Rebelión Medieval), deseos 
fervientes por la inversión de los pa: 


«Sudafrika»). Todo ello, con un hu- 
mor de un corrosivo subido. 

Si no sabes beber, fíate de ellos. Son 
los dos polos. Viven y beben. Protes- 
tan y ríen. Luchan y se: divierten 
Saben hacer lo uno y lo otro. Todo se 
te desanimes; y abre 


«No té: preocupes por el pasado/Ya 
no. puede ser arreglado. /Sigue vivien- 
do én-el momento/Nuestro futuro es 
muy incierto, waaazaaah/¿y:cómo po- 
demos acabar con nuestras preocu: 
paciones?/Bebe y Olvidalo/Bebe y 
Olvídalo/Bebe y Olvidalo/Bebe y Olví: 
dalooooo000esd00!» Pá reanimar a 
los=más muertos. ¡Al abordaje! M 
LUNA 


mismo reggae tiene claras influencias 
del calipso. En Jamaica oreó sus. 
propias. formas, El especial el men- 
to 
aralelo en el tiempo a personajes 

tama internacional como Mighty 
Arrow, rey: de las pista: 
negras de Londres, encontramos . 
nuestro héroe, Black Stalin, el Stalin 
negro. Más que nadie, Stalin, gue en 
realidad se llama Leroy Calliste, es el 


| rismo en su ideología y tiene una 


bailes. 


puente entre la tradición y las nuevas - 
formas. Mezcla comunismo y rastafa- 


pero bajo ningún concepto ha dejado 
que el reggae, empujado por la nove- 
a del momento, influyera lo más 


la deformación sistemática de las pa- 


labras. Mezcla el efecto. sonoro. de 
é viendo una extraordina- 


vientos impactantes, el texto se desí 
-za como otro instrumento más, Los 


Coros femeninos, otra novedad, la 


- respaldan: y dan: majestuosi 


canciones. En este. aspecto sí pre- 
senta similitudes con el reggae. El 
- resultado final son canciones ligeras 

fáciles de llevar con. el calor y les ble- 


La coca y el ron son 
- En Trinidad, donde anualmente tiene. 
z lugar un festival competitivo entre 
-calipsonianos, Black Stalin ha acapa- 


sus mej jores. acompañantes. 


viejos maestros, que viéndose supe- 


-Tados por este joven impertinente no 


E 


Aunque pocas veces ha traspasado — 


el Atiántico, sus canciones han sona- 


do insistentemente en las emisoras 


difusión tremenda, en otras ha sido 


víctima de la censura más férrea y la 


- música ha sido inmediatamente clan- 
destina, deleite privado de todo tipo 
de consumidores, de revolucionarios 
convictos a juerguistas jubiloso: 


- De entre su prolífica producción des- 


tacaremos los temas que más famo- 


so le han hecho: «Tribute To Martin 
- Luther King» (1969), «Run Something» 
- (1976) y «Caribbean Unity» (1979), sin 
Jugar a dudas su disco más conc 
- do. Por España ha corrido uno de sus 


discos más importantes, «De Jam», 
incluyendo dos maxisingles a 33 RPM: 
con sus composiciones más recien- 
tes: «Money y «Black Star Linen. 


fado más fílulos que ninguno. Ha 
sido Rey del Calipso Norte, Rey del 


Calipso Sur (¡qué cosas tan extrañas, 
¿no?) y Monarca del Calipso varias 


veces. Además, detenta el título de 


Blood Brother» desde hace años. 
Escuchar a Stalin es de lo.más diver- 
tido, una inyección de savia nueva 
¡Viva el comunismo con piña colada! 
MD RAGNAMPIZA 
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Y Dos bandas vizcaínas, Zer Bizio? y Eskorbuto, han elegido sus respectivos lugares de - 
origen, el Casco Viejo bilbaíno y Santurce, para grabar sus actuaciones con el fin de enlatarlos en disco, en un intervalo, entre una y otra, de sólo nueve días. Zer 
Bizio? lo hicieron el día 9 de octubre en el bar Gaueko, qué por cierto ha vuelto a sus conciertos de los jueves, pora un Lp que se titulará «Sentimientos y venganzas», 
que tendré una moyoría de temas grabados en estudio pero con ese detalle de incluir también una pequeña muestra del grupo en vivo. En el momento de la 
grabación aún no tenían distribuidora. . ue a 

y Discos Suicidas han perdido al grupo Zarama, que este mes de diciembre comienzan a 
grabar su 3.= Lp, tras «lndarrez» y «Gava opurtu arte», y primero para la compañía Ekar [que editan a loiz, Ruper Ordorika y sobre todo fok enukaldún). Hasta 
febrero o marzo no estará en lo calle . 3 E ax e 

y Sin embargo el sello independiente vizcaíno no se rinde y ya tienen en marcha otro 
disco, en este coso recopilatorio, con cuatro bandas vírgenes hasta la fecha y cuya grabación se efectuó en los estudios donostiarras de Tsunami. Son dos grupos 
guipyacoanos, Vómito y Txorromorro, uno navarro, Virus de Rebelión, y otro olayés,, Korroskada. Entre el punk y el ska. Su ggición gara los Novidgdes. 
v Y más cosas que tienen previstas Discos Suici 'as, COMO las creación de un subsello, 
Guagua Records, especializado en música del Caribe Actual. También, van a editar a grupos de punk neoyorquino, habituales al fonoso CBGE de la grap urbe. 

y El pasado 21 de octubre comenzó en una discoteca e Barakaldo, Anaconda, el | 
Encuentro Musical Pop de Euskadi, o lo que es lo mismo un concurso al que se han presentado 58 grupos, gron mayoría vizcaínos, y en el que lo mejor son los 
premios, un primero de 300.000 pelas ms single, un segundo de 150.000 más teclado «Yamaha» y un tercero de 100.000 pelos. Cada martes se presentan tres 
grupos, a razón de sólo un par de temos por banda, hasta llegar grupos que hon posado la primera selección. Posteriormente se celebrará una gran final con los ó 6 
7 mejores, más 9 menos. e ES a 5 E . 

y Malos Tratos es un trío de Pamplona que tiene a punto un primer Lp que editará Soñua 
con subvención de la Diputación novarra,, y que tendrá diez temas gompuestos por su lider Txema Arteto, olgung de cuyos canciones han popularizado Barricada. 

y Pelos y Señales son otro trio que hace unas semanas grabaron su última maqueta con 
tres temos de pop-rock potente y enérgico, uno de ellos dedicado a Barakaldo, de donde proceden. «Y es que Boroka es mucho Baraka». M JAVIER CORRAL 
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Y Aire puro en la noche zaragozana. Tras no pocas dificultades, En Bruto, la nueva sala 
zorogozono abrió sus puertas parece ser que de forma defintiva. Giant Sand, Eosterhouse, Johnny Thunders y Dream Syndicate son los úliimas actuaciones que 
avalan el trabajo de esta solo. E x S 

y En Octubre vió la luz un excelente fanzine zaragozano: The Big Music, con Stephen 
Powell como faciótum e información de primera mano. Indispensable para los tiempos que corren. 976 431434. > . 

v Cerrojazo a Los Enfermos en Polygram. Al menos no se puede decir que el ayuntamien- 
to no lo intenfaro. Otros tienen menos suerte o menos culo. Á: Sober. E , e 

v Las Lágrimas de la Mermela a, la gran sensación zaragozana se fueron A Francia -si el 
ejército de tierrc ls lo impidió junto a los Próscritos, en Una gira por cinco ciudades gpbaghas, Chapeou. 6 mediados de noviembre. 

v Los pol los de Planta Baja se pasaron por la ciuda del E ro y se llevaron, amen de 
otras cosas, jun video «lio de los Combays. $ 3% is 

y ¿Serán malos rollos de verdad, ó la clásica noche dura de Goyo Auserón?. El caso es 
que tiene ¿us mas y sus menos con su grupo: Mas Birras, Ahora que casi les llega, la hora. Señor, que cruz. 7 AA Al 

y De boca en boca corro el nombre de moda: Furtivos , son de Alagón, garaje ribereño y 
puesto de honor en la lista del Inter, ese garito indispensable en la ciudad. MM J.JPOTAX 
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y De sensacionales se pueden calificar las actuaciones en directo de Fraguel Rock, grupo 
poralelo de tres Fronteras y Angel Altolaguirre, tocando los grandes éxitos de los Stooges. Raw Power por la cara, Esperemos que cosas así se produzcan 
más a menudo. 

y Desperados tienen ya grabado su segundo Lp., de nuevo de la mano de Juan Manuel 
Olmo en toreos de As Y otros que preparan nuevo disco son Mermelada, el combo más apasignante que se mueve por aquí. 4 

y Desde Valladolid Megan The Bumpers, una nueva banda de garage pucelana. Ojala 
lleguen a ser del nivel de los nunca suficientemente llorado; Fallen Idols. el 

v Á todo esto, hace ya más de dos meses que Jose McCartney, bajista de Sex Museum, 
ho perdido su cuidada cabellera debido a jos dichosos deberes potros. Es decir, está en la má E , 

v No Justice es una banda americana de puro y duro R'n'R instalada en Madrid. Son unos 
instrumentstos soberbios y debería hacerse justicia con ellos, Su nivel supera, con, mucho, el de mu hos estrellonas nacionales que, hosta graban discos. 

v Mas grupos franceses para el circuito de clubs de Madrid: Para este invierno esperamos 
contar con lo presencia de los Carayos, los Coronados y, de nueyo, los Scurg. ¿Cúando exporigremos nosotros?. p 

y Rock-Ola convertido en una tienda de muebles y el Salero en una casquería. ¿Para 
cuando El Sol de la cale Jordines en un supermercado? M EL OSO Y El MADROÑO. 
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NACIONAL-IMPORTACION 
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Iggy Pop no ha muerto. Lo sé 
porque hace cinco horas que le 
salvé la vida. «Cuidado, 
Iggy!!!», le chillé cuando esta- 
ba a punto de ser arrollado 
por un taxi. Acabábamos de 
pasar por un pub en Londres, 
por Green Park, con un cartel 
que decía algo de música en 
directo. Por supuesto se lo dije 
a lggy, y él. muy curioso, se 

igió hacia el cartel, sin per- 
catarse de que tenía práctica- 
mente encima un taxi con con- 


as sido siempre 
lggy?, le pregunto a Jim Os- 
terberg. 


«¡Sí, claro! Siempre he hecho 
lo que me salía.» 
¿Seguro? 
«¡Sí, seguro! ¡Seguro! Siempre, siem- 
bre. Sabes, sólo me he cortado en 
una ocasión. Ocurrió una noche, la 
Única en mi vida, hará once o doce 
años. Fue en el internado; allí, cuando 
alguien quería un buen show de rock 
al estilo hijodeputa, solían llamarme. Y 
yo no me preocupaba de mi pelo o mi 
teñido, sencillamente estaba allí.» 
¿Eres alguna especie de loco o de 
demente? 
«Creo que soy un poco diferente, sí. 
Pero éso le ocurre a mucha gente. 
Intelectualmente siempre me he con- 
trolado; ahora me encuentro mucho 
mejor física y socialmente. Aquellas 
actitudes radicales estaban en mí, de 
cualquier modo. Yo me enfrentaba a 
la idea, la nueva idea de aplicar algo 
de sobriedad a mi arte, sin estímulos 
En lugar de estar diez minutos retor- 
ciéndome como un gusano y después 
dejarlo, probablemente ahora emana- 
rá de mí una energía más estable.» 


ASCENSIÓN 
Y CAIDA DE 


ductor incluido. Y ahí tienes, 
acto seguido, al legendari 
éndole a un ta 

lo siento, lo 
siento. ¡Wow!». Es muy gracio- 
so porque le he estado contan- 
do historias de tipos que son 
atropellados por automóviles 
y él me ha estado diciendo que 
Iggy Pop no iba a vivir eterna- 
mente, pero que actualmente 
se sentía más fuerte y más 
creativo que nunca. Habla de 
dramaturgos Gmericanos y de 


¿Has conseguido vencer tus debilida- 
des y problemas? 

«¿Te refieres a esa forma de beber 
gratuitamente, de utilizar la droga 
como método básico, andar detrás de 
cualquier cosa que lleve faldas, ese 
comportamiento bravucón?... Sólo lo 
necesario. He conseguido establecer- 
me en una dirección fija, la primera 
realmente mía en toda mi vida, y eso 
es muy importante. He estado alar- 
gando mi capacidad para trabajar 
duro y no resentirme de ello. No es 
necesario convertirse en una especie 
de muermo, el típico tío que jamás 
sale a divertirse por ahí. No es nece- 
sario.» 

¿Que ha ocurrido con el rebelde, el 
destructor, el Rey Stooge? 

«Me han sorprendido mucho última- 
mente, en los USA. Tenía la impre- 
sión, un poco ingenua, de que el 
hecho de que yo tenga las cosas 
claras implica que cuando hables con 
alguien te entienda. Pues no. Sigo 
siendo el tipo que se rompe la naríz y 
que se revuelca entre cristales. Y 
nunca me sentí rebelde, tan sólo era 
alguien que hacia las cosas a su 
manera. Sabía que mi música era 


las voces de los niños, todo 
ello para acabar explicándo- 
me lo fabuloso que es su nue- 
vo álbum «Blah, blah,blah». De 
camino a su apartamento me 
voy enterando de que Iggy ha 
sido, entre otras cosas, adicto 
a la heroína, internado en un 
hospital mental, precursor del 
punk, y golpeado por los An- 
geles del Infierno en la actua- 
ción de despedida de los Stoo- 
ges. (Texto: RICHARD HAN- 
SA). 


buena, pero jamás fui capaz de atraer 
a la gente, de imponerles una respon- 
sabilidad o de hacer entender a la 
industria del disco mi visión del asun- 
to.» 

¿Te tenían miedo? 

«No sé. Probablemente les asustaban 
mis métodos. Nunca fui estable, era 
tímido, tenía problemas para expre- 
sarme por mí mismo, prescindiendo 
de la música.» 

¿Tímido, TU? 

«Sí... fuera del escenario. Si tenía que 
sentarme e intentar hablar con al- 
guien durante un rato bueno, me su- 
ponía un auténtico problema. A no ser 
que exagerase una postura determi- 
nada.» 

(Silencio reflexivo) 

«Así que realmente sólo me he rebela- 
do contra la opinión de otros en base 
a lo que era un buen día de trabajo 
Por eso me metí en la música a los 
dieciocho años, veía que era otro 
modo de vida. Una alternativa a la ri- 
gidez.» 


lggy Pop ha aprendido mu- 


cho sobre la ética del trabajo y la 
profesionalidad, gracias a su amigo 
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David Bowie, productor de «Blah-Blah- 
Blah», al igual que hiciera con otros 
clásicos de Iggy como «Lust for life» y 
«The Idiot», los discos que revitaliza- 
ron el periodo post-Stooge en la ca- 
rrera de la iguana. 

¿Qué tiene Iggy que decir sobre los 
Stooges? 

«La parte que más me gusta de mí 
mismo es la del chico que se atreve a 
cantar un tema como 'Search £ Des- 
troy' en la época que yo lo hice, en 
pleno 1969, poco después de 'Califor- 
nía dreaming', con unas frases que 
decían: métete tu flower power en el 
culo, porque es mentira todo. Sí, esa 
es mi parte favorita, la que más admi- 
ro. La otra dice: contrólate, no lo 
mandes todo a la mierda.» 

Y que hay de tu influencia sobre 
todos esos punks. 

«Es terrible. Estoy encantado; es fa- 
buloso que la gente reconozca tu 
trabajo, no lo harías si no quisieras 
que alguien lo admirase.» 

¡Eres un mito, tío! 

«No lo sé. Intento hacer un buen tra- 
bajo.» 

Sí, OK Jim, también eres muy modes- 
to. 


Bowie, al igual que en oca- 
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siones anteriores, ha conseguido sa- 
car las más retorcidas y orgullosas 
posturas de Iggy a la luz. Los textos 
en «Blah-blah-blah» son un balance 
perfecto de imágenes románticas, iro- 
nía y cólera. La voz suena menos 
abstracta, pero es más vigorosa. lggy 
canta «me gusta este dolor/me gusta 
este espejo/me gustan estas som- 
bras», y suena con la misma sinceri- 
dad que una alarma de incendios en 
un horno crematorio. Me habla de esa 
increible capacidad que tiene Bowie 
«para saber que es lo más sobresa- 
liente en una persona con sólo echar- 
le un vistazo.» 

«Nunca me he sentido incómodo por 
esto, lo hace con mucha maestría. A 
éso le llamo producción.» 

Cuéntame algo sobre «Shades», pare- 
ce el single más inmediato. 

«Creo que David lo ve como una 
especie de comentario personal sobre 
el crecimiento que he experimentado 
en los últimos años, mi relación con 
mi esposa. La escribimos después de 
su últimos cumpleaños.» 

Siempre has tenido una especie de 
obsesión con la TV: «TV Eye», «lll give 
you TV» en «China Girl; y ahora en 
«Blah-blah-blah» aparece de nuevo en 
tres temas diferentes, «| have no time 
to watch TV», «Bad TV that insults me 


freely» y «Raw greed and king TV» 
«La televisión ha absorbido el interior 
de la mayoría de las personas que 
viven en mi país. Por éso empecé a 
representar el otro lado de la televi- 
sión, el reverso. En lugar de sentarme 
en frente de una pantalla y dejar que 
toda esa basura me vaya anulando 
hasta paralizarme, me convierto en 
TV y disparo mis ideas en lienzos 
blancos, reactivo la animosidad que 
hay en mi interior. La TV es uno de 
los instrumentos gracias a los cuales 
la gente pierde poco a poco la destre- 
za para vivir. Si estás ansioso por 
sentarte para que un tío te coma el 
tarro y compres un Mercury Cougar 
para ligar con la chica que lo condu- 
ce, con su vestido de terciopelo ne- 
gro, convertirte en una fiera y saltar a 
90 pies... ¡por sólo 9.000 dólares!. Si 
dejas que todas esas imágenes se 
conviertan en TUS imágenes es real- 
mente cuando empieza el problema 
Prefiero el arroz a la Coca Cola, se 
digiere mejor.» 

El nuevo single de lggy Pop, «Cry for 
love», está firmado también por el 
ex-Pistol Steve Jones, un ineludible 
botón de muestra del LP. Suena muy 
optimista, con frases como «if you're 
erying tor love, then there's still a 
chance you'll get it.» 

«No estoy hablando del amor entre 
hombre y mujer», comenta Iggy, «es 
sobre la busqueda de aquéllo que te 
hace sentir OK. Está abierto a cua- 
quier interpretación, aunque es un 
tema bastente intimista. Siempre co- 
rres el peligro de que alguien se ria 
de tí. Me ha ocurrido varias veces, 
pero... cuando me despierto a la ma- 
ñana siguiente me siento bien porque 
todavía estoy vivo. No me fue fácil 
escribir una canción así, sacarlo todo 
fuera de mí. Tuve una buena maestra 
de arte dramático en NY, era inflexi- 
ble conmigo a ese nivel, me hacia 
expresar todo lo que sentía; no le 
gustaba verme arrastrando los pies, 
me decía deja ya ese maldito rock 8 
roll, céntrate en tí mismo y en tus 
sentimientos. Y un montón de emo- 
ciones salían de mi interior. Fue eso, 
y pasarme horas leyendo literatura 
cruda y viendo obras de teatro. Por- 
que veía a esa gente involucrándose 
en sus personajes y me ayudaba mu- 
cho a meterme en el mío. Pero, ya en 
Il wanna be your dog”, intentaba apa- 
recer tal y como me veía. Lo que 
quería decir es que una vez que nos 
quedamos solos y cerramos la puerta 
empezamos a someternos; y es muy 
peligroso decir una cosa así. Claro, la 
poesía tiene que ser descarnada para 
que realmente llegue...» 

¿Así que eres un poeta? 

«Tan sólo estoy orgulloso de escribir 
canciones. Escucho palabras musical- 
mente. Soy... un escritor. Un cantan- 
te.» 

¿Y un perro? 

«Por supuesto que no. ¡Me he encon- 
trado a mí mismo en esa postura, 
pero eso me ocurrió en otros tiempos. 
Ahora veo a la gente luchar, monto- 


nes de personas. En el barrio donde 
vivo hay muchos inmigrantes recién 
llegados. No puedes creer la energía 
que tiene esa gente para sobrevivir, 
para derribar los prejuicios y la buro- 
cracia. América es un lugar muy gra- 
cioso, me interesa su faceta tópica 
¿Sabes que existen 99 religiones dife- 
rentes en USA para elegir?.» 


Iggy, un hombre pequeño 
pero poderoso que dice no ser un 
visionario, habla de su vida anterior. 
«Fui afortunado, tuve dos buenas fa- 
milias que cuidaron muy bien de mi 
cuando era un niño. Contra mis de- 
seos, pero se aseguraron de que fue- 
se educado e instruido desde bien 
joven. Al final acabé pasando de todo 
aquéllo.» 

Y de la Tercera Guerra Mundial. 
«Está todo muy confuso. Espero que 
no ocurra ningún incidente. Me intere- 
sa mucho seguir vivo.» 

¿Pero va lggy Pop a vivir siempre? 
«No creo que eso ocurra. Tengo 39 
años ahora, determinadas cosas me 
recuerdan que soy mortal, posible- 
mente esté a medio camino entre el 
nacimiento y la muerte. He de tener 
más cuidado cuando me cepillo los 
dientes; he de fumar menos pitillos. 
jamás me había preocupado de esas 
cosas cuando era más joven.» 

Así que la muerte no significa nada 
para tí. 

«Si dos personas pueden unirse para 
bien, eso puede continuar vivo aun- 
que el cuerpo de la otra persona ya 
no exista, puede tener una vida pro- 
pia. No me refiero a algo místico, es 
como intentar crear algo que no mue- 
ra, lo que te induce a escribir o a 
actuar. Es como cuando los niños se 
ponen a jugar, no lo hacen por ningu- 
ha razón concreta. No están esperan- 
do recibir un cheque a cambio. De- 
trás de mi apartamento en NY hay 
una guardería y oigo las voces de los 
niños. Una especie de cacofonía de 
gritos alegres, y es fabuloso. Me rela- 
ja, tiene un efecto sedante en mi hu- 
mor.» 

¿Te preocupa el recuperar un deter- 
minado estado de inocencia? 

«No me gustaría cambiar en nada. Me 
siento inocente. Mis experiencias no 
me han vuelto desconfiado; no veo un 
problema hasta que lo tengo encima, 
pero no me siento cínico en absoluto. 
De hecho, posiblemente sea demasia- 
do romántico.» 

¿Qué es una esposa? 

«Un gran lujo. Puede que no sea rico, 
pero mi presencia ha sido captada, y 
ello me hace feliz.» 

lggy Pop, mejor con los años, no es 
precisamente un gran hombre, pero 
sigue fortaleciéndose. Para continuar 
trabajando ha reunido una banda con 
la que girará por Inglaterra y USA. 
«Creo que gran parte del trabajo que 
he realizado anteriormente es brutal, 
pero no me siento capaz de retomarlo 
ahora. Todo será muy nuevo.» 

Poco después de la charla digo las 
palabras clave: ¡Cuidado, Iggy! MM 
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Son mala gente. Tus padres no andaban equivocados. 
Esa afición tuya por discos estridentes y revistas sos- 
pechosas, como ésta, no puede acabar en nada bueno. 
Te has buscado malas compañías, las peores. Estás 
aprendiendo de malos ejemplos, de tipos patibularios, 
de vidas torcidas. JULIO MARTINEZ, un lector que, cual 
espontáneo en el coso taurino, se ha lanzado a la 
seriodística con este abultado sumario de casos 
vistos para sentencia, destapa el cubo de la basura del 
rock. Afina el olfato. Aquí todo huele a podrido. Un 
montón de desperdicios delictivos, una colección de 
estrellas jugando al margen de la ley, una visita a las 
celdas de Babilonia. E 
AAA ART 
JERRY DAMMERS IGGY POP E 
Fue detenido a raíz de una Es detenido por la policía 
tremenda Bronca durante una actua- por dormir en la calle y con el cuerpo 
ción _en Cambridge. Los problemas lleno de valiums A bustaijds. Lo llevan 
'ospital mental. pero se escapa 
ndose todas las pastillas que en- 


Guentra a su paso. Una Iguana que es 
la hostia inversa. (76) 


The Swinging Cats, pero cuand: 

recieron los Specials, la cosa degene- 
ró casi en batalla campal, invasión del 
escenario, golpes, etc., Los organiza- 


dores del Goncierto demandaron a JIM MORRISON 


Panas supuesta provocación Morrison siempre estuvo im- 
al público y el skatalítico organista : 
plicado en acciones al margen de la 


acabó cón|Bus huesos en la comisa- [Apado cl acciones al a aa 
ría. ¡Lo que hay que hacer para seguir  'SY- policía lo encuefifa e 
los camerinos besando a una chica, 


llevando el ritmo! (80 a le 

eN (60) hubo una discusión y, más tarde, 
durante su actuación, Jim comenzó a 
improvisar fragmentos describiendo el 


arrestaron por inmoralidad. Se le de- 
le gran parecido físico claró inocente, pero fue cargado con 
e hacía pasar por él, el apelativo de «persona alborotado- 
iran vida y dejando factu- Esto sucedía en New Haven 

ido a un concierto en Miami, el 
al del distrito le acusó de profesar 
'cenidades, de exhibir su miembro 
, de simular masturbarse, de suge- 
ctos sexuales indecentes, de bo- 
hera, de violencia... El FBI recibió 
orrespondiente orden de busca y 
tura, pero el cantante se entregó 
"saliendo después bajo fianzas (69). 


Alemania), 
cuando recibieron una visita de dos 
rgados de policías que 
tomaron la gasa por asalto con ame- 
tralladoras por delante. La policía ale- 
mana creía que los bichos raros que os todo un libro con ell 
vivían allí n los autores de los jor y menos aburrido reseñar 
disparos que se habían efectuado 
Colonia contra cuatro 
uella ciudad. Se hizo un 
en la finca que los Vibra- 
tors usaban para ensayar, les sacaron 
todo el material que tenían, cargándo- 


mos auténticos terroris- 
tas. Todo el follón se solucionó final- 
mente, cuando la CBS alemana con- 
firmó que artistas de la compa- 
ña. Menos mal que al menos en este 
caso la industria del disco protegió a 
sus punks. (27). 


janecen un día en prisión, ; 
pagado la fianza. (67). 
mismo-año Brian Jones es 


En el 65 ya habían sido multados 
haberse meado en una g: 
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PETER GABRIEL 
Estando en un pueblecito 
suizo, Peter tuvo que hacer una lla- 
mada telefónica desde una cabina, 
con su habitual bufanda medio tapán- 
pagar una multa, (75) dole la boca (así aparecía en algunas 
ds y Anita Pallenberg son fotografías promocionales). Esto des- 

por llevar encima hashish d pertó las sospechas de los puebleri- 
nos que se alarmaron al ver a otras 

] dos personas (asociados del Gabriel), 
a con pintas sospechosas por los alre- 
z dedores. Inmediatamente llegó la poli- 
ja local y los tres terminaron en la 
comisaría, donde se abrió la maleta 
de los detenidos y apareció en ella 
Il conocido disc-jock del gran cantidad de dinero en monedas 
lock, a quién se le atribuye, el térmi- de diversos países (precaución que 
«rock and roll», fue acusado de toman a menudo los músicos cuando 
'obornos comerciales, el llamado «Es- van de visita a Europa). Los represen- 

s para recuperarse, el jui Cándalo Payola». Se abrió UU tantes de la ley estaban convencidos 
plazado, «sine die» y todo < de que habían pillado a los ladrones 
con la promesa del gru- do culpable. Aunque la sentenci de un banco. Peter Gabriel y compa- 
ar una actuación benéfica y spendida, la mala promo que  ñía intentaron demostrar su profesión 
para los invidentes y eso que la pena de músicos, pero los «polis» suizos no 
máxima la de cadena perpétua; se dejaron impresionar. Sin embargo, 
ucha suerte. ¿O tal vez y OS on. la Jlegada.del promotor de.unos 

. 3 ancia, el 

embrollo quedó solucionado. (77) 


JOHN LENNON Y YOKO ONO 
le posesión ilegal de heroí-  * IAN DURY Son arrestados por poseer 
ana, pero fue puesto en Fue multado tras ser acusa- grandes cantidades de marihuana en 
libertad fianza. do de agredir a un agente de las su nido de amor, teniendo que pagar 
fuerzas de orden público. Y eso que una multa. (68) ] 
WAYNE KRAMER es tullido... (78) 
El que fuera guitarra solista 
darios MC5, fue detenido WALTER BECKER En el aeropuerto de Harts- 
posesión ilegal de cocaí- La mitad de Steely Dan, fue field (Atlanta), fue detenido el cantan- 


A ly 
risión y durante el 77, a falleció debido a una intoxicac 
a reconsideración de su droga, sustancia a la que fu 
antencia se amplió a cuatro 


(Kentucky). Sin embargo, en enero de 
1978 saldtía de la penitenciaría bajo 


le guitarra llena de píldo- 
ntes. Le arrestaron canti- 
+ dad de veces, y pasó por varias 
prisiones (de ahí que cantase tanto 
para los prisioneros). Hubo ocasiones 
se muere por engullir 


arihuana en 1959 eran 


LIN 
Es a a la comisaría 
acusada expresarse con un len- 
guaje vulgar e indecente durante un 
concierto Tampa (Florida). Tuvo 
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ual se imaginaba que le 
s gracias por su acción 
ina botella de whisky. (77 


IOHNNY LYDON 
l líder de los Publi 
td. (PIL),, también con 


lín y condenado a tres 
rresto por el delito de ata: 

ar al propietario de un pub 
mtró para beberse una 
ydon negó tales acusaci 
jando que fue golpeado pol 
lel pub, tras haber sido 

el local sin motivo alguno. 

lo en libertad después 
irgin pagara la fianza que 


“puesta por el juez. (80) 


isponían a asistir a la boda de Paul 
cCartney. Seguro que tanto petardo 


JERRY GARCIA 

Es arrestado cerca ( 

delfia por posesión de 

LSD, cocaína y recetas médicas. ¡Me- 
nudo arsenal! (73) 


BUFALO SPRINGFIEL 
Bruce Palmer fue 


por conducir borracho y sé 
tró un porro. Le sacan 


arrestado por posesión d 
incluso fue deportado por 
USA sin permiso de tral 
perra, amigo Bruce! (68) 


DON HENLEY 

Fue detenido en C. 
después de que médicos 

informaran a la policía de 
detenido en la casa del b: 

Eagles a dos adolescente: 
mas de haber abusado d 


ARETHA FRANKLIN 

Fue arrestada por c. 

ños en el tragamonedas 

king y tan cabreada se pi 

salida de la estación de la policía, 

derribó una señal de tráfico con su 
cuando 

les viene la mala leche s: 


grosas. (69) 


¡Y sino que se lo pregunten a 
la Hynde de los Pretenders! Pasó una 
noche en la cárcel de Memphis por 
conducir con evidentes síntomas de 
embriaguez, aparte de romper la ven- 
tana de un coche de policía de una 


HUGH CORNWELL 

El «Estrangulador» fue encar- 

celado durante cinco semanas por 

posesión de cannabis, heroína y co- 

caína. De alguna forma hay que inspi- 
úsica. (79) 


les encontró 
cannabis en las 
n.hotel donde se 

"MÚSICOS 


arrestados como gonsecuencia de las 


drogas sigue adelante. Y van... (80) 


volumino: 
tocó con Jimi 


batería que 
idrix, Mike Bloom- 


Miles Express, 
años en un pre: californiano por 
haber realizado €9sas ilegales, con- 
cretamente apropiarse de un coche y 
ropas, cuando estaba bajo fianza por 


de aleesa Y es-que-no- 
aprenden... (79). 


SEX PISTOLS 
Johnny Rotten y Sid Vicious, 
interrogados, tras 
Ín fotográfica para 
“por sospechosos. 
que ser! (77), 
Para celebrar «God Save The 
Queen», do finalmente ser 
editado, y coincidiendo con el Aniver- 


mesis a bordo de 
Durante la trave- 
to que los Pistols 
tocarían un rato..., pero apenas inicia- 
ron el party la embarcación fue abor- 
dada. por la policía con porras y pisto- 
palos para todo el 

ido, varios detenidos, y unas 
cuantas planas principales dedicadas 
a «Las Pistolas Sexo» en los rotati- 
vos del día siguiente. McLaren fue 
arrestado por atentar la moral pública 


72) 


SID VICIOUS 
El vicioso 
en 1978 acusa: 


una fiesta por el 


fue detenido 
lel asesinato de su 
novia Nancy, pero en febrero del 79 
sale en liberta: visional. También 
estuvo en zárcel por agredir al 

Smith, dándole con 
una botella de gerveza en la cabeza. 
Menos mal que se suicidó, que 
sino... 


CHUCK BERRY. 


una muchacha, llevándol 
trabajase en su club. Poca 


ce y el peso de la ley cae en redond 
sobre Chuck Berry. El juicio duró do: 
años, con apelaciones constante: 


. ¡Louis para que le enseñar. 
>l. Sin embargo de nada le v: 
sus alegaciones, porque en fi 
de 1962 era encarcelado en el 
¿de Terre Haute (Indiana) en 


tuvo ante sí la peor 


de impuestos, declarándosele culp: 
ble, lo que motivó que le impusiera: 
una fuerte multa. 


JOHN PHILLIPS 
Este Poeta, autor de casi to: 


THE GRATEFUL DEAD 
970 los componenetes 


cannabis en su granja de 
siendo multado por ello. ¡Me: 


dín! 
En el aeropuerto de Tokio, inspecto- 
res de aduanas le descubren en su 
equipaje marihuana. McCartney tuvo 
que pasar diez días en prisión y can- 
celar su gira japonesa, aparte de reci- 
bir la orden de no regresar jamás a 
Japón. ¡Con la cara de tonto del bote 
que tiene Pablito! (80) 


Peace Festival jamaicano delante del 
ro de la isla fumando un 
enorme porro (¿Estaba bueno, Peter?) 
y denunciando públicamente la irra- 
cionalidad de las leyes contra la «gan- 
ja» y la brutalidad utilizada por la 
policía. El resultado, final fue un en- 
cuentro con la «poli» jamaicana y de 
él salió con Un brazo roto y heridas e 


JER] 

Los policías del internal Re- 
venue Service, se presentaron en el 
rancho de Jerry en De Soto County 
(Mississippi). Parece que el loco del 
piano debía a la Hacienda Norteameri- 
cana cerca de diez millones de ptas., 
pero él se hacía el sordo. Así que los 
federales entraron y se llevaron una 
buena colección de automóviles: un 
Rolls-Royce, un Cadillac, un Jeep, un 
Corvette Stingray, un tractor y unos 
cuantos..coches.más que-Míster.Le- 
wis «tenía», porque se quedó sin ni 
guno. (79) 

Ese mismo año, le EBuizaron (tam- 
bién en su rancho), cierta cantidad de 
cocaína y marihuana, gon lo que Jerry 
Lee Lewis, volvió a «Visitar» la cárcel 
de Memphis, que tantas veces le ha 
cobijado. Y es que no se puede andar 
así por la vida, Jerry. (Y eras tú, que 
decías que el porro nO es cosa de 
hombres! ¡Puf! 


_MARIANNE FAITHFULL 
- Fue arrestada en Londres. 


La policía encontró en su piso de 
Chelsea, heroína y cannabis. (80) 


PETER TOSH 
Armó la marim 


Peter Tosh (X) 


JACK NITZSCHE 

El productor y músico (Spec- 
tor, Mink DeVille, «Alguien voló sobre 
el nido del cuco», etc.), demostró su 
inflamado temperamento cuando se 
le arrestó por ser el presunto autor de 
la agresión y violación de la actriz 
Carrie Snodgrass (ex-acompañante 
de Neil Y Nitzsche salió del 


JOHN McVIE 
(FLEETWOOD MAC) 
Fue detenido en Hawai con 


cocaína y cannabis, siendo puesto en 
libertad tras una multa. (81). 


DAVID CLAYTON-THOMAS 


El obeso vocalista de Blood 
Sweat And_Tears, es arrestado en 
Florida por-asalto.sexual a una seño- 
ra. Lo dicho: la gente del rock es muy 


peligrosa. (79). 


HAWKIND 

En Indiana los miembros del 
grupo, asízGomo todo el equipo de 
sonido y el mánager, fueron deteni- 
dos durante la madrugada de un do- 
mingo por ño haber pagado impues- 
tos sobre la renta. Fueron arrestados 
ertenecientes al Internal 
ice, después de un con- 
mond (Indiana) y todo: 

icrófo! 


Hugh Cornwell (XP 


Ss y demás artilugios fueron confis- 
sados. El gobierno estadounidense 
alegó que debian ocho mil dólares en 
impuestos no pagados. (74) 


WENDY O'WILLIAMS 
La tetuda cantante de los 
matios fue arrestada en Milwau- 
kee-acusada-de «simular.masturbarse 
mun martillo de herrero (¡sádical). 
La detención no fue muy delicada, 
que digamos, ya que la porno-rockera 
salió de la situación con una brecha - 
encima del ojo que requirió doce pun- 
tos de sutura. Libres bajo fianza, el 
grupo volvió a ser arrestado en Cleve- 
por obscenidad. ¡Peor imposible! 


años en Washington. Y eso que en 


Peter, Paul And Mary parecía una 
mosquita muerta. Está comprobado 
que las apariencias engañan. 


BRUCE SPRINGSTEEN 

Después de haber inmortali- 
zado Asbury Park, New Jersey (así se 
tituló su primer LP), fue detenido por 
hacer auto-stop en la misma ciudad 
¡Que ingratitud! (74). 


OTROS ARRESTOS APARTE 

En 1917, el bluesman Lead- 
belly fue condenado a 30 años de 
cárcel por supuesto homicidio, siendo 
indultado en 1925. Posteriormente 
cumpliría otras condenas en la prisión 
estatal de Angola (Louisiana), acusa- 
do por robo, agresión e intento de 
hóOmicidio. Billie Holiday tuvo una vida 
frecuentemente perturbada por sus 
encuentros con la policía, a causa de 
su adicción a las drogas, pasando 
in tiempo en pri 


NFRASERES HYPERDELICO 


El MTV vomita á través de la 
pantalla del televisor la ima- 
gen de una de sus supremas 
estrellas, David Lee Roth. Esta- 
mos en un apartamento neo- 
yorkino, propiedad de una de 
las familias más ricas del mun- 
do. Genesis P. Orridge, su es- 
posa Paula y sus dos hijas Ge- 
nesse y Caresse viven confor- 
tablemente en el uptown, gra- 
cias a la invitación de un joven 
miembro hijo de una rica fami- 
lia, cuyo nombre es mejor no 
desvelar, y que obviamente es 
fan de Psychic TV. Rodeado de 
caras obras de arte moderno, 
Genesis, especie de gremlin 
artista-terrorista, mira atenta- 
mente lo que sucede en la gi: 
gantesca pantalla del televi- 
sor, disfrutando con cada ges- 
to de David Lee Roth y de su 
ostentosa actuación. (Texto: 
ROGER MORTON). 


uando finaliza el ví 
deo, Genesis se vuelve hacia 
mi y comenta: «Con éso es lo 
que estoy compitiendo ahora 
mismo. Ese es mi rival. Y no bro- 
mea. 
Hace tiempo, los discos de Psychic 
TV eran difíciles, experimentos con- 
ceptuales de complicada digestión 
para los no iniciados. Pero escuchan- 
do el obesivo riff guitarrero, de clara 
inspiración stoniana, que domina uno 
de los últimos singles del grupo, 
«Godstar», uno intuye que esos días 
se han acabado. Ahora PTV hace 
canciones poppys, brillantes y tam- 
bién conceptuales, pero asequibles 
El último producto y prueba de ello es 
el «Magickal Mistery D-Tour» EP, que 
incluye un cover del «Good Vibra- 
tions» de Beach Boys y un rock de 
ínfulas garageras titulado «Roman P», 
basado en Roman Polanski. Paula y 
Gen se encuentran en Nueva York 
tras haber realizado una gira por todo 
el país. Después de acostar a los 
niños se sientan conmigo y comien- 
zan a... hacer ganchillo. 
Genesis: «Me gustó mucho la' entre- 
vista sobre ganchillo en Woman's 
Own, de verdad». 


Pero, ¿de verdad sabes hacerlo? 
Genesis: «No, pero Paula es muy bue- 
na». 

Paula (mientras sigue con el ganchi- 
llo): «Me empecé a interesar en ésto 
cuando me quedé embarazada de 
Caresse. Empecé a tejer ropas de 
bebé, con patrones y logos en forma 
de cruces síquicas». 

Gen: «Soy la Única persona a la que 
todavía no le ha tejido algo. Me he 
quejado muchas veces de ésto, pero 
ella se limita a contestarme que mis 
otras amigas ya me tejen prendas, así 
que no ve la razón por la cual ella 
deba hacerlo para mí». 

¿Por qué razón te hacen cosas de 
ganchillo? 

Gen: «Porque soy tan patético» 
Paula: «El nunca lava su ropa, cuando 
se le ensucia alguna prenda la tira 
por la ventana. Cuando empecé a 
vivir con él tenía tres gatos, y los 
pelos de gato hacían de alfombra por 
la casa». 

¿Qué ocurrió con los gatos? 

Gen: «Bueno, dos de ellos no eran 
mios. El otro, Moonshine, murió de 
viejo y lo disequé, está en nuestro 
salón. Prometí que nunca me separa- 
ría de éb. 
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Be 


Para todos los fans de 
Psychic TV la imagen de Genesis 
ejerciendo como cariñoso padre de 
familia debe ser algo impensable. Re- 
sulta realmente extraño ver a este 
hombre, investigador de las facetas 
más turbulentas de la música pop, 
como un padre cualquiera. Su deseo 
de ser visto así responde posiblemen- 
te al cambio que ha tenido lugar en 
su música, su imagen. E incluso tiene 
algo que ver con la figura del difunto 
Brian Jones. 

Siempre has dicho que estabas meti- 
do en cosas anti-culturales. 

Gen: «Después de diez años de lu- 
char continuamente en una guerra 
anti mass media y en contra de la 
cultura de masas este es el único 
campo que me queda por tocar. Ocu- 
rre de un modo semi lógico, cuando 
llegas a un punto en el que te aburres 
y te sientes insatisfecho. Miras hacia 
atrás y encuentras los viejos discos. 
Las únicas canciones que me gustan 
de ellos son las más tradicionales, las 
que más se acercan a lo popular. Así 
que al final olvidé mis prejuicios en 
contra del concepto de canción 
pop». 

¿Crees que tu cambio de actitud se 
debe a que ya tienes 36 años? 

Gen: «No, en absoluto. Creo que aho- 
ra soy más infantil que nunca. Es casi 
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como ser niño otra vez, no me siento 
fatigado. Me siento cínico: y sarcásti- 
co, pero también me veo capaz de 
expresar placeres genuinos, sensuali- 
dad, y diversión. Todo ello sin. sentir 
la sensación de que soy poco inteli- 
gente. Hasta llegar a lo de Brian 
Jones y todo este proceso de medita- 
ción tuve que entender primero como 
uno puede ir más allá de lo racional, 
llegar a lo absurdo y a lo extremo. 
Actualmente éso me resulta muy 
atractivo, hablando en términos de 
des-construcción estilística y recons- 
trucción de la libertad personal a ha- 
cer el ridículo. A éso es a lo que voy 
ahora, no me preocupa acabar como 
Elton John o Liberace. Me encantaría 
ser como Liberace, me encantaría to- 
mar ese estilo absurdo y hacerlo peli- 
groso.» 


Vestidos para deslumbrar, 
los Psychic TV se están preparando 
para una sesión de fotos, en medio 
de Times Square, rodeados por un 
pequeño grupo de mirones. Una pare- 
ja nórdica que está junto a mí se 
interesa en saber si corren algún peli- 
gró por estar cerca de esos majaro- 
nes. Les tranquilizo diciéndoles que 
son bastante inofensivos. Pero no 
siempre. La fascinación de Genesis 


con la sicodelia tienen poco que ver 
con el LSD y sí está bastante relacio- 
nado con la creencia de que el pop 
de aquella época llegó a un extremis- 
mo absoluto y a una falta total de 
elitismo, algo que según el líder de 
PTV estaría bien que ocurriese a la 
música de los 80. 

Gen: «Los grupos que hay ahora no 
cumplen una función tribal, no ejercen 
de brujos ni conjuran los deseos y 
temores ocultos y subconscientes de 
esta generación; la aceptación genui- 
na de la muerte, vivir absolutamente 
las necesidades de tu generación 
Esto es gracias al negocio, a su 
egoismo y avaricia, a la necesidad de 
estar en los media sin ni siquiera una 
razón.» 

Por consiguiente Genesis tienen un 
método para combatir todo ésto; la 
Hyperdelia. En parte un ejercicio para 
conjurar los 60 y ayudar a la música 
pop a que vaya más allá de lo que 
hoy en día se permite 

Genesis: «Esa es nuestra labor, so- 
mos el catalizador. Aunque algunos 
no sepan que fue así como empezó 
todo, que sepan que fue así como 
empezó todo, que sepan que está 
comenzando de nuevo. Estamos cam- 
biando el modo de acceso a la gente. 
Creo que ha llegado el momento, que 
hay una necesidad que se nota en las 


calles, para una banda como Psychic 
TV. No somos un grupo musical, va- 
mos más lejos que eso. Somos el 
primer evento multimedia desde los 
60, pero en moderno, en versión 
1986, y seguimos mirando hacia ade- 
lante.» 

Por supuesto, la intención de realizar 
un buen pop, con un contenido extre- 
mo, es ago loable, pero ¿sobreviven 
los discos a ese concepto?. Escu- 
chando la reverencia del grupo a 
Beach Boys se tiene la sensación de 
que el riesgo no existe y que las 
ideas revolucionarias de Genesis es- 
tán demasiado — intelectualizadas. 
¿Dónde está el peligro? 

Gen: «¿Por qué crees que Radio One 
dijo de 'Godstar' que era demasiado 
controvertida, y que molestaría y de- 
primirla a los oyentes si se radiaba de 
dla?». 

Paula: «Por eso 'Roman P' 
como un buen disco pop». 
Gen: «Y eso que la letra menciona 
cosas como el sexo infantil, el asesi- 
nato, la traición y la huida de la justi- 
cia.» 

Paula: «No es precisamente 'Wake me 
up before you go go'.» 

¿Y “Good Vibrations»? 

Gen: «¿Good Vibrations' tiene algunos 
versos añadidos en el medio sobre el 
Kundalini y la alquimia, donde se utili- 
zan un montón de metáforas sexua- 
les.» 

Paula: «Y tiene conexiones con Den- 
nis Wilson (de los Beach Boys).» 
Gen: «Dennis Wilson le dio a Charles 
Manson mucho dinero, le grabó un 
LP, y Manson fue el culpable de la 
muerte de Sharon Tate, la mujer de 
Polanski, mientras éste estaba traba- 
jando en Londres. Ambos vivían en 
una casa que era propiedad del hijo 
de Doris Day, Terry Melcher, que era 
el productor de Beach Boys.» 

Paula: «El conocía a Manson, y era a 
Doris Day a quien se dijo que asesi- 
naría la familia Manson si no eran 
atrapados por la policía.» 


suena 


Para los fans de las teorías 
conspiradoras hay aún más. Brian Jo- 
nes y uno de los miembros de los 
Beach Boys murieron en una piscina 
ahogados, y... sí, el vídeo clip de 
«Good Vibrations» contiene imágenes 
de Genesis flotando en una piscina. 
Gen: «Todo ésto supondrá para mu- 
cha gente algo de muy mal gusto y 
habrá quien estará encantado de que 
nos sumerjamos en otros episodios 
sórdidos de la década de los 60. Mick 
Jagger, por ejemplo, se opone a que 
hagamos la película que tenemos pla- 
neada sobre las verdaderas causas 
de la muerte de Brian Jones.» 

Pero alguien dijo que todo vale en la 
guerra y en el amor, y Genesis sigue 
estando en guerra con la cultura po- 
pular. La televisión y el pop son sus 
campos de batalla. Psychic TV está 
situado en ambos frentes al unísono. 
Actualmente los shows del grupo in- 
cluyen vídeos y diapositivas de imagi- 
nerias religiosas, símbolos ocultistas, 
pornografía, autopsias, cráneos y lo- 


bos, que se funden para formar un 
exótico kaleidoscopio de sueños (o 
pesadillas) 

Gen: «Siempre he tenido una gran fe 
en la idea de hacer una representa- 
ción visual de lo que se siente al 
soñar. Después de todo, éso es lo 
que estamos haciendo... estamos so- 
ñando muy, muy vividamente.» 
Aunque esa clase de sueños no son 
exactamente los de cualquier otra 
persona 

Gen: «El sueño que alguien no quiere 
tener es justamente el que otro sí 
quiere tener. No hay nada en nues- 
tros vídeos que pueda alarmar, nada 
que pueda molestar. Los encuentro 
muy bellos, si he de ser honesto.» 
Otro punto curioso es su odio cerril 
hacia la televisión yanki, a excepción 
de David Lee Roth 

Gen: «No la soporto, no puedo verla, 
lo he intentado cada vez que he 
estado aquí y me pone histérico. Me 
siento fatal. La televisión americana 
ofrece fragmentos lineales de la reali- 
dad y creo que eso es insano, sicoló- 
gicamente hablando. Una de las razo- 
nes por las que venimos insistiendo, 
desde 1981, en usar películas y moni- 
tores de televisión y de que trabaje- 
mos con cineastas underground es 
precisamente porque da la impresión 
de que no se puede atacar a la 
sociedad sin envolverte con los me- 
dia. Sigue Sigue Sputnick han hecho 
un pequeño intento de llevar a cabo 
esa idea, después de haber estado 
en varios de nuestros conciertos. Mira 
sino esa cruz hecha con televisores, 
lo considero bastante ofensivo. Lo 
que intentamos es hallar algo que 
vuelva a potenciar el medio y lo de- 
vuelva a la gente de la calle.» 


Un viernes por la noche PTV 
están actuando en el Ritz de NY 
Flanqueado por monitores de vídeo, 
el gremlin sicodélico exorciza sus de- 
monios. Con Paula a las congas y el 
resto de la banda: Alex, guitarra; 
Dave, bajo; Philip, teclados; y Mathew 
a la batería hilando un pop sicosexual 
con injertos de rock, funk e incluso 
baladas. Abundan las referencias a 
los Rolling Stones. 

Gen: «Todos en el grupo estamos de 
acuerdo en que lo que buscamos en 
la música, y especialmente en la mú- 
sica en vivo, es la misma energia y 
excitación que produces cuando quie- 
res seducir a alguien. Una sensación 
muy sexual, muy lujuriosa, y un deseo 
muy primario. Eso es lo que conse- 
guía en los primeros conciertos, cuan- 
do era más joven, y eso es lo que 
quiero conseguir cuando estoy en el 
escenario.» 

Como exploradores del subconscien- 
te humano, Genesis y Paula se toman 
algo más que un interés pasajero en 
determinadas... perversiones. Un inte- 
rés meramente académico, desde 
luego. 

¿Tenéis tendencias masoquistas? 
Paula: «Subconscientemente, sí; pero 
no físicamente.» 

Gen: «A veces. Hubo una fase en mi 


vida, durante los días finales de 
Throbbing Gristle en que sí, pero no 
tengo necesidad, más bien todo lo 
contrario. Me siento lo suficientemen- 
te fuerte y seguro ahora cuando estoy 
con Paula y los niños, como para 
rechazar cosas como la madurez, el 
placer o la luz. A mucha gente le 
pasa algo similar, están hartos de 
vivir en un ghetto nihilista porque no 
funciona para nada.» 

Durante un trayecto en taxi por el 
uptown, Génesis me confia que las 
primeras encarnaciones de Psychic 
TV incluían a algunos. maniacos de- 
presivos que no encajaban absoluta- 
mente en esta regeneración musical 
Hay también un sospechoso guiño al 
hippismo. 

Paula: «No hay nada que se pueda 
separar de nuestra familia. Todo está 
interrelacionado.» 

Gen: «Como debe ser, por eso nos 
resulta difícil separarnos de nuestro 
público. Nos gustaría poder actuar 
gratis cada vez y derribar poco a 
poco la barrera que pueda existir 
entre nosotros y la audiencia. Hay 
tanta gente que, como tú y yo, nece- 
sita saber que hay alguien que se 
preocupa por éllos. Aunque parezca 
hippy, en nuestras vidas privadas nos 
ocupamos de la familia mucho y utili- 
zamos esa técnica para cada cosa 
que hacemos.» 

Paula: «En una fiesta en Toronto la 
gente se portaba muy bien conmigo, 
intentaban ponerme como encima de 
un pedestal. Yo pensaba: joder, sólo 
soy Paula, voy a volver a mi casa y allí 
lavaré la ropa y cocinaré.» 

Desde el brillante y colorido mundo 
de esta nueva infancia musical, Gene- 
sis P. Orridge, el voraz y precoz bebé 
pop, seguirá gritándonos, hasta que 
nos demos por aludidos. Entonces 
chillará un poco más 

¿Qué esperas tú de la vida, Gene- 
sis? 

«Sólo un poco más de todo. Eso es lo 
que siempre quiero de la vida... más.» 


| 
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CENIZAS 
AL AMANECER 


LA HISTORIA DE GRAM PARSONS 


PRIMERA PARTE 


Hace casi veinte años apareció 
«Safe At Home», el LP de la 
International Submarine Band. 
Su reedición en España, a fina- 
les del 86, es una buena opor- 
tunidad para reflexionar sobre 
el hombre que se escondía de- 


trás de tan oscura banda. JAl- * 


ME GONZALO explora la le- 
yenda de Gram Parsons, una 
de las más extrañas de la cul- 
tura del rock, y sigue el rastro 
al creador del country-rock en 
un primer capítulo que llega 
hasta su agitada estancia en el 
seno de los Byrds. El próximo 
mes, en segunda y última par- 
te, se concluirá una historia 
que continúa con los Flying Bu- 
rrito Brothers, su esplendorosa 
etapa en solitario y un trágico 
final. Desde Georgia hasta el 
infierno. 
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«No bay garitos donde beber en el cielo/Lo sé 
Porque es donde ella ha ido/Esta moche en aquel 
viejo bar/Un angel me habló/Me rodeó con sus 
pequeños brazos/Y me dijo, papá, ven a casa 
conmigo/No bebas esta moche/Ya sé que echas de 
menos a mamá/Pero abora debemos estar jun- 


tos». 
«No Honky Tomks In Heaven», J.L. Lewis 
1973 


or los amigos ausentes». Phil 

Kaufman y Michael Martin levantaron 

sus vasos y dejaron que el bourbon se 
deslizase por sus gaznates, arrastrando consigo el 
polvo que habían tragado durante el viaje. 
Ninguno de ellos rió la ironía, brindaban a la 
memoria de Gram Parsons. Su amigo podía 
estar ausente en espíritu, pero no de cuerpo. 
Esperaba fuera del bar, muerto en su ataud 
sobre la trasera de la camioneta de Kaufman. 
Aquella mañana, Kaufman (un amigo de Par- 
sons desde la época en que éste convivía con los 
Rolling Stones y durante un tiempo relacionado 
con Charles Manson) ayudado por Martin (un 
roadie de Parsons) había robado el cadáver en el 
aeropuerto de Los Angeles. Haciéndose pasar por 
representantes de la familia del difunto, firman- 
do todo el papeleo con el falso nombre de 
Jeremy Nadie, evitaron así que el cuerpo fuese 
enviado a Nueva Orleans, donde la familia tenía 
previsto celebrar el funeral. Lo cargaron en la 
camioneta y se dirigieron al desierto de Mojave, 
de regreso al espectral marco donde Parsons 
protagonizó su sórdida escena de despedida. 
Rompiendo los vasos vacíos en el suelo del bar, 
abandonaron el local mientras una voz plañidera 
retumbaba desde el juke-box «y si la bebida mo 
me mata, tu recuerdo lo hará...». Al cabo de un 
rato dejaron arras el Joshua Tree Inn, el motel 
donde, el 19 de septiembre de 1974, Parsons 
escenificó la muerte a la que toda su vida había 
estado condenado. Intoxicado por una mezcla 
letal de alcohol y morfina pasó toda la tarde en 
un estado de delirio hasta que su corazón se co- 
lapsó. 
Al llegar al monumento del Joshua Tree, a un 
extremo del desierto, Kaufman y Martin descar- 
garon el féretro, lo rociaron con petróleo y 
lanzaron una cerilla sobre los restos de Gram 
Parsons (según una reconstrucción periodística 
de Don Watson). 


Es interesante comprobar con que solem- 
nidad, country y rock, dos mundos más aleja- 
dos de lo que las apariencias indican, magnifican 
la muerte como concepto místico. El primero 
desde una posición de cronista resignado, dis- 
puesto a encajar el dolor y, si es preciso, a 
soportarlo mediante uno de los procesos autodes- 
tructivos —el alcoholismo— más copiosa y empe- 
dernidamente aceptado por música popular al- 
guna. El rock, en un estrato más promiscuo, 
prefiere estimular, y no asimilar, la tragedia en 
avariciosa búsqueda de mártires para alimentar 
su necrofílico:star-system. El country amplifica la 
muerte. El rock la idealiza, Gram Parsons jugó 
con las dos barajas. A lo largo de su obra se 
esparcen lastimadas reflexiones que le proclaman 
como uno de los más lúcidos narradores del 
drama humano. Al igual que muchas otras voces 
del country 8: western, encontró en sus propias 
experiencias la inspiración necesaria para descri- 
bir profundas heridas que, como él bien sabía, 
no se iban a cerrar nunca. Fue un ser arormenta- 
do por la gran disyuntiva histórica del Sur 
americano: la bebida y la religión. El síndrome 
Williams (Tennessee/Hank) le hizo protagonista 
de una existencia que progresivamente entró en 
decadencia crónica. La fe cristiana y la doctrina 
de la botella desembocaron, gracias a su natural 
tendencia a la disipación, en esa dimensión en la 
que el arce iguala a la vida y viceversa. Gram 
Parsons asumió su papel con peligrosa convic- 
ción. Y cumplió a rajatabla esa absurda, pero 
acreditada, máxima del rock que aconseja desa- 
parecer lo antes posible de este mundo para 
obtener una consagración automática. Un sacrifi- 
cio muy fértil. 

La muerte de Parsons, a los 26 años, desató un 
sito que hoy, trece años más tarde, sigue en 
activo. Un rito aureolado por las escabrosas 
circunstancias que rodearon el hurto de su 
cadáver y posterior cremación en pagana ceremo- 
nia —tal como él deseaba— que le miificó 
póstumamente. La autopsia, que descubrió ras- 
tros de morfina, cocaína, anfetamina y alcohol 
en su sangre, se encargó de proporcionar la 
pantomima necrológica requerida para acceder al 
estatus de Víctima del Rock. De no ser por esta 
conclusión dudo mucho que la carrera de Gram 
Parsons hubiese sido mitificada como se ha 
hecho y se sigue haciendo. 

En vida apenas conquistó unos pocos corazones 
con su peculiar estilo. Una vez muerto fue 


reconocido como creador del country-rock, imi- 
tado en forma y esencia y hasta estérilmente 
homenajeado por grupos tan sustancialmente 
vulgares como los Long Ryders, Me resisto a ver 
en Parsons un profera satisfecho por tan farua (e 
inútil) glorificación. Me niego a verle apoltrona- 
do en el paraíso de los mitos, con una sonrisa de 
oreja a oreja, amonestándonos con un «ja os lo 
dije». Fue un visionario. 

Acuñó la fusión más pura que se ha dado hasta 
ahora entre country y rock (una innovación que 
le sitúa en la misma altura que Hank Williams 
cuando éste remodeló el honky-xonk). Lo hizo 
en un momento en el que a todo el mundo le 
pareció una idea descabellada y eso contribuyó a 
acercar el country a los gustos populares de una 
generación disgustada con las tradiciones de sus 
mayores, Su música fue también una reacción 
rebelde, Sus creaciones con la Internacional Sub- 
marine Band, los Byrds y los Flying Burrito Bros 
pueden ser reconocidas como *barómetros de 
desacato contra los excesos psicodélicos que im- 
peraban a finales de los sesenta. Pero lo que 
verdaderamente hace ESPECIAL a Gram Par- 
sons, dentro del country-rock =con un alumnado 
que abarca desde los Eagles hasta Dwight Yoa- 
kam— y fuera de éste, es esa voz tan portentosa- 
mente perceptiva, esa manera de decir y sugerir, 
esa habilidad que le permitió fabricar canciones 
hechizadas por una magia que nadie más ha 
podido invocar. 

En «Blues Eyes» escribió esometimes 1 feel upser 
when people treats me bad», pero recompensarle 
por lo mal que le trató la vida es un motivo 
demasiado ligero para hacerle justicia. Hizo 
demasiadas cosas buenas como para no agrade- 
cérselo. 


GASOLINERAS ABANDONADAS 


«El dinero no te devolverá la juventud cuando seas 
viejo/O un amigo cuando te sientas solo/O un 
amor que hayas perdido/La riqueza es a veces 
indigencia/Comparada con un hombre que tiene su 


espiritu confortado» 
«Satisfied Mind», Hayes 6 Rhodes» 
[ ] «Satisfied Mind», que Parsons incluyó 
en el único LP de la International 
Submarine Band, encierra una cruel profecía. 
Cecil Ingram Connor, nacido el 5 de noviembre 
de 1946 en Georgia, según unos, o en Florida, 
como afirman otros, fue el actor principal de un 
sórdido melodrama sureño. Hijo de Avis Sni- 
verly, que había heredado de su padre inmensas 
plantaciones de naranjos en Winterhaven, y de 
Coon Dog Connor, capataz de una empresa de 
embalaje que su suegro poseía en Waycross 
(Georgia), llegó a la adolescencia arropado por 
una buena posición social. Eso no impidió que 
el matrimonio de sus padres naufragase en un 
agitado océano de borracheras zozobrando, en las 
navidades del 59, cuando Coon Connor decidió 
despedirse de esta vida volándose los sesos con 
una escopeta durante una crisis etílica (Parsons 
siempre escondió este suceso, camuflándolo con 
una versión según la cual su padre había sido un 
músico ambulante que falleció en prisión). Su 


n oráculo de efecto retardado. 


] 


madre contrajo segundas mupcias con Rober 
Parsons, un empresario de Nueva Orleans que 
había sido consejero del presidente Batista en 
Cuba y tenía fama de granuja, oportunista, 
gigolo y borracho. Parsons adoptó a Cecil, le dió 
su apellido y puso en marcha un mezquino plan 
para hacerse con la fortuna de la familia. Arrui- 
nó a su esposa y después la llevó a la tumba 
empujándola en el precipicio del alcoholismo. 
Intentó internar a Avis, la hermana pequeña de 
Gram, para arrebatarle su herencia y más tarde 
hizo todo lo posible por despojar a Gram de sus 
derechos de sucesión, 

Gram Parsons creció en ese ambiente enrarecido 
y enfermo que multiplicó su introversión. Como 
muchos otros encontró en Elvis Presley y el rock 
and roll una vía de escape. En la escuela formó 
The Peacers, su primer grupo, con el que 
descubrió el repertorio de Buddy Holly, y más 
tarde The Legends, un trío de folk. Con el 
advenimiento «hip» de las frarernidades que 
recogían la antorcha folk encendida a finales de 
los 50 para convertirla, sobre todo en ambientes 
universitarios e inteleccuales, en la luz del mo- 
mento (Kingston Trio, Brothers Four, vereranos 
como Pete Seeger), Parsons decidió tomarse en 
serio la música por una temporada y se unió a 
The Shilos. Un cuartero folk acuartelado en 
Greenville, Carolina del Sur, que giró brevemen- 


te por el circuito estudiantil sureño y grabó 
algunas cosas recogidas en «Gram Parsons, The 
Early Years 1963-1965 vol. l», un disco publi- 
cado en 1979 por el pequeño sello independien- 
te californiano Sierra/Briar. Moduladas por las 
tonalidades folkloristas de la época, con una 
proyección muy boy=scour, las piezas recupera- 
das son en su mayoría baladas campesinas de los 
años cuarenta, tonadas tradicionales, algo de 
blue-grass y una versión, que también harían los 
Byrds en su primer LP, del «Bells OF Rhymaey» 
de P. Seeger. Parsons, el único miembro del 
grupo que aporta composiciones propias, contri- 
buye con dos tempranas muestras de su singular 
talento. «Zah's Blues» es un acerciopelado blues 
—que extrae a su autor de conjunto y entormo— 
donde, sobre un sentimiento casi jazzy que 
recuerda a Billy Holiday, amanece una voz de 
timbre seguro, que se abre paso a través de 
cálidas estrofas que envuelven un triste relaco de 
atardeceres invernales con una sensibilidad ex- 
traordinaria, «Surfinanny», el otro título, es una 
maqueta apresurada e inacabada en la que se 
apunta una turbia imitación de Woody Guthrie 
mientras Gram lucha por imponerse. 

Después de actuar en el Birter End neoyorquino, 
pasar una temporada sobre el escenario de un 
club de Winterhaven (Florida), donde Gram 
residía con su padrastro, y establecerse en el 
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Greenwich Village de Manhartan por un tiempo 
abandona a los Shilos para marricularse en 
teología en la universidad de Harvard a finales 
del 65. En Bostón conoce a lan Dunlap, con el 
que más tarde formará el embrión de la Subma- 
tine, «Gram estuvo en Harvard durante un par de 
meses. Creo que al mes de estar allí se dio cuenta 
de que, a pesar de haber sido siempre un incamsa- 
ble buscador de la verdad, no estaba interesado en 
hacerlo de un modo académico. Aquel entorno no 
era el suyo». Las enseñanzas teológicas fueron 
sustituidas por un medio mucho más rápido de 
acceder al conocimiento absoluto, por abstracto 
que este fuese. Gram acabó empleando la mayor 
parte del tiempo encerrándose en su cuarto y 
experimentando con LSD. «Daba la sensación de 
sentirse muy desamparado, como si todas las 
desgracias que habían sucedido en su familia le 
hubieran despertado el sentimiento de que, hiciese 
lo que hiciese, no podría evitar aquello que le 
deparase el destino» (Jet Thomas, ministro bap- 
tista que por entonces era su confesor). 
Derrotado por tan lacónica impotencia puede, 
no obstante, sacar ánimos para formar una 
primera versión de la International Submarine 
Band a finales del 66 que con lan Dunlap 
(bajo), John Nuese (guitarra) y Mickey Gauvin 
(batería) queda más o menos establecida. En 
realidad necesitaba una banda para responder a 
la oferta que Marty Erlicaman —vecino de Gram 
durante sus días en el Village y manager de 
Barbra Srreisand— le había hecho de grabar en 
Nueva York. Se trasladan a Manhattan y Gram 
vuelve a instalarse en Greenwich donde coincide 
con el futuro Buffalo Springfield Richie Furay, 
que más tarde le recordaría como «una de las 
personas más distantes que he conocido, siempre 
sentado por abí y completamente volado... creo que 
estaba muy solo, pero había algo en él muy 
especial, algo que todavía no sé exactamente lo 
que era». El resultado de sus contactos se traduce 
en dos singles para la United Artists. El prime- 
ro, «Truck Drivin' Man», es un hard-country 
inusual en aquellas fechas que graban como 
banda sonora de la película «The Russians Are 
Coming!» («Que Vienen Los Rusos!», Norman 
Jewison 1967) y sólo aparece en formato promo- 
cional. «Sum Of Broke/One Day Week», su 
segunda tentativa, se distribuye pero no obtiene 
ninguna repercusión. 

Cada vez más influenciada por el country, la 
Submarine se hace con una buena reputación en 
el circuito de discotecas neoyorquinas donde su 
música es bien recibida —más que nada por su 
potencial bailable— y acrúan junto a los Young 
Rascals en el Central Park. Pero finalmente 
deciden trasladarse a Los Angeles, después de 
una pequeña gira por Florida, «éramos caras 
nuevas en la ciudad y por eso tentamos muchas 


ofertas de trabajo. El rollo del momento era la 
psicodelia, así que nos mettan de teloneros en las 
giras de Iron Butterfly, Love, The Peanut Butter 
Conspirancy y este tipo de grupos. Nosotros mismos 
también renfamos unas ideas musicales muy dis- 
Persas. Tocábamos RE B, soul y algo de country 
muy estricto. Country que rozaba el gospel. Eran 
canciones como «Satán Va A Entrar En Tu Vida» 
y «Polvo Sobre La Biblia De Mamá». También 
hacíamos cosas vanguardistas. Nuestras intencio- 
nes musicales eran muy flexibles» (lan Dunlap). 
Más tarde conocen a Brandon De Wilde —ex- 
niño prodigio del cine que aparece en «Shane» 
(Raíces Profundas) junto a Alan Ladd— y em- 
piezan a trabajar juntos con canciones de este 
último y material muevo de Parsons, «significa 
otra desviación en nuestro estilo, era como un cruce 
de RE B con country en el que Gram casi siempre 
empleaba el órgano Hammond sobre estos instru- 
mentos», que graban por su cuenta en los estu- 
dios Gold Star con la intención de lanzarlos 
posteriormente como álbuin en algún sello inde- 
Pendiente (las cintas se extraviarían a la muerte 
de DeWilde en un accidente automovilístico en 
Colorado). 

Tras otra breve estancia en Nueva York, esta vez 
en el Bronx, regresan a la meca angelina anima- 
dos por DeWilde que les presenta a Peter 
Fonda. Este les ofrece una pequeña aparición en 
«The Trip», apología fílmica del LSD que 
protagonizan Jack Nicholson y Bruce Dern, pero 
finalmente Roger Corman, director y productor, 
les sustituye por la Electric Flag... que, según él, 
eran mucho más psicodélicos (y en esto tenía 
razón). En 1967, gracias a la apatía de Parsons 
—cuyo constante vagabundeo y variadas activida- 
des estaban confortablemente financiadas por las 
rentas familiares— se produce una escisión en la 
Submarine. Gauvin y Dunlap regresan a Boston 
donde, junto a Billy Briggs y Barry Tashian 
(ambos ex-Remains), forman la concepción ori- 
ginal de The Flying Burrito Brothers. Parsons y 
Nuese sostienen por sí solos a la ISB perforando, 
cada vez más hondamente, en productivas capas 
de música country. Á su regreso de unas breves 
vacaciones en Florida Gram se trae consigo al 
batería John Corneal, un viejo amigo, y contacta 
con una agente del sello LHI (propiedad de Lee 
Hazelwood, productor de Duanne Eddy y 
Nancy Sinatra) de la que obtiene apoyo para 
empezar a grabar de muevo én Hollywood. Con 
el refuerzo de Bob Buchanan (un guitarrista con 
el que más tarde compondrá «Hickory Wind», 
que no ve la luz hasta su colaboración con los 
Byrds) y el bajista Chris Ethridge (no consigna- 
do en los créditos de la edición original y más 
tarde con los Burrito), y la ayuda de dos 
músicos de estudio profesionales del country 
(Earl Ball' y al piano y Good Ole a la steel), a 
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pesar del intrusismo de la representante de LHI, 
que finalmente firmará la producción del disco 
sin haber hecho méritos para ello, se construye 
«Safe Ar Home», el único LP de la Internacional 
Submarine Band. 

El álbum aparece en 1968, El año del cónclave 
Hippie. Epoca poco receptiva para la oferta de 
un Gram Parsons más estable que nunca —se ha 
casado y tiene un hijo y metido de lleno en un 
cisma particular que psíquica y casi físicamente 
le lleva hasta Nashville en el peculiar peregrinaje 
latente que este disco inicia desde California. 
Considerado en casi todas partes como la piedra 
angular del country-rock en realidad se trata de 
una obra disciplinada, convencional e impermea- 
ble que —excepción hecha del meddley «Folsom 
Prison Blues/Thar's Alirighe Mama», la única 
latitud del disco donde verdaderamente se pue- 
de apreciar la incorporación del country en unos 
esquemas y sensibilidades propias del rock= 
aglomera la cada vez más persistente devoción 
que su creador siente por el country como 
herramienta expresiva y artística con, a traves de 
los textos, la búsqueda de un significado existen- 
cial para la vida (cuestión revitalizada por la 
contracultura de la droga). Compuesto por un 
60 por ciento de versiones aparte de las citadas 
figuran «Satisfied Mind», «1 Must Be Somebody 
Else Yow've Know» de Merle Haggard, «Miller's 
Cave» de Jack Clement y «l Still Mis Someone» 
de Johnny Cash— y un 40 por ciento de temas 
firmados por Gram constituye, en cuanto a 
estilo, un hermoso prolegómeno al «Sweerheare 
Of The Rodeo» de los Byrds, donde acometerá 
decisivamente el enlace entre country y rock, y, 
en lo que a Gram se refiere, la cristalización de 
su talento para bordar descripciones emocionales 
mediante el afianzamiento de una voz inspirada, 
dlarividente y sincera. Los rayos de sol que 
sebotan sobre la acerada «Luxury Liner», la 
fragancia hillbilly que despide «Strong Boy», la 
luminosidad que revolorea por «Blue Eyes» o la 
descorazonada cadencia de «Do You Know How 
lt Feels To Be Lonesome?» no tendrían tanta 
vida sin los borbotones de pasión con que las 
bautiza esa voz (en este sentido es esclarecedor 
comparar la versión de «Sarisfied Mind» que 
hacen los Byrds en «Turn! Turn! Turn)» y la de 
la Submarine; mientras la primera es opaca y 
hermética, Parsons sabe encerarla con una firme- 
za y entrega que definen por sí solas lo que le 
hace tan especial). «Safe Ar Home», que tendría 
que esperar un tiempo para que se le reconociese 
su valor apostático en la Era de Acuario, no 
interesó a casi nadie y desapareció para, en los 
años 70, ser pirateado en repetidas ocasiones 
hasta que Rhino Records lo reeditó, 1985, en 
Estados Unidos con la portada original y Statik 
hizo lo propio en Inglaterra con el mismo 


formato que ahora ha aparecido en España. 
«Way down soutb/ln te state of Georgia/Thru 
she swamps/And the everglades. 


A LAS PUERTAS DEL PECADO 


¿No me dolió cuando me desplomé en el bar/No me 
dolió cuando tropecé en la calle[No me dolió 
porque este wbiskey mitiga las tristezas/Pero ni 
siquiera este wbiskey puede aliviar el daño que me 
has hecho» 

«e Won't Hurt», Dwight Yoakam 


urante un período de descan- 

so tras la grabación de «Safe Ar 

Home», Parsons conoce a miembros 

de la agencia de management de los Byrds y 
asiste a las sesiones de «The Notorius Byrd 
Brothers» donde, gracias al interés que ambos 
sienten por el country, traba amistad con Chris 
Hillman. Cuando David Crosby se despide del 
grupo, Hillman consigue que le sustituya Par- 
sons. En principio entra en los Byrds como 
pianista de acompañamiento, pero su personali- 
dad acaba por imponerse entre sus nuevos 
compañeros. Se desentiende de su contrato con 
IHÍ, sin atenerse a formalidades legales ni 
esperar a ver como funciona «Safe AT Home», y 
deja a la Submarine en la estacada (durante un 
tiempo Nuese, Corneal y Ethridge le buscan 
sustituto pero, finalmente, se ven incapacitados 
para funcionar sin su irreproducible presencia y 
se separan en abril del 68). Los acontecimientos 
empiezan a sucederse vertiginosamente. De la 
noche a la mañana Roguer McGuinn ve como 
su grupo, gracias a la persuasión del recién 


llegado, se encuentra en Nashville grabando un 
LP de country donde Parsons canta TODOS los 
temas. Es probable que McGuinn, tras el curbu- 
lento período de «Notorius», fuese lo suficiente 
mente listo para reconocer en Parsons la inyec- 
ción de vitalidad que el grupo necesitaba. El 
cambio de estilo es bendecido por la discográfi- 
ca, Columbia, que consigue que los Byrds sea la 
primera banda de rock que acrúa en el Grand 
Ole Opry. Respetando la tradición aceptan inter- 
pretar previamente las dos canciones de su set 
ante los responsables del local y convienen en no 
hacer dedicatorias. Pero en escena Parsons rompe 
la promesa, toca «Hickory Wind», que no 
estaba prevista en el repertorio, y se la dedica a 
su abuela. En julio viajan a Inglaterra para 
emprender una gira que debe continuar por 
Sudáfrica, pero el día antes de volar a Johanes- 
burgo, alegando sentimientos antiracistas, Par- 
sons abandona a los tres meses de su llegada. El 
grupo calibra la excusa —especulando con la 
posibilidad de que la amistad de Gram ha 
entablado con Keith Richards, otro espíritu 
problemáticamente inquieto, y su proverbial 
laxitud sean los verdaderos motivos de tan 
inesperada decisión— y resuelve, junto al produc- 
sor Gary Usher, prevenir posibles problemas 
legales, en la práctica Parsons todavía estaba bajo 
contrato con la LHI, adoptando medidas drásti- 
cas (aunque otras versiones apuntan celos y 
venganzas como desencadenantes reales de esta 
situación). McGuinn regraba todos los temas 
con su propia voz, imitanto escrupulosamente, 
inflexión por inflexión, la de Parsons. Y si en 
principio la idea era hacer todo lo posible para 
utilizar las pistas con la voz de este último, al 
final se opta por dejar las nuevas tomas e incluso 
eliminar varias composiciones de Parsons que 
son sustituidas por outrakes de covers de Dylan 
que encajan mejor con el innuendo de los Byrds. 
El grupo prosigue su tour, reemplazando apresu- 
radamente a Parsons por el roadie Carlos Bernal, 
y aparece «Sweetheare Of The Rodeo». Un disco 
fundamental cuyo latido, desafiando al paso del 


ciempo, continúa palpitando con la misma fres- 
cura que le dio vida en su momento. Á pesar de 
los crueles estragos que deforman su concepción 
original, conserva incorrupto el aliento de Par- 
sons —es una obra que le pertenece legícimamen- 
te— y debe ser recibido como el primer experi- 
mento con éxito que encuentra un centro de 
gravedad conjunto, inexistente hasta entonces, 
para el rock y country. Al lado de contemporá- 
neos suyos como «Anthem Of The Sun» de 
Grateful Dead y. «Crown Of Creation» de Jeffer- 
son Airplane, ceremonias paganas de la Califor- 
nia del Acido, aparece como un detonante que 
no sólo tiene efectos internos (los Byrds que 
cantaban a la energía mental en «Fifth Dimen- 
sion» no volverán a ser los mismos) sino que, y 
no sin cierto cinismo, sublima un sentimiento 
universal, y sedicioso, que glosa las virtudes de 
una tradición, la épica de los pioneros, con 
nuevas maneras estéticas. La llave del jeroglífico 
se encuentra en «One Hundred Years From 
Now», que junto a las líneas clásicas de la 
emocionante «Hickory Wind» es el único tema 
firmado por Parsons en todo el disco, la defini- 
ción de country-rock por antonomasia con esas 
guitarras ingrávidas que se escurren entre unos 
coros que irradian armonía, sedimentándose en 
esa categoría creariva donde tiempo y espacio no 
tienen la más mínima importancia. Pero tam- 
bién hallamos esa intención de hacer música 
enraizada en la rierra —y no en la estratosfera 
cómo mandaban los cánones de la época— en las 
adaptaciones de Dylan, «You Ain't Going Now- 
here» y «Nothing Was Delivered», donde 
McGuinn obedece con fidelidad la caligrafía del 
country, «Life In Prison» de Merle Haggard, 
«You Don't Miss Your Water» y «Blue Cana- 
dian Rockies». Premonitoriamente, la letra de 
una de estas canciones, iba a definir un nuevo 
capítulo en la carrera de Parsons: «am empty 
Botsleja broken heartjand you still on my mind 
nm 


33 RUTA 66 


Es un guitarrista novel, con 
cara de buena persona, que no 
ha tenido tiempo material para 
sufrir en su propia piel las des- 
venturas que siempre han ins- 
pirado el mejor blues. Sin em- 
bargo, DAVID S. MORDOH 
apuesta por este norteameri- 
cano que no teme combinar 
sus raices blues con sedosos 
apuntes soul. ¿Blues de fusión? 
Blues: a secas y en mayúscu- 
las. Blues de los ochenta. 


ROBERT CRAY 


De siempre Barcelona se ha 
decantado por los sonidos calientes. 
En épocas pasadas, su cercanía geo- 
gráfica a Europa contribuyó a una 
más rápida asimilación de las corrien- 
tes que se producían fuera. Primero 
fue el jazz, luego el blues, después la 
salsa y el reggae. Abrazó las tenden- 
cias con frialdad no analítica y sin 
criterios específicos para elegir, como 
los primeros impulsos de un niño ante 
el mundo. Precoz respecto a otras 
capitales de España, Barcelona ad- 
quirió experiencia aprendiendo con 
los años a medirlo todo por su profe- 
sionalidad. En sus recintos triunfaron 
músicos excepcionales, modélicos, se 
veneró a los más hábiles y siempre 
han gobernado los géneros básicos. 
Seguramente por tales razones esta 
ciudad, con todos los festivales de 
jazz que pueda montar y llenar, jamás 
conseguirá por ejemplo parir algo de 
las características de la movida ma- 
drileña. Hay demasiada seriedad, de- 
masiada lógica, demasiada influencia 
del vanguardismo clásico controlado, 
demasiada obsesión por lo trascen- 
dente; y sobre todo demasiado miedo 
a hacer el ridículo 

Es ésta una visión en todo caso per- 
sonal y discutible, pero creo que en el 
asunto que nos ocupa —hablar sobre 
el blues de Robert Cray— debe tener- 
se en cuenta, Yo, como persona que 
ha crecido en esta ciudad, no puedo 
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prescindir de las influencias obvias de 
un ambiente. Aunque entonces sólo 
fuese un crío recuerdo vagamente la 
dinámica imperante. La comidilla es- 
taba en las matinales festivas del Iris 
(si la edad no te lo permitía, al menos 
podías colarte en un antro al lado de 
la Plaza Molina para ver ensayar a 
Maquina). El amo y señor —porque 
era el único que se dignaba a venir 
por aquí- se llamaba John Mayall y 
ofrecía un blues blanco más blues 
que sus rivales. Todo el mundo anda- 
ba revuelto con las habilidades de 
Cream, Fleetwood Mac o Ten Years 
After. Se respiraba blues. Cualquier 
blues. De Jimi Hendrix a Bob Dylan, 
porque no había nadie ajeno comple- 
tamente a él. Tanto es así que mu- 
chos músicos de entonces quedaron 
colgados para siempre inmutables 
ante los cambios venideros: todo lo 
más se acercaron —mayormente con- 
dicionados por la aureola de virtuosis- 
mo técnico— al jazz rock 

Ahora, quince años después, vesti- 
gios contados dan fe del esplendor 
de antaño, y hay que ir a buscarlos 
en conciertos como los de B.B.King. 
Un bluesman que por muchas veces 
que venga llenará. Sin estar nunca de 
moda ni vender millones de discos 
Tiene un público fiel, ansioso de ver 
discurrir sus dedos por un mástil cuyo 
soporte esconde las prominencias de 
la edad. Es un público que se renue- 
va muy lentamente pero siempre está 
-y ha estado— allí. Sobrevivió a los 
sinfónicos. A los punks. Al tecno. Y 
seguramente sobrevivirá a todo lo 
que se le ponga por delante. Actual- 
mente incluso tiene frente a sí un 
panorama halagueño con la tendencia 
a volver a lo básico. ¿No es para reir- 
se? 

Hace sólo tres años el blues era la 
inversión más funesta que podía ha- 
cer una discográfia. Un sonido de 
guitarras llorosas de aspecto tremen- 
damente desfasado, sobre todo com- 
parándolo con la abundancia de sinte- 
tizadores y electrónica del momento 
Defender el blues resultaba poco me- 
nos que folklórico si uno quería estar 


al día. Por eso entiendo los dedos 
acusadores: sí, tenéis razón, todos 
cambiamos de chaqueta. Pero no nos 
confundáis o despreciéis, no lo hace- 
mos con malicia. Sería un error grave 
meternos en el mismo saco oportunis- 
ta que otros que acaban de llegar y 
dicen amar el blues desde siempre. A 
mí —hablo a nivel particular sin ambi- 
ciones editorialistas, de allí la exposi- 
ción del background inicial- me gus- 
taba de pequeño. Lo fui olvidando 
como parte de un proceso evolutivo 
que a estas alturas del camino me ha 
devuelto a él. Y si te fijas bien —las 
estructuras de gran parte del pop-, 
de hecho nunca fue insalvable la dis- 
tancia. Sólo que ahora una serie de 
circunstancias ha hecho posible dicho 
retorno. Entre ellas la Robert Cray 
Band 


EL BLUES DE LOS 80 


Desde estas mismas pági- 
nas se viene insistiendo que el origen 
del rock 8 roll sería impensable sin la 
previa existencia del blues. Y el públi- 
co con su consumo lo demuestra 
hasta en las ocasiones menos pensa- 
das. No lo asimila en un grado puro 
pero sí mezclado con otros ingredien- 
tes: Dr. Feelgood, Robin Trower, Way- 
ne County, George Thorogood, Fabu- 
lous Thunderbirds, Yazoo, Gun Club, 
etc. Lo maravilloso de Robert Cray es 
haber roto con la barrera del híbrido y 
entrar con un producto puro en las 
mismísimas listas indies británicas, 
justo allí, entre el pop, el NRA, el 
hardcore, las nuevas corrientes y los 
cretinos de turno. 

¿Y por qué él y no B.B. King, Muddy 
Waters, Buddy Guy, Robert Johnson 
o John Lee Hooker? Con todos los 
maestros del género a descubrir y va 
la gente a caer en manos de un 
guitarrista novel —en blues treinta y 
dos años significa estar aún en el 
parvulario— con cara de buena perso- 
na, que publica un par de grabacio- 
nes en casas de segunda fila, y que 
no parece haber tenido tiempo de 
sufrir en su piel las letras de sus 


> 


> 
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canciones. ¿Siente el blues o se limita 
a interpretarlo con acreditado virtuosí- 
simo? 

Empecemos por el principio —no ne- 
cesariamente el biográfico— del fenó- 
meno Cray. Hará cosa de dos años y 
medio aparece un LP llamado «Bad 
influence». Nada durante los primeros 
meses, pero a medida que éstos 
transcurren las ventas se consolidan. 
Curiosamente hasta la tercera pieza 
=«The grinder— no suelta un blues 
directo ya que tanto «Phone booth» 
como «Bad influence» vienen enmas- 
caradas en estructuras mezclando 
R8B y soul. Sin embargo ambas des- 
velan que aquí hay una gran voz y 
una guitarra soberbia. Una voz de 
crianza sureña. Una guitarra que que- 
ma. Robert Cray canta casi también 
como quienes tanto admira —Bobby 
Bland, Al Green— sabiendo además 
arroparse con igual eficacia. Los vien- 
tos desgarrados en «Got to make a 
come back» —un tema de Eddie 
Floyd— dan razón a la parrafada de la 
contraportada que menciona la in- 
fluencia soul de Atlantic y sobre todo 
Stax, quedando plenamente constata- 
da en el funky —el rasgueo de la 
rítmica, la insistencia de la percu- 
sión— de «So many women, so little 
time» o en la perfecta ejecución de 
bajo, batería y teclados de «Where do 
| go from here». Sobre todas ellas 
Gray lanza las notas apropiadas, 
como centellas en unas y como cari- 
cias en otras. Son solos ardientes 
para historias de pasiones nocturnas 
También hace una versión de un 
tema de Johnny «Guitar» Watson —tal 
vez el guitarrista al que más se le 
puede comparar por moverse en la 
misma frontera blues/soul—, antes de 
cerrar con los inteligentes arreglos de 
quitarra y voz de «No big deal» 
Aunque no les impida disfrutar del 
disco, los más obsesionados con la 
etiquetas sufren las primeras jaque- 
cas: su técnica evidentemente proce- 
de del blues; la voz, la mayoría de los 
arreglos y buena parte de las compo- 
siciones son las de alguien que ha 
vivido muy cerca de todas las varian- 
tes de soul desde mediados de los 
60. ¿Soul de raices pues? ¿O blues 
con renovaciones de vitalidad juvenil? 
Buena cruz para los puristas (Cray los 
llama bluenatics y sabe que su me- 
junje será rechazado en estos círcu- 
los). 

Volvamos a la contraportada biográfi- 
ca. Nacido en Georgia en 1953 e hijo 
de. militar, su infancia transcurre en 
varias ciudades americanas debido a 
los traslados de su padre. Robert 
practica con los teclados aunque al 
final se decanta por la guitarra dada 
la fiebre existente entonces por dicho 
instrumento. Son los días de los gran- 
des mitos del hacha, cuando Clapton 
estaba en la nómina del olimpo y 
Hendrix con su banda de gitanos. El 
chico se emboba con el blues tras 
descubrir a Albert Collins, del que se 
considera un eterno discípulo, y em- 
pieza la rueda de grupos siempre 
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acompañado por el simpático bajista 
Richard Cousins. A partir de 1974 ya 
se promocionan como The Robert 
Cray Band. Se mueven perfectamente 
por la costa norte del Pacífico (Ore- 
gón, Washington). Hasta grabar el 
primer LP cuatro años después, Cray 
tiene la oportunidad de trabajar con 
Albert Collins, de girar Japón con 
John Lee Hooker y de telonear a 
Muddy Waters, quien lo sacaba a 
escena para «Mannish boy» e incluso 
lo tuvo de guitarrista durante unos 
días por haberse marchado el suyo a 
Chicago. Como incursión cinemato- 
gráfica, cuenta con una aparición en 
«Animal house» de John Landis (por 
cierto Cray dice que John Belushi y 
Dan Aykroyd venían a verlos cuando 
tocaban en Los Angeles para coger 
ideas y montar Blues Brothers) 


DE LA PRIVACION AL LUJO 
CON LAS MISMAS SEIS 
CUERDAS 


En 1978 se le presenta la 
oportunidad de grabar un LP bajo la 
producción de Bruce Bromberg y 
Dennis Walker. Lo publica con retraso 
Tomato Records pero poco después 
se va a pique y el disco desaparece 
=de las pocas estanterías que ocu- 
pó— durante seis años. 

Cuando en 1984 asomaba con aires 
remozados gracias al contrato con la 
modesta Hightone que permite editar 
«Bad influence», poco queda del gru- 
po anterior. Siguen los dos producto- 
res y también Cousins, pero el resto 
de contactos con el pasado se limitan 
al acompañamiento vocal en un tema 
por parte de Phillip Walker —Dennis 
Walker tocó el bajo en dos LPs suyos 
el 1980— y la aparición fugaz de Da- 
vid Li. 

Ante el éxito del disco sobre todo en 
Gran Bretaña, aumenta la cotización 
del guitarrista. Sin embargo una vez 
más el grupo es reestructurado en 
busca de una mayor sofisticación so- 
nora. Ahora la Robert Cray Band utili- 
za el blues como base camuflada de 
unas canciones tristes de belleza so- 
bria. Así lo demuestra «False accusa- 
tions» en otoño de 1985. En él el 
impulso crudo del LP anterior queda 
relegado a un par de canciones 
—«Playin in the dirt», «Sonny» dando 
prioridad a otras variedades de blues, 
etéreas —«Porch light», lentas 
—«She's gone», «The last time», con 
algo de ritmo —«S.O.F.T»— o simple- 
mente de lirismo soul como la canción 
más conseguida del disco, «'ve slip- 
ped her mind». ¿Que muchos preferi- 
rán la agresividad de «Bad influence» 
a este peligroso relajamiento? «False 
accusations» es tan agradable de es- 
cuchar que cualquier duda de su va- 
lor me parece mezquina. Sutil, sedo- 
so, demuestra las posibilidades de 
progreso de un estilo sin tener que 
andar repitiendo y mordiéndose la 
cola. 

Ya. Y del blues auténtico, ¿qué? Por- 


que habíamos quedado en que el 
negrito sureño era un experto de 
blues. Pues para quienes piensen así 
—bluenatics, recuerda— también hay 
una solución, y está entre los surcos 
de un disco aparecido semanas des- 
pués —«Showdown»- compartiendo 
Cray honores con Albert Collins y 
Johnny Copeland. Un asalto brutal de 
guitarras metálicas, armónicas y vo- 
ces con herrumbre en la garganta: 
«T-Bone shuffle», «Bring your fine self 
home», «Black jack», aquí se nota que 
a nuestro hombre le quedan cosas 
por aprender de los veteranos. Por si 
no fuese suficiente, hace algunos me- 
ses la Charly inglesa ha conseguido 
hacerse con las cintas del mítico pri- 
mer album y reeditarlo. «Who's been 
talkin'» se llama: menos arreglos. Más 
ir al grano. Con unos acompañantes 
ensamblados por Dennis Walker —Nat 
Dove y Buster Jones acababan de 
grabar junto a él para Louis Myer en 
el LP «'m a southern mam»— y versio- 
nes de Willie Dixon, Howlin Wolf y 
Sam Myers, es todo un paseo cele- 
brando las cualidades típicas del esti- 
lo. Robert Cray pone a prueba su 
talento compositor —«'d rather be a 
wino» o «That's what l'l do» están a la 
altura de cualquier maestro consegra- 
do— y su guitarra. Es ágil y fresco, 
penetrante, turbulento; lo lleva en la 
sangre. 


LA TENTACION DEL CAPITAL 


Sí, parece que «Who's been 
talkin'» será su último disco en pisar 
las listas independientes. Un detalle 
curioso tratándose de su primera ofer- 
ta, tal vez incluso una anécdota ino- 
fensiva cuando la recuerde en un 
futuro no muy lejano cargado de dis- 
cos de oro. Todo es posible: el mu- 
chacho ha firmado contrato con una 
multinacional y se ha dado prisa en 
tener material nuevo en la calle. Con 
un poco de suerte hasta verá la luz 
en nuestro país. Es un detalle que 
podría no tener relevancia pero, cono- 
ciendo a los americanos, lo mínimo 
que debe hacerse es avisar. Saben 
aprovechar el culto, comercializarlo 
hasta donde el artista permita. Los 
paralelismos de este caso con el 
mundo del jazz evocan ejemplos som- 
bríos —Herbie Hancock, George Ben- 
son—, sobre todo sabiendo que la 
coctelera de Cray contiene jugos ex- 
plosivos y peligrosos, que hay que 
manejar con cuidado en su justa do- 
sis. Blues, soul, efluvios del sur, todo 
depende de la cantidad. Y aunque las 
diferencias entre «False accusations» 
y «Strong persuader» —el nuevo— no 
sean abismales, 'en busca de una 
identidad creativa que les ahorre cual- 
quier etiqueta revivalista, Esto a la 
larga ha de conducir a alguna parte 
Igual a un manantial de posibilidades 
musicales inéditas que simplemente a 
otro nido de dólares. Hasta llegar a la 
meta no obstante el viaje promete ser 
apasionante. De hecho ya lo está 
siendo. Ml 


LA BALADA DE RINGO 11D 


UNA APROXIMACION SUBJETIVA AL WESTERN 


Llenaron nuestra infancia de acción y emoción, nuestra adoles- 
cencia de individualismo y violencia; han colmado nuestras vidas 
con imágenes sugerentes y argumentos dinámicos. Son películas 
que contemplan amplios paisajes, personajes míticos, conflictos 
fronterizos Únicamente solucionables a tiro límpio. Los westerns 
son la quintaesencia del cine americano: IGNACIO JULIA analiza 
su evolución moral y estética desde unos inicios ingenuos hasta 
el pesimismo y el sentimiento nostálgico de su madurez. 


ARAAKKA AAA KA AAA AAA AAA AAA 


ntre otras muchas catás- 

trofes, puede también culparse al 

vídeo doméstico de la casi total 
desaparición de los cines de reestreno, 
vetustos locales donde por una módica 
cantidad podían visionarse dos películas y 
donde los niños de los años sesenta 
vivíamos, aunque fuera pasivamente, todo 
aquello que era imposible e impensable 
en cosa, en la escuela o en la calle. 
Sumidos en una oscuridad cavernosa y 
parcialmente embriagados por los vapo- 
res del ozono y el sordo olor de las 
palomitas resecas, mis contados amigos y 
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e Ringo Kid en acción. 
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yo aprendimos muchísimo más viendo se- 
siones dobles en un cine de barrio (prefe- 
rentemente películas de aventuras, fantás- 
ticas o del oeste), que asistiendo a las 
soporíferas closes de aquel profesor pel- 
mazo que parecía haberse propuesto que 
ni uno solo de nosotros llegara a la 
mayoría de edad sin hablar latín con 
fluidez, saberse de cabo a rabo los 
principales rios rusos y sus más importan- 
tes afluentes, o conocer a fondo las mil y 
una oplicaciones de una regla de tres 
bien planteado. 

La realidad (familiar, escolar o cósmica) 
tenía sus límites; el cine, como el mundo 
de los sueños, era ilimitado. Tarzan brin- 
caba de un árbol a otro profiriendo su 
ridículo grito tiroles y llegaba siempre a 
tiempo para salvar a Jane y-a los explo- 
radores de turno de una muerte tan inmi- 
nente como brutal. La Pimpinela Escarlata 
hacía lo propio con infelices aristócratas a 
punto de ser guillotinados para servir de 
grosero pasatiempo a la turba que, mali- 
ciosamente, hacía ganchillo mientras veía 
rodar cobezos. El Conde Dracula cometía 
atrocidades sin fin con tal de asegurarse 
la próxima transfusión de plasma sanguí- 
neo; mientras un otildado Dr. Van Helsing 
le perseguía incansable con una estaca 
en la mano y un manojo de ajos en la 
otra. los piratas del Caribe luchaban 
cuerpo a cuerpo por hacerse con un 
incalculable tesoro, un galeón importante 
o una hermoso mujer. King Kong, el mons- 
truo de Frankenstein o Robin Hood eran 
íconos indestructibles. Y Ringo Kid, rudo y 
a lo vez golonte, conseguía que la dili- 
gencia llegara entera a Lordsburg, donde 
le esperaba un duelo a muerte para 
limpiar su honor. No hay ni que decir que 
mis favoritas eran las del oeste,” las de 
indios, los westerns. 

¿Qué me atraía de los westerns? ¿Qué 
extraño resorte se ponía en funcionamien- 
to en mi mente infantil cuando se apaga- 
ban los luces y oparecian en pantalla 
cow-boys, indios apaches y siouxs, pisto- 
leros a sueldo o el inevitable destacamen- 
to de caballería? ¿Qué me sigue fascinan- 
do profundamente cuando un sóbado por 
la torde cualquiera don un western por 
televisión? Supongo que, en primer lugar, 
el paisoje: omplio y salvaje, puro y agre- 
sivo, luminoso; la nitidez del horizonte, la 
transparencia del aire, la presencia exqui- 
sita y predominante de la naturaleza. 
También sus personajes, que se crecen o 
disminuyen enfrentados a un medio am- 
biente hostil, o simplemente desconocido, 
y a los que podríamos diferenciar en dos 
grandes grupos: los que explotan directa- 
mente las riquezas de la tierra de las que 
se derivan casi todos los conflictos argu- 
mentales (es decir, los tramperos, gana- 
deros, agricultores, buscadores de oro, 
etc.); y los que proliferaron a su alrede- 
dor como consecuencia de dichos conflic- 
tos y de la imparable llegada de la 
civilización (los sheriffs, pistoleros, jueces, 
médicos, dueños del saloon, prostitutas, 
etc.) Mención aparte merecen los militares 
y los indios, siempre dispuestos a llegar 
atropelladomente, salvando o atacando, 
cuando así lo requiere la situación 

En segundo término, lo que llamaba pode- 
rosomente mi atención era su aparente 


pureza, su ingenuidad, su condición de 
género supuestamente menor; porque, si 
el cine es acción, movimiento, los wes- 
terns deben ser cine en estado puro, 
pensaba yo entonces. Mas adelante ve- 
remos que toles valoraciones no eran del 
todo ciertas y que el western puede ser 
tambien un universo complejo y contradic- 
torio, un pasatiempo que ha alcanzado 
en muchos ocosiones niveles de sofistica- 
ción que paro sí quisieran muchos géneros 
considerados mayores. En sus orígenes tal 
vez fuera una diversión optimista, pero a 
lo largo de varias décadas ha madurado 
considerablemente, llegando a un pesimis- 
mo crepuscular y un sentimiento trágico 
muy alejados del simple cine de aventu- 
ras. Finalmente, sospecho que lo que me 
atrae en último término del western es la 
violencia, la supremacia estética de la 
muerte violenta, su capocidad liberadora 
semejante al potencial catórtico de la 
tragedia clósico. En el western, lo muente, 
despojada de cualquier signo de indivi- 
dualidad, es pura forma cinematogréfi- 
ca. 

Como asegura en su ensayo «Claves Del 
Western» Angel Fernandez-Sontos: «lo 
que arrastra a las multitudes al, teorica- 
mente inocente, juego del western es la 
necesidad del espectador adulto de iden- 
tificarse, no con actos puros, sino con 
actos violentos. La simplicidad del western 
tiene por ello la contrapartida nada simple 
de que alimenta una demanda oculta de 
violencia directa requerida por la sensibil- 
dad de millones de hombres oprimidos 
por la violencia refleja de las sociedades 
industriales. Un western, ejercicio pagano 
de percepción de lo sagrado, es un 
sueño, y con frecuencia una pesadilla, de 
libertad. Allí donde encontremos la repre- 
sentación de un acto violento en sí mismo 
convincente, pero cuya trasposición litera- 
ria sea insignificante, estamos ante la 
posibilidad de un western.» 

Por encima del placer que experimenta- 
mos ante una persecución a galope tendi- 
do, ante un protagonista callado y recio 
o ante la épica lucha del hombre por 
conquistar la naturaleza, está la máxima 
que rige nuestra inconsciente actitud ante 
el western, la que dice simplemente: «Ma- 
tar no es indigno; indigno es matar por la 
espalda.» 
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l western es, según afir- 

mó hace muchos años Andre Ba- 

zin, el cine omericano por excelen- 
cia. Es también un equivolente moderno 
de las novelas de caballerias. Un género 
romántico, la imagen de una América 
inimitable, llena de espacios inmensos y 
de hombres que colman nuestra imagino- 
ción y nuestra nostalgia. La mirada ilumina- 
da desde la civilización al tiempo precivili- 
zado. 
El western pretende ser historia americo- 
na, pero solo es mitologia. Una especial 
conjunción de mitos directos, cotidianos, 
nacidos ayer mismo, vacios de retórica, 
que se han erigido en signos básicos de 
su lenguaje. Como casi todas las epope- 
yas, la del oeste ha sido contado habi- 
tualmente desde el lado de los vencedo- 


e Kirk Douglas en «La Pradera Sin Ley». 

res; es la poco objetiva historia del ver- 
gonzoso genocidio del pueblo indio y el 
sistemático abuso ejercido por el fuerte 
sobre el débil, el poderoso sobre el 
humilde. Su más imiportonte constante te- 
mático, y su verdadero motor, es la 
institución muy a menudo violenta de la 
propiedad privado en regiones vírgenes. 
Volviendo ol ensayo de A. Fernandez- 
Santos: «En toda la historia del western 
hay un economicismo casí impúdico. la 
espiritualidad de la aventura y su idealiza- 
ción épica son una extracción poética 
posterior al acto materialista originario. El 
tema total del western es el proceso de 
formación de la propiedad privada en los 
grandes territorios al oeste del Mississip- 
pi.» 

Pero, como hemos visto, el western no es 
realista, sino trágico. También es un rito y 


como tal repite una serie de convencio- 
nes, establece un código, implanta toda 
una filosofia. Debemos buscar sus oríge- 
nes en las crónicas novelados de J. Feni- 
more Cooper y los libros de Zane Grey, 
inspiradores de una subliteratura de con- 
sumo muy pópular a finales del siglo 
diecinueve. También en los dibujos y pintu- 
ros de Karl Bodner, Alfred Jacob Miller, 
Charles M. Russell o Frederick Remington; 
artistas que en algunos casos se jugaron 
sus propias cabelleras retratando indios al 
natural. Y por supuesto en «The Greot 
Troin Robbery» [Asalto y Robo de un 
tren), película rodada por el pionero Ed- 
win S. Porter en 1903, solo tres años 
después de que ocurriera el asalto a un 
tren de la Union Pacific en Wyoming que 
la inspiró. Curiosamente, Porter filmó su 
película en New Jersey, muy lejos de los 


e Gary Coope: 


e James Stewart en «Winchester 73». 

escenarios naturales donde se había de- 
sarrollado el drama que relataba. En 
aquella época se rodaba básicamente en 
interiores; no se descubrieron los posibili- 
dodes del rodoje en exteriores y por 
extensión del western hasta que, en 
1907, olgunos cineostas que trabajaban 
en Nueva York tuvieron que huir hacia el 
oeste perseguidos por los picopleitos de 
Edison, propietario de la patente cinemo- 
tográfica, instaléndose en un arrabal de 
Los Angeles llamado Hollywood. 

El periodo mudo del western es poco 
conocido. Sabemos que tuvo a estrellas 
como Wiliam S. Hart (Rio Jim) o Tom Mix, 
productores como Thomas Harper Ince y 
directores como Jomes Cruze, Cecil B. De 
Mille o John Ford, quienes dotaron de un 
estilo propio al género y firmaron wes- 
terns primitivos como «The Covered Wo- 
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e «Raíces Profundas». 
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e «El Hombre Que Mató A Liberty Valance». 


gon» (la caravana de Oregon), «The 
Squaw Man» (El prófugo) o «The Iron 
Horse» (El caballo de hierro) respectiva- 
mente. El primer western sonoro, «In Old 
Arizona» (En la vieja Arizono), data de 
1928. Sin embargo, la primera década 
del sonoro en el western no pasa de 
mediocre; el género habío codificado sus 


leyes durante el periodo mudo y no supo 
asimilar la técnica sonora y llegar a la 
madurez hasta 1939 y «Stogecoach» (La 
diligencia) de John Ford. Sí, la inolvidable 
película en la que un joven John Wayne 
daba cuerpo a Ringo Kid. 

A partir de ahí, el western fue adulto. En 
1940 Wiliam Wyler realiza «The Wester- 
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ner» (El Forastero) y desde entonces hasta 
nuestros días el género nos ha ofrecido 
obras clave, por una u otra razón, por 
sus valores intrínsecos o meramente históri- 
cos, como «Duel In The Sun» (Duelo al sol) 
de King Vidor, «They Died With Their 
Boots On» (Murieron con las botas pues- 
tas) de Raoul Walsh, «The Gunfighter» (El 
pistolero) de Henry King, «Broken Arrow» 
(Flecha rota) de Delmer Daves, «Across 
The Missouri» (Mas allá del Missouri) de 
Willam A. Wellman, «Winchester 73» 
(Idem) de Anthony Mann, «High Noon» 
(Solo ante el peligro) de Fred Zinnemon, 
«Shane» (Roices profundas) de George 
Stevens, «Johnny Guitar» (Idem) de Nicho- 
los Ray, «Rio Bravo» (Idem) de Howard 
Hawks, «The Man Who Shot liberty Va- 
lance» (El hombre que mató a liberty 
Valance) de John Ford, «Buchanan Rides 
Alone» (Buchonan cabalga solo) de Budd 
Boetticher, «One Eyed Jack» (El rostro 
impenetrable) de Marlon Brando, «Ride 
The High Country» (Duelo en alta sierra] 
de Som Peckinpah, «Lonely Are The Bra- 
ve» (Los valientes andan sueltos) de Daniel 
Miller y otros muchas peliculas clásicas. 
Se han realizado westerns en que los 
indios no pasaban de ser una lejona e 
incomprensible amenaza de la naturaleza 
y otros donde se les retrata noblemente. 
Se han rodado westerns en desiertos, 
praderas, montañas, rios, bosques y pan- 
tanos; también se han rodado olgunos 
grandes westerns mayormente en interio- 
res. Se han dedicado westerns a rifles de 
repetición y colts, a caballos y manadas 
de vacas, a ferrocarriles, a ciudades 
fronterizas y a gestas bélicos. Pero todos 
los elementos mencionados .no hubieran 
servido de mucho sin las figuras, los 
rostros, las miradas y el habla de actores 
tan ligados al género como Gary Coo- 
per, John Wayne, Randolph Scott, James 
Stewart, Joel McCrea, Gregory Peck, Kirk 
Douglas, Clark Gable, Errol Flynn, Walter 
Brennan, John Carradine, Victo. Mela- 
glen, Richard Boone y tantos otros. Ellos 
son la verdadera fisonomia del western; 
su espíritu, su carne. Son los hombres del 
oeste. 

El hombre del oeste está solo en territorio 
hostil. Es el hombre de ninguo parte; 
siempre de paso; siempre alerta. Su sole- 
dad, materializada en el mito del foraste- 
ro, es el fundamento de su independen- 
cia. Normalmente es un ser atormentado; 
va de un lado a otro, ocultando 030. 
Vago sin rumbo fijo o huye; tal vez de un 
pasado del que jamas habla. Es un tipo 
cerrado, sombrio, austero, sediento de 
tranquilidad. Duerme con un ojo abierto. 
Sabe a lo que se enfrento. El hombre del 
oeste por antonomasia es un pistolero. 
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s un obseso de la supervi- 
vencia, que mata cuando hay que 
matar, que comprende la hostilidad 
de la tierra que le rodea y ha sacado sus 
propias conclusiones. Hay ocasiones en 
que se afana en perfeccionar tales con- 
clusiones y se convierte en esteta de la 
ejecución, en un degustador cínico de las 
fuerzas de la muerte.» Lo dice A. Fernan- 


dez-Sontos refiriéndose al mito mós com- 
plejo, fascinante y popular del western: el 
sistolero. Un tipo inteligente, solitario, taci- 
furno; que viste normalmente de negro y 
arrastra siempre detrás suyo un pasado, 
Que en vano intenta cancelar, y una larga 
lista de victimas cuyo recuerdo está siem- 
pre al acecho. Es el más rápido desenfun- 
dado el revólver a muchas millas a la 
redonda, pero lo que en un principio fue 
una ventaja, se ha transformado en una 
maldición que le persigue incansable y le 
situa una y otra vez ante un escenario 
que detesta: el duelo. 

Su antítesis, a veces a sus órdenes y otras 
en el bando contrario, es el rufian. No 
acepta más ley que el juego sucio. En sus 
manos la muerte deja de ser tragedia 
para convertirse en un apaño, una chapu- 
za. Es cruel, charlatán y cobarde; vive en 
orupo; da asco, repele; mientras que el 
pistolero inquieta. En este universo viril, a 
la mujer no le quedan mós que dos 
opciones: ser una esposa y madre de 
proporciones heroicas, la que además de 
llevar la casa ayuda en lo que haga falta, 
incluso empuñando un rifle, o una prostitu- 
ta de buen corazón; porque en el wes- 
tern, desde que Claire Trevor interpretó a 
Dallas fascinando por igual a Ringo Kid y 
al espectador, siempre lo son. Lo que no 
significa que no haya mujeres en el wes- 
tem, que las hay; algunas magníficas. 
Formalmente, ya hemos visto que el wes- 
tern se aprovecha de la grandiosidad y 
belleza de paisajes fotogénicos, de la 
luminosidad natural de dichos escenarios. 
Con el tiempo se fueron introduciendo 
nuevos elementos estéticos a medida que 
progresaba la técnica cinemotográfica; la 
llegada del color, por ejemplo, resultó 
imprescindible para aportar tonalidades 
pictóricas al mito. Los guionistas, por su 
pane, fueron modernizando paulatinamen- 
te su punto de vista; introduciendo trazos 
psicológicos en personajes que antes 
eran simples figuras en movimiento; acer- 
cóndose al realismo para retratar a he- 
róes romónticos que, como Buffalo Bill, 
Billy The Kid, el general George A. Custer 
o los hermanos Frank y Jesse James, 
fueron mitos gloriosos en el pasado mien- 
tros que ahora se les contempla desde un 
angulo siniesio. Del puritanismo rural, 
triunfolista y bíblico de un pionero como 
Tom Mix, al cinismo de un antiheroe como 
Clint Eastwood, el western ha evoluciona- 
do moralmente, perdiendo gran parte de 
su inocencia original, madurando en pro- 
fundidad. 

No estoy muy convencido de que el 
western psicológico sea el mejor posible, 
pero sí comparto la opinión de algunos 
teóricos, que detectaron en el género una 
cualidad temporal propia. El hombre que 
vive en la frontera o en territorio solvaje 
prescinde del pasado, que le ha conduci- 
do a un lugar inhóspito y sin futuro. Vive 
en el presente absoluto. En contadas 
ocasiones se recurre al flashback, a la 
rememoración. El recurso expresivo del 
western es el presente, y este equivale a 
acción pura, acción por la acción misma 
Por esto en muchos westerns el tiempo 
cinematográfico, como el tema filmado, 
marcha a la par de la acción que refleja; 
es, en mayor o menor medida, correlati- 


vo. 
En la actualidad, las películas del oeste 
parecen haber desaparecido de las car- 
teleras, aportadas de los gustos popula- 
res por los efectos especiales, el más 
truculento cine fantástico o las produccio- 
nes de todo tipo avalados y promociona- 
das por bandas sonoras pop de dudosa 
calidad. Desde «The Long Riders» (Forali- 
dos de leyenda) de Walter Hill, y más 
recientemente «Silverado» (Idem) de Law- 
rence Kasdon, no he visto nada que 
pueda calificarse de auténtico western. 
No obstante, estos dos magníficos ejem- 
plos demuestran que el género sigue por 
lo menos vivo. No se le puede dar por 
muerto, como así confirma la historia, 
porque sobrevive el poder de fascinación 
de su estética y sus formas, y porque 
estas aún encuentran temas y sentimientos 
que expresar. El western siempre ha sido 
polémico, de ahí su vitalidad; pues, como 
concluyó Sam Peckimpah, uno de sus Úlhi- 
mos grandes creadores, es «una expre- 
sión de la mala conciencia de los Estados 
Unidos». Ahora más que nunca. 

Ringo Kid nunca lo hubiera dicho; por esto 
sigue cabalgando, apuesto e invencible, 
en nuestro recuerdo. MM 


LOS SIETE MAGNIFICOS 


Son los pilares sobre los que se edificó el 
universo westem. Genios del séptimo arte o. aplicados 
ortesanos, los siete hombres que reseñomos a continuación 
son una goranta de coldad, dinamismo, personalidad y 
tolento, a la hora de ver pefículos del oeste. Arquiectos y 
narradores, ellos son el aliento creativo del westem. 
JOHN FORD: Uno de los mós grandes aristas a todos los 
niveles de este siglo, «comediante y poeta» como le llamó 
Orson Welles, Ford es el westem en. vivo, su esencia 
humano y su verdad. A lo largo de varias décados, definió. 
y redefinió el género, dotóndolo de humanidad, rigor 
histórico y una muy particular poesia. Su extenso y titánica 
filmografía incluye muchos westems magistrales: como «Fort 
Apache» Idem), «My Daring Clementine» [Pasión de los 
fuertes) o «The Searchers» [Centauros del desierto), posible- 
mente el más perfecto westem jamás reolizado. 

RAOUL WALSH: El gran olvidado. Narrador meticuloso, 
de gran habiidad resoluivo; maestro de lo puesta en 
esceno transparente y lo occión; siempre eficaz; Wakh es 
uno de los grondes artesanos del cine americano clósico, 
Autor de obras maestras en olros géneros, supo aportar su 
impogable sencilez o westems tan destacables como «Dis- 
tont Drums» [Tambores lejanos), «The Tol Men» [Los implo- 
cobles) o «Across The Great Divide» [Camino de la hor- 


col. 

HOWARD HAWKS: Cineosto sereno, irónico, sencilo 
formalmente pero muy inteligente, sómamente hábil; Hawks 
supo oponor sus halazgos en oros géneros, como la 
comedia o el cine negro, al western. Su constante temática 
mós coracterísica: lo omistad entre dos hombres. Es todo un 
dlésico de la puesta en escena y el autor genial de westems 
tan redondos e inolvidables como «The Big Sky» [Rio de 
songrel, «Red River» [Rio rojo] o «Eldorado» (Iden. 
DELMER DAVES: Artesono que llegó ol westem con uno 
sólida experiencio técnica, Daves planteó en sus aportacio- 
nes al género su interes por el confito entre hombre y 
naturaleza. Formolmente elegante, cosi musical, también 
iregulor, personol a veces; mostró su obsesión por lo 
pureza de sus personajes, por la mirada limpia e ingenuo 
de estos, en ffulos como «3:10 To Yumo» [El tren de los 
3,10), «Cowboy» [Idem] o «The Hanging Tree» [E arbol del 
ahorcado). 

ANTHONY MANN: los westems son las obros más 


personales en lo-fimografío de Mann, porque en estos 
logró unir en armonía temo, estructura y estlo, pora desorro- 
llar una patéfica relación entre hombre y medio ambiente. 
Los personajes de sus películas son seres extremados, que 
van mós alá de lo que les permite su fuerzo, que no 
esperan nada de la convivencia en sociedad. Algunos filos 
destacables: «The Man From Loramie» (El hombre de Loro 
mie], «Man Of The West» [Hombre del oeste] o «Cimarron» 
[dem] 

BUDD BOETTICHER: Realizador de westems metafísicos 
de serie B, Boefticher es un individualista que trabaja en 
soledad; curiosamente, fue torero antes que director. La 
ironia, la: disciplina estética, la integridad y un admirable 
ascefismo estiístico son los principales viudes de su obro. 
Foscinodo por un mundo arcaico donde puede desarrollar a 
conciencia sus tesis sobre el individualismo, retrata o perso- 
nojes que, alejados de la tradición y la comunidad, se 
enfrentan desnudos o su destino. Títulos como «Decision At 
Sundown» [Decisión al atardecer), «Ride Lonesome» [Cabal 
gando en solitario] o «Comanche Station» [Estación Coman- 
che| son piezos clave del western modemo. 

SAM PECKINPAH: En un principio muy influenciado por 
Bosticher, Peckinpoh se preocupó por los perdedores, los 
marginados, potenciando la violencia como impactante 
revulsivo estético. Fue un guionista excelente, formalmente 
inventivo, montador infoliole; puso al día el westem acen: 
tuando su condición de espejo de los obsesiones norteame- 
íconos. Perfeccionisto y poco rozonable ante una industria 
que solo persigue la eficacia comercial, tuvo que contentar- 
se con ser un proscrito, un director polémico y uno de los 
úlimos grandes tolentos salidos de Hollywood. Resulta 
imprescindible conocer «The Wid Buch» [Grupo salvaje), 
«The Bollad Of Cable Hogue» (La bolodo de Cable Hoguel 
o «Por Gorret 8 Bily The Kid» Mes 

Otros nombres imprescindibles del wes- 
tem: King Vidor, Wiliom A. Welman, Henry King, Wiliom 
Wíyler, Henry Hothowoy, Michael Curiz, John Huston, 
Richord Brooks, Don Siegel, Som Fuller, Nicholas Roy, 
Ediword Dmytrik, Robert Aldrich, John Sturges, Gordon Dow- 
¿los o Artur Penn. Sus fimos son cosi sempre snónimo de 
coherencia y acción asegurado, En lo que respecto ol 
westem italiano, pora mi no existe; no es westem, tan solo 
¿no porodía grotesca que aniqula por completo los valores 
del género. Almeria nunca ha estado al oeste del Mississip- 
pi, ¿OK? 
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Nuestras carcajadas retumban 
contrariadas, cínicas, escépti- 
cas. Alguien ha hecho sonar el 
«Born To Loose» de Johnny 
Thunders en un mal momento. 
¿Cómo se atreve la Rata Neo- 
yorquina a usurpar el título de 
fracasado que durante más de 
una década arrastró consigo 
Gene Vincent? ELY AGRAMUNT 
está dispuesto a aclarar el 
equívoco con este retrato, un 
tanto amargo, un tanto doloro- 
so, del príncipe negro del Rock 
And Roll. Es una historia triste, 
pero ya se sabe que el infortu- 
nio es privilegio de mitos. 


(N 
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Gene 


INCENT 


ROLLIN” MAN 


SAN FRANCISCO. 
ROCK £ ROLL HALL OF 
FAME. 

DICIEMBRE DEL 2.056 


Aquí Tom O'Brien retrasmitiendo des- 
de el Rock 8: Roll Hall of Fame de San 
Francisco para los oyentes de WXKB. 
Ya saben ustedes que con motivo del 
primer centenario del nacimiento del 
Rock £ Roll se han reunido en un 
congreso multitudinario centenares 
de representantes de music business 
para elegir, de una vez por todas... ¡¡ 
EL REY DEL ROCK 8 ROLL !!. Desde 
hace varios días han desfilado ante el 
micrófono los representantes de las 
candidaturas de Elvis Presley, Eddie 
Cochran, Chuck Berry y muchísimos 
más. Fueron días agotadores de ten- 
sión, interrumpidos por sabrosas 
anécdotas como la del representante 
de Bobby Darin arrastrado fuera de la 
ciudad con un espectacular disfraz 
de alquitrán y plumas o la del delica- 
do chico defendiendo la candidatura 
de Boy George, entenderán que la 
decencia me impide relatar su des- 
ventura con una zanahoria de tamaño 
más que respetable. 

Faltan muy pocos minutos para que 
el jurado se retire. Pero, ¿qué ocurre? 
Parece que hay una pelea en la puer- 
ta. Oigo gritos Me informan que se 
trata del presidente del Fan-Club de 


Gene Vincent. Acusa a los hinchas de 
Vince Taylor de haberlo secuestrado 
para que no pueda defender el caso 
de su ídolo. Recordareis que fans de 
ambos campos mantienen un conten- 
cioso a raíz de la paternidad del 
invento del traje de cuero negro. 

El jurado habla entre sí en voz baja 
y... ii SÍ ll, se permite el acceso al 
micrófono para el valiente orador, se- 
ñoras y señores, quedaos con WXKB, 
esto no ha acabado 


NORFOLK, VIRGINIA 


o normal para un rocker 

era testificar con orgullo sus 

raíces sureñas. Que si había 
mamado hillbilly gracias a su tío Willy, 
que si se escapaba de la escuela 
junto a esos malditos negros para 
cantar al unísono éxitos de Big Joe 
Turner, que si la iglesia de los Reden- 
tores del Penúltimo Día, que si... Lo 
clásico , ¿no?. El destino hizo nacer a 
Eugene Vincent Craddock bastante 
más al este, donde se para la tierra y 
empieza el Atlántico, más precisame- 
te entre Ocean City y Elizabeth City, 
en Norfolk. Esta ciudad, una de las 
más grises de la costa este, vive 
siempre a un ritmo desenfrenado, 
siendo el puerto militar más importan- 
te desde Boston hasta Key West 
Submarinos, portaviones, miles de 
marineros silbando canciones de Artie 
Shaw: dan al joven Eugene el gusto 
por los viajes y la música. Con la 
Quitarra que le regaló su padre acos- 
tumbra a perderse por Chesapeake 
Bay y cantar blues mientras se alejan 
los barcos hacia Macao, Hamburgo o 
Alejandría. Tiene 15 años y él también 
quiere conocer el mundo y participar 
en todas esas locas juergas que 
cuentan los marineros bebidos. 


NORFOLK, COREA 


principios de los cin- 
cuenta, con la amenaza roja 
en primera plana de los perió- 
dicos, los servicios de reclutamiento 
aceptaban a cualquiera que se pre- 
sentara en sus oficinas. Gene firma 
un contrato de 10 años en la U.S. 
Navy y es destinado a Corea, uno de 
los frentes más calientes en aquel 
entonces. Entre dos matanzas se pa- 
seaba con su moto por un Japón 
apenas radioactivo. Se lo pasará 
bomba (¡¡chistell) hasta que su moto 
choque con un Chrysler y le arranque 
casi por completo la pierna derecha. 
Vuelve a Norfolk a mediados del 54 
(con dos «Distinguised Service Me- 
dals», eso sí) y se dedica a la pasión 
que le queda 


NORFOLK, TENNESSEE 


omo Elvis en Memphis, 
el también elabora su mezcla 
de sonidos negros y blancos, 
reuniendo los músicos necesarios, 


a su proyecto. Su banda se com- 
¡pone de Cliff Gallup (apoyado «Gallo- 
pa») a la guitarra solista, «Jumping» 
“Jack Neal al bajo de palo, «Wee» 
'Wíilie Williams a la guitarra acústica y 
«Be Bop» Dickie Harrell a la batería. 
No son músicos profesionales (fonta- 
meros, obreros de Ford, estudiantes) 
exceptuandpo a Willie Williams, guita- 
Tra de la orquesta de la estación de 
radio W.C.S.M. (emisora que desarro- 
Hará un papel importante en el debut 
musical de la banda y más precisa- 
mente el programa «Country Showti- 
me» de un tal Sheriff Tex Davis). Este 
DJ. local se impresionó bastante en 
una actuación de Gene Vincent y Los 
Blue Caps como teloneros de Carl 
Perkins hasta el punto de grabarles 
una maqueta y enviarla a Ken Nelson, 
un mandón de la Capitol. Esta com- 
pañía buscaba desesperadamente su 
Elvis Presley y comerse una buéna 
tajada de este pastel recién llamado 
Rock 8. Roll. Se organiza en Nashville 
un mega-concurso de casi 200 ban- 
das ¿y adivina quién triunta?. Pues sí, 
Gene Vincent. Inmediatamente gra- 
ban cuatro temas: «Race with the 
devil, «Woman Love», «Sure miss 
you» y el erotiquísimo «Be Bop a 
Lula». El éxito fue fulminante. Algunas 
cifras: el día 2 de junio del 56 se pone 
en venta «Be Bop a Lula» / «Woman 
Love», el 23 de junio ya se han vendi- 
do 200.000 copias, el 10 de julio el 
disco entra en el Top Twenty ¡Happy, 
happy, happy daysi! 


NORFOLK, HOLLYWOOD 


principios de julio 
(para aprovechar la locura 
ambiental) Capitol encierra a 
los «boys» en los estudios de Nashvi- 
lle para grabar el primer L.P.: «Blue- 
jean Bop». Gene tiene ya su estilo 
propio. No es precisamente Rocka- 
billy (aunque la base de tres acordes 
se mantenga) sino una mezcla de 


swing, rhythm 8. blues y country. La 
guitarra solista es omnipresente, en- 
roscándose a la melodía, haciéndose 
olvidar para reaparecer con fuerza en 
el punteo; la guitarra acústica recuer- 
da la manera de tocar de los Big 
Bands (ver d flipped»); el batería usa 
las escobillas dando «swing», una flui- 
dez felina y cuando llega el punteo se 
abalanza como enloquecido sobre 
sus tambores; gritos psicóticos atra- 
viesan el espacio sonoro; todo explo- 
ta como en un orgasmo para apaci- 
guarse lentamente y volver a empe- 
zar 

Este sonido era único, vanguardista. 
Los temas del primer L.P. son piezas 
sobresalientes en el panorama Rock 
de ésta época: «Bluejean Bop», «Jeze- 
bel, «Who Slapped John» «Bop 
Street» y su introducción de comedia 
musical... todos clásicos, incluso en 
este año 2.056 

La fiebre del Rock 8 Roll llega a 
Hollywood. Se habla de un proyecto 
musical con las bandas más destaca- 
das tocando sus temas estrellas en 
un guión más fino que un papel de 
fumar. Se encontraba a Fats Domino, 
Eddie Cochran, Little Richara, y claro, 
Gene y sus Caps. En «The Girl can't 
help ito parece atravesar la pantalla 
con su locura de technicolor, uno 
piensa «estos chicos han desayunado 
dinamita y se lavan los dientes con ni- 
troglicerina». 

Por si le faltara más éxito, la película 
se lo proporciona de un modo inelue- 
table y en diciembre vuelta a los 
estudios donde graban en 96 horas 
catorce temas aún más calientes y 
«clásicos». El disco, sencillamente 
«Gene Vincent and The Blue Caps», 
libera todo el «stress» acumulado des- 
de el verano. La banda toca aún más 
unida, con más fuerza. Destacan los 
temas «Pink Thunderbird», «Cruisin» y 
los doce restantes. Gene Vincent 
irrumpía en los corazones de los tee- 
nagers como un toro bravo ciego de 
Angel Dust. 

Los dos LPs marcan sin duda su 
período alegre, sin casi ningún tipo 
de problemas. Pero con la Navidad 
llegaron las vacas flacas. Gene Vin- 
cent debe ser hospitalizado para que 
le operen la pierna, la banda explota y 
el management se ahoga en juicios. 
Cuando todo parece perdido, Santa 
Claus arroja el regalo-salva-vidas en la 
chimenea de los Craddock 


NORFOLK, AUSTRALIA 


esde su cama del hos- 

pital Gene Vincent tiene una 

idea fija: Los Coasters. Nece- 
sita más aspecto visual para sus es- 
pectáculos e, influenciado por los pro- 
tegidos de Leiber y Stoller, incorpora 
dos músicos mas (Paul Peek y 
Tommy Bubba Falenda), dos vocalis- 
tas cuyo trabajo consiste en elevar el 
grado de epilepsia en el escenario. 
Con Los «Clappers Boys» y un recién 
estrenado bajo eléctrico se une a una 
gira impresionante por Australia: ¡¡ Ed- 


die Cochran, Jerry Lee Lewis y Little 
Richard !!. Son días de locura, sexo y 
despilfarro de dólares en la más pura 
tradición de Atila. La banda suena de 
maravilla y Dick Clark, Perry Como o 
Ed Sullivan se pelean como lIrlande- 
ses del Bronx para que aparezcan en 
sus programas de televisión 

El bache que suponía formar una 
nueva banda parece superado, y el 
momento para volver a grabar, segun 
Capitol, oportuno. «Gene Vincent 
Rocks and The Blue Caps Roll es 
una decepción. Todo suena demasia- 
do limpio y técnico, no incorpora la 
alegría y el ritmo descabellado de sus 
grabaciones del 56, aunque nunca 
G.V. cantó tan bien, con tanto domi- 
nio de su voz. A pesar de todo, el 
disco logra venderse de manera satis- 
factoria. Vuelve la Navidad y los pro- 
blemas: Los Clappers Boys desean 
probar suerte en solitario Dickie Harrel 
deja el conjunto para largarse con la 
hermana de Falenda... y sobre todo 
Gene no consigue apaciguar el dolor 
de su pierna si no ingiere alcoholes 
de mas de 40%. Cuando todo parece 
perdido, Santa Claus arroja otro rega- 
lo< -salva-vidas en la chimenea de 
los Craddock, un regalo llamado Ed- 
die Cochran 


NORFOLK, ALASKA 


ene y Eddie se habían 

conocido durante la gira por 

Australia del 57 y una gran 
amistad habia nacido entre ambos. 
Eddie Cochran produce el cuarteto 
L.P., «Gene Vincent Record Date» y 
logra convencer a los técnicos de 
sonido de que utilicen más de tres 
micrófonos para captar la música de 
la banda. El disco es satisfactorio con 
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temas destacables como «Summerti- 
me» o «Git Ib pero ya basta de cali- 
dad cuando lo que se lleva es el pop 
empalagoso. de Fabian, Pat Boone y 
Frankie Avalon. Las chicas siguen 
acudiendo, histéricas, a los concier- 
tos, pero se presiente el final de una 
época. El L.P. «Sounds Like Gene 
Vincent» refleja esta tradición, relleno 
de maravillosos blues blancos y bala- 
das desencantadas. En una gira por 
Alaska la situación llega hasta un 
punto límite y Gene se larga con los 
últimos dólares de la banda y desapa- 
rece. Ken Nelson logra dar con él 
para que grabe de mala gana «Crazy 
times» un L.P. mas que anecdótico. A 
los 24 años G.V. esta acabado en 
America, pero al otro lado del Atlánti- 
co sus fans le esperan como un dios 
caído del Olimpo, apodándole Gene 
El salvaje. Exit America, buenos días 
Europa. 


NORFOLK, HEATHROW 


ene tenía un contrato 

de tres días para el Marty 

Wilde Show, pero, a raiz de 
la tórrida acogida que recibió, tuvo 
que permanecer en suelo inglés tres 
semanas. Jack Good, un técnico de 
la BBC, pidió a Gene que para el 
programa de televisión tuviera una 
imagen Shakesperiana, siniestra, dia- 
bólica. Le aconseja vestirse de cuero 
negro y llevar un medallón para acen- 
tuar el efecto de príncipe exiliado. 
Visita Francia y Alemania, dos países 
donde el Rock 8. Roll se vivía gracias 
a las radios y los discos, siendo las 
actuaciones con estrellas «from USA» 
un lujo rarísimo. Vuelve a Inglaterra 
para una gira con su amigo Eddie 
Cochran, Billy Fury y Joe Brown. Duró 
dos meses y tuvo tanto éxito que se 
añadían más y más actuaciones. Las 
juergas que se montaban los dos 
amigos en Londres han permanecido 
famosas, y más de un viejo Teddy- 
Boy las sigue contando a sus nietos 
como parte de la leyenda. 
El 17 de Abril llega el drama. En el 
Teatro de Bristol, en la última actua- 
ción antes de regresar a los USA, 
Eddie toca el último acorde de «Three 
Steps to Heaven» (premonitorio) y sal- 
ta junto a Gene en un taxi para llegar 
a tiempo al avión. Explota un neumáti-. 
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co, el coche sale de la carretera y se 
estrella violentamente contra un obs- 
táculo: Eddie muere y Gene resulta 
gravemente herido. Se escapará del 
hospital para poder asistir al funeral 
de su amigo. A partir de este momen- 


to, la caida de G.V. empezó, 
caída que duraría 11 años 


NORFOLK, EUROPA 


una 


os años 60/61 fueron 

los más inestables de su vida. 

Se establece definitivamente 
en Inglaterra pero tiene a menudo 
que volver a America para grabar. En 
su producción de estos años destaca 
el single clásico «Pistol Packin'Mama/ 
Say mama» con unos arreglos de su 
difunto amigo. Pero Gene Vincent 
pierde el contacto con la realidad, usa 
calmantes para el dolor de su pierna, 
excitantes para subir a cantar, alcohol 
para olvidar el accidente y cada vez 
en dosis más importantes. Su cara se 
hincha dándole una expresión de pa- 
yaso triste, aparenta 35 años cuando 
apenas cumple 26. Acepta cualquier 
gira, en Rhodesia, Israel o Africa del 
Sur pero tiene que retirarse repetidas 
veces para curarse de las drogas y 
del alcohol o para divorciarse. 
Gene Vincent se ha vuelto gordo, 
agrio, irritable, patético. Toca en to- 
das las pequeñas salas de conciertos 
de Francia, viviendo de su imagen 
pasada. Ya no tiene la menor duda de 
que su carrera se está acabando si 
no da un giro total a su música y a su 
personalidad 
Graba «Gene Vincent» (más tarde ree- 
ditado com «Bird Doggin»), un disco 
de sonido West Coast, Californiano, 
muy en la onda de los primeros Jef- 
ferson Airplane, con dos temas estre- 
lla: «Hurtin'for you baby» y «Born to Be 
a Rolling Stone», dos'joyas del Rock 


Pre-Psychedelic. pero en el 66 el pú- 
blico prefiere las bandas novísimas a 
un viejo de 27 años corriendo, 10 
años despues, tras su pasada fama 
Pasan tres años sin pena ni gloria 
hasta que Kim Fowley, Mister 'm Bad 


Himself, decide darle una oportuni- 
dad. Colaboran Jim Gordon, Mars 
Bontire (Steppenwolf), Linda Ronds- 


tadt, Skip Battin, y a su viejo compa- 
fiero Johnny Meeks. ¿Su título?: «l'm 
Back and l'm Proud». Pero ya a nadie 
le interesa su vuelta y en el 71 nadie 
le espera en el aeropuerto, sólo un 
cobrador enviado por una ex-mujer. 
Su última gira fue un desastre, de los 
ocho conciertos solo pudo efectuar 
dos antes de que lo echaran como un 
don nadie. 


NORFOLK, HEAVEN 


a no podía vivir con 

sueños, para la música nadie 

lo quería ya. Vuelve a casa de 
su madre en California, en el valle de 
San Bernardo y toca la guitarra, los 
ojos levantados al cielo, como cuando 
actuaba y los kids se volvían locos. 
Espera la muerte y en Octubre del 71 
ésta aparece disfrazada de úlcera 
con hemorragias. Ya podía nacer la 
leyenda, con más y más fuerza. El 
chico delgado de «Be Bop A Lula», el 
principe negro de «Say Mama», el 
looser de «Love is a bird», pueden 
elegir, creerse «su» Gene Vincent. 
De nuevo Tom O'Brien retransmitien- 
do desde el Rock £ Roll Hall of Fame 
de San Francisco. El jurado no tarda- 
rá en volver, sí, ya ha vuelto. Les dejo 
escuchar el fallo: «Señores, señores, 
se proclama Rey del Rock 8 Roll a 
.....GENE VINCENT», 
Los clamores se mezclan con los 
pitidos, esto es una locura, tengo que 
cor... 


Hemos escogido estos discos convencidos de que 
son los que tu buscabas para completar tu 
colección. Garage, modernos, vanguardia... e incluso 
heavy. Entre ellos está el tuyo! 

Pedidos contra-reembolso a Marilyn Import - 
Apartado 8.029 - 08080 Barcelona. - (Lp: 1.600 ptas. 
- Mini-Lp: 1.400 ptas.) 

No recargamos gastos de envío. 
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THE JOHNSONS 


No son más que unos debu- 
tantes. Grabaron este año su primer 
disco grande y están más contentos 
que unos niños con zapatos nuevos, 
porque la cosa les ha salido (valga la 
metáfora) redonda. Estos tres nova- 
tos de Philadelphia han logrado hacer 
uno de los mejores álbumes pop de 
la temporada, y aunque al parecer 
aún no han salido de su ciudad, 
están empezando a darse a conocer 
a pasos agigantados. Desde luego, 
oportunidades y contactos no les es- 
tán faltado, ya que, en los últimos 
tiempos han telefoneado (y estate 
atento a la lista) a gente como The 
Blasters, Richard Lloyd, The Dead 
Milkmen, Get Smart !, Nick Lowe, The 
Del Fuegos, Husker Du, The Replace- 
ments o Modern English 

Ya te puedes hacer una idea de la 
música que fabrica nuestro trío: pop 
suave y relajante, con ciertos toques 
armoniosos, y una mínima carga de 
rabiosa energía. Adam Miller es el 
líder de la banda: canta, toca el bajo, 
y compone prácticamente todo el re- 


CASI LA GRAN ESPERANZA BLANCA 


pertorio de «Break Tomorrow's Day», 
su reciente debut discográfico. Junto 
a él, a su izquierda, los otros dos 
gamberros que aparecen sentados 
en las escaleras con sus bluejeans y 
sus zapatillas atienden al nombre de 
Mike Morrison (guitarra) y Dan Penny 
(bateria), y son el perfecto acompa- 
ñamiento para la voz de Adam 

El trío basa sus influencias en gente 
como los Glass Eye (de Austin, Te- 
xas), T-Bone Burnett, The Band, o 
Pere Ubu (de quienes han grabado el 
clásico «Sylvia Plath»). ¿Extraña mez. 
cla? No del todo cuando se examina 
detenidamente el contenido del dis- 
co: once canciones con un sonido 
peculiar, que se aproxima en un esti- 
lo a la onda de unos R.E.M. (ellos 
odian semejante comparación) mez- 
clados con detalles de Television, Big 
Star e incluso las partes más relaja- 
das de la Velvet Underground, 

Si lo que quieres son más nombres, 
los vas a tener: aparte la citada ver- 
sión de Peter Laughner, los Johnsons 
tocan en directo temas de Alex Chil- 


THE PRIMATES 


El Cavern Club de los Angeles 


CHIMPANCES INDOMITOS 


años a sus espaldas se han convert 


E 


5 


ton, Flaming Groovies, Edgar Winter 
Group, e incluso los heavys Ratt («Of 
mos la canción y nos gustó. Así que 
dijimos: diablos, vamos a hacerla, 
Morrison dixit) 

¿Cómo? ¿Qué no te bastan esos 
nombres? No te preocupes, que hay 
muchos más: por ejemplo, el disco 
está producido por John Wicks, jefa- 
zo de los Story Studios, donde fue 
grabado, y por Glenn Morrow (de los 


que por sí solos son capaces de 


Individuals; ahora también de Rage 
To Live). Ha salido en el sello Fever 
Records, de Phily (que es como allí 
llaman cariñosamente a su ciudad), y 
está distribuido en los USA por Res- 
tless Records, subdivisión de Enig- 
ma. Por cierto, que me dicen en DRO 
que lo más seguro es que lo editen 
aquí en breve. M JUAN M. BELL- 
VER 


los grupos pasaron de sus «proyec- 


está sirviendo para que nuevas ban- 
das se formen. Uno de sus más 
sensacionales nacimientos ha sido el 
de los Primates, que con sólo dos 
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do en uno de los combos de mayor 
prestigio entre los Garage-maníacos 
del universo. El grupo lo forman Brian 
Corrogan (batería), Erik Bluhm (vocal 
y maracas), Brett Mittler (guitarra) y 
Tedd Ediefsen (bajo). Entre sus in- 
fluencias pueden hablarse de cual- 
quier grupo de R8B y de la rabia de 
los «Pebbles». 

Los cazatalentos del sello Voxx Re- 
cords, una vez vista su descarga de 
energía en el escenario, les propusie- 
ron grabar un elepé de una manera 
casi inmediata, lo cierto es que hace 
poco éste ha salido al mercado y 
tengo que reconocer que los tipos de 
Voxx tenian razón, este cuarteto es 
fabuloso. 

Este elepé, «We are the Primates», 
desde que empieza al ain't like you» y 
acaba con «The creep» es una poten- 
te dosis de insanidad. Doce temas 


demoler tu barrio con la primitiva 
versión de los holandeses Q65 «l got 
nightmares», el imparable «Bad lucko 
o al go ape» (si la oyese Neil Sedaka). 
Esta vez, Greg Shaw ha hecho un 
buen trabajo a la producción pues ha 
sabido captar la energía que des- 
prende el grupo en sus actuacio- 
nes. 

Para colmo, las anotaciones corren a 
cargo de Marcus Tybalt que no es 
otro sino Sky Saxon (líder de los 
legendarios Seeds), puesto que este 
era el seudónimo que utilizaba para 
producir sus discos, él afirma en la 
contraportada que la primera vez que 
los vio tocar pensó que, por fin, Amé- 
rica había producido un grupo tan 
grande como los Rolling Stones... 
Creo que será por todos conocido 
que una vez que Sky Saxon se asen- 
tó de nuevo en Los Angeles todos 


tos» y Únicamente dos grupos le han 
continuado apoyando, estos son 
Redd Kross y los Primates, una mez- 
cla de ambos ha dado lugar a The 
Purple Electricity (que es el grupo 
que acompaña a Sky en su elepé en 
directo «At the Cavern» también en 
Vox) 

Los Primates son un grupo con futu- 
ro, ya que Voxx ha tenido la oportuni- 
dad de editar su primer trabajo, que 
ha recibido en varias revistas espe- 
cializadas la etiqueta de «Elepé del 
año». Tan sólo esperar que el nuevo 
plástico en el que están trabajando 
actualmente (¿?) sea igual de reco- 
mendable que este, Ellos son rea- 
les... ¿lo eres tú? 

Para más información puedes escribir 
al mismo sello: Voxx Records, P.O. 
Box 7.112, Burbank, CA 91.510, USA 
IM JUAN HERMIDA 


THE SINNERS 
EL PECADO ORIGINAL 


Suecia, como todo lo que se 
pone de moda sufre las consecuen- 
cias de la distorsión informativa. 
Mientras las prospecciones vinilicas, 
que desde Francia o Gran Bretaña se 
realizan con la nueva escena sueca, 
señalan a Nomads y Wayward Souls 
como los exponentes más sólidos de 
refrigerado rock escandinavo, otros 
grupos tan o más excitantes conti- 
nuan atascados bajo el hielo de la 
ignorancia. Ahí están The Sinners, 
tremenda formación gestada durante 
1981 en la pequeña ciudad universi- 
taria de Lund, al sur del país, que, 
como los Dogs en otro orden de 


THE CHANT 


Cosas, demuestran con generosidad 
estar en posesión de una virtud que 
escasea entre las últimas generacio- 
nes: tienen CLASE. Y eso significa 
que en menos de tres minutos son 
capaces de crear pequeños clásicos 
de agitación sónica, inmaculadas vi- 
ñetas de electricidad en rebelión, per- 
fectas recreaciones del tópico: ado- 
lescente más gastado, ansiosas pro- 
clamas de sedición y beligerancia 
teenager. Son embaucadores peligro- 
sos para almas proscritas. Tras ensa- 
yar durante tres años en un instituto 
psiquiátrico (?) logran crear su propio 
sello, Teenage Kicks, y editar en 


EL CIELO DE FLORIDA 


1984 un primer single que resulta 
arrebatador. Un circuito cerrado de 
guitarras rotas y atravesadas que pa- 
recen surgir de una pesadilla de los 
Electric Prunes. En perfecta simbiosis 
de melodía y energía, con acelerada 
caligrafía de killer-fuzz, explota «Open 
Up Your Door, un tema de Richard 8 
The Young Lions, como lujurioso him- 
no de garage que les consagra auto- 
máticamente, junto al high-energy de 
«Echoes» que se agazapa en la cara 
b, en el reino de los combos oscuros. 
Al año siguiente vuelven a atacar con 
tWon't Be Back», un pedazo de hard- 
beat sobrealimentado del alto voltaje, 
y una blasfema versión en clave raw- 
power del «Suspicious Mind» de Elvis 
Ganan densidad pero pierden elo- 
cuencia. Su siguiente entrega, a pe- 
sar de tratarse de un medley del 
«Teenage Letten de Joe Tumer y dl 
Can Tell» de Bo Diddley con cierta 
dimensión de irritado R6B de sótano, 
editado en flexi por su Fan Club, 
tampoco iguala la virulencia del pri- 
mer single a pesar de destilar peligro 
mortal. Por fin, en 1986, vuelven a 
encontrar un verdadero punto -y 
esto no descalifica para nada el resto 
de sus grabaciones- con otro single. 


«Hotshot» es un incontenible trallazo 
de guitarras que zumban como sie- 
rras mecánicas, con ciertas reverbe- 
raciones de glam-rock, y ritmos antro- 
pófagos que devoran todo lo que 
encuentran a su paso. Reforzado por 
«l Won't Take That From You», una 
demencia genética que cruza a los 
New York Dolls con los Damned de 
«New Rose», es un magistral ejercicio 
de autoconfirmación que nos devuel- 
ve el espíritu perdido de los MC5 y 
otras bestias extintas. En el mismo 
año aparece otro flexi, esta vez con 
una encolerizada transcripción del 
4Wash Out» de Abba (mirar sección 
de 45rpm en el n.> 12 de RUTA), y 
dos cortes inéditos en la recopilación 
del sello Criminal Damage «Raw 
Cuts». Las últimas noticias de estos 
caníbales es que ya tienen a punto 
un LP, «High Risk Investmen», y están 
preparando una gira europea, España 
incluida, para dentro de muy poco. Si 
no dispones de la paciencia necesa- 
fía para esperar su, con toda seguri- 
dad, devastadora visita provéete de 
calmantes a The Sinners/Teenage 
Kicks Box 11011, S-220 11, Lund, 
Suecia. Carne de trituradora M JAl- 
ME GONZALO 


Si Los Angeles, al igual que 
Austin o Athens, han sido importan- 
tes zonas del resurgimiento de las 
bandas del Nuevo Rock Americano, 
basta trasladar nuestra vista hacia 
Florida y descubrir los nuevos valores 
musicales que estan surgiendo gra- 
cias“a un sello independiente que ha 
decidido rescatar bandas olvidadas, 
Safety Net Records and Tapes. The 
Chant es una de las más interesan- 
tes. Formados en 1983 por Walter 
Czachowski (voz, guit), James B. 
Johnson Ill (bajo, voz), Todd Barry 
(batería, voz, triángulo) y Rich Definis 
(quit, voz), son uno de los grupos 
más excitantes de Florida, integrados 
en el sello Safety Net Records a 
finales del 84 y descubiertos por Bob 
Rupe (de The Bobs, otro de los gru- 
pos nuevos de alli) y a su vez pro- 
ductor del primer elepé de The 
Chant, titulado «Three Sheets to the 
Wind», se convierte en una pequeña 
maravilla llena de guitarras Rickenba- 
ker y construcciones sureñas. Y a 
continuación una pequeña lista de 
artistas y bandas del sello. Una guía 


importante a seguir de cerca. 

= The Bobs: Mencionados anterior- 
mente, puesto que el lp de The 
Chant fue producido por Bob Rupe, 
de este espléndido grupo, que con 
su single de presentación «Uttterly 
something Else», se convierten en 
una especie de Ramones pero más 
azucarados. 


- The Nightporters: Los porteros de 
noche, o lo que es mejor, el espíritu 
del Power-Pop más increible registra- 
do en su primer single de tres cancio- 
nes, «Mona Lisa», ¿One step Closer» y 
“Get the Feeling». Arrolladores. 

- The Essentials: Una increible ban- 
da Mod-Punk, Skatalítica liderada por 
Walter Czachowski, el guitarra de 
The Chant, infiltrado en una chaqueta 
de rayas y haciendo ritmos anfetamí- 
nicos en un explosivo y bailable Ep, 
de cuatro canciones producido por 
Charlie Pickett, otro músico majara 
de la Escuela de Florida. 

- Nouveau Reach: Los legendarios 
miembros de The Cichlids, una de las 
pimeras bandas de Florida, ahora 


rebautizados bajo el nombre de Nou- 
veau Reach, y su espléndido primer 
single, «After the sieges y «Little Whi- 
te dot». 

Aunque lo más interesante para ini- 
ciarse con los grupos citados y mu- 
chos otros de la Nueva Escena de 
Florida sea escuchar el magnífico re- 
copilatorio «The Land That Time For- 
got», que contiene a Charlie Pickett, 
The Eat, The Bobs, The Essentials, A 
New Personality, The Front, Cats On 
Holiday, y hasta un grupo con el 
divertido nombre de The Spanish 
Dogs, amen de poder encontrar otras 
muchas bandas oscuras de los rasca- 
cielos cercanos de Miami. 

Todavía estás a tiempo y puedes 
escribir, pedir información y todo el 
material discográfico que te he citado 
anteriormente a Safety Net Records 
and Tapes. P.O. Box 4,546 Ft. Lau- 
derdale, FL. 33.338. Toda una lección 
de Geografía del Pop de Florida, al 
alcance de tus manos. Que la disfru- 
tes M JUAN MANZANARES 
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1. ELEMENT OF LIGHT 

Robyn Hitchcock (Glass Fish-Plataforma) 
2. SAFE AT HOME 

Gram Parsons/ISB (Statik-Victoria) 


F> e 3. LIFETIME FRIEND 
¡5 y E Little Richard (Wea) 
; 4. THE MAN AND HIS MUSIC 


Sam Cooke (RCA) 
LA, me 
E - y 


5. LIVE 75-78 
Bruce Springsteen (CBS) 
6. KICKING AGINST THE PRICKS 
Nick Cave (Mute-import) 
7. EYE OF THE ZOMBIE 
John Fogerty (Wea) 
8. FRUIT TREE 
Nick Drake (Hannibal-import) 
9. RAT FINK A BOO BOO 
The Nomads (Marilyn) 
10. LIGHTNIN'S STRIKES BACK 
A O A )) 
11. HISTORIA DEL RE£R N.* 8 
Ronnie Self (Alligator-Dial) 
12. FERPECTAMENTE 
Los Enemigos (Gasa) 
13. RISING 
Fortunate Sons (Marilyn) 
14. CRIES FROM THE MIDNIGHT CIRCUS 
The Pretty Things (Harvest-Emi) 
15. LIFE'S RICH PAGEANT 
Rem (IRS-CBS) 
16. GUITARS, CADILLACS, ETC. 
Dwight Yoakam (Reprise-import) 
17. STAY OVERNIGHT 
Surrenders (Marilyn-import) 
18. DOWNWARD BOUND 
Wilmer X (Musiknatet-Victoria) 
19. PICNIC CALEIDOSCOPICO 
Los Negativos (Victoria) 
20. DIFFERENT 
Dogs (Marilyn) 
21. BROTHERHOOD 
New Order (Factory-NM) 
22. THE BIG O 
Roy Orbison (Sun-Zafiro) 
BLAH BLAH BLAH 
Iggy Pop (A8M-Polygram) 
A DATE WITH ELVIS 
The Cramps (Big Beaat:import) 
. SEWERTIME BLUES 
The Meteors (Anagram-Ginger) 
TOWN 8 COUNTRY 
The Rave Ups (Marilyn-import) 
. CANCIONES 
Duncan Dhu (Gasa) 
REBUZNOS DE AMOR 
Los Burros (Gasa) 
BACK FROM THE RAINS 
Eyeless In Gaza (Cherry Red-Ginger) 
. THE BIG CHRONICLES 
Game Theory (Enigma-Victoria) 


A 


ni 
i 


HITCHCOCK 
THE EGYPTIANS 


«ELEMENT OF 
LIGHT» 


Glass Fish-Plataforma 


Libelos sin fundamento. El 
rock británico no está enfermo. Ago- 
niza. Durante toda esta década he 
sido aterrado testigo de su corrup- 
ción. Mezquina. Necia. Repugnante. 
He visto como -a través de Sting, 
Billy Bragg, Smiths, Pet Shop Boys, 
Sade y otros- ha ido carcomiendo el 
mercado adolescente, sustrayéndole 
incluso el derecho a madurar, subes- 
timando su capacidad para asimilar 
todo aquello que vaya más allá de lo 
patéticamente mediocre. Pero lo que 
más me estremece de todo este de- 
terioro es que repercuta sobre gente 
como Robyn Hitehcock. Que arrinco- 
ne un tipo de talento inconfundible- 
mente inglés sin nada que ver con 
New Order, That Petrol Emotion, Je- 
sus Mary Chain o demás respetables 
formaciones no alineadas en un espí- 
ritu puramente autóctono- que difícil- 
mente podrá interesar a las nuevas y 
estafadas generaciones, 

Hitchcock está hecho de la misma 
pasta que Kevin Ayers, John Martyn 
(período. Island), Marc Bolan (con 
Tyrannosaurus Rex) o incluso el mis- 
mísimo Syd Barrett (al que está unido 
por un sentimental cordón umbilical). 
Antiguo líder de los extraordinarios 
Soft Boys =uno de los mejores gru- 
pos contemporáneos anglosajones, 
que mediante su extensa y descono- 
cida discografía me deparó hits priva- 
dos tan estrambóticos como «Vyma 
Know! ls A Headbangen, «Rock And 
Roll Toilets, «Wey-Wey-Hep-Uh-Hole» 
y «l Wanna Destroy You» es uno de 
esos autores prolíficos, su obra en 
solitario consta de una media docena 
de LPs, y dotados que en su misan- 
tropía creativa reniega de los place- 
res de la fama para encerrarse volun- 
tariamente en un caparazón de her- 


metismo underground. 


En su aislamiento ha desarrollado 
una identidad propia y se ha construi- 
do un universo fascinante, Perverso, 
mordaz, surrealista y extremadamen- 
te sensible ha articulado un lenguaje 
de matices iridiscentes, con un voca- 
bulario ingenioso y una poética tan 
rica como seductora. «Element Of 
Light», su último trabajo hasta la fe- 
cha y primero publicado en España, 
manifiesta, con fantástica coreografía 
de imágenes, todos estos síntomas. 
Deja constancia de su deuda con 
Barrett en la obsesiva «lf You Were A 
Priest», la volatil y nebulosa «Win- 
chester» (que muy bien podría figurar 
en «The Madcap Laughs») y «The 
Presidente (un corte live donde, ex- 
cepcionalmente, emplea su excentri- 
cidad para desplegar apreciaciones 


políticas). Le aproxima a John Len- 
non, el de «Walls And Bridges», en la 
dadaista «Somewhere Apart» (con fra- 
ses tan crípticas como «estas noche 
voy a quemar tus bongos» o «con 
flores y un cortador geiger tartamu- 
dando»). Acepta su peculiar concep- 
ción psicodélica, término que cuando 
se trata de un ingenio tan exhuberan- 
te como el suyo queda evidentemen- 
te difuminado, en ese «Never Stop 
Bleeding» que esconde inquietantes 
viñetas dalinianas («Puedes sangrar 
por dentro o puedes sangrar por fue- 
raJEl novio siempre está nervioso 
cuando se encuentra con su prometi- 
da). Y, por encima de todo, contiene 
la más pura esencia de su ductil 
idiosincrasia en esas pequeñas sinfo- 
nías lunáticas con acentos de Lewis 
Carroll como la tierna «Ted, Woody 


And Junior» (que restán juntos en la 
bañera/y se frontan los unos a los 
otros con jabóm), ese ¡Raymond 
Chandler Evening» que desprende 
volutas de terciopelo, o la maravillosa 
«Airscape» (una balada convencional 
muy bien resuelta). Finalmente, si to- 
dos estos argumentos no bastan 
para despertar cualquier tipo de cu- 
riosidad, el álbum -coproducido por 
Hitchcock y el ex-Soft Boy Andy Met- 
calfe- concluye con «Lady Waters 8 
The Hooded One» hermoso relato, 
poblado por seres mitológicos de «fé- 
tido aliento», cuya impresionante per- 
fección lírica me desborda hasta de- 
Jarme completamente absorto en la 
mágica vida interior de este disco. 
Un tesoro... para niños crecidos, 
Como el que esto suscribe. M JAIME 
GONZALO 
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UNGAN DHU 


CVUCIOME2*""" MX 
OUCIYV DH 


THE THE 


«INFECTED» 
Some Bizarre-CBS 


al was trying so hard to be 
myself | was turning into somebody 
elses: Tanto intentaba ser yo mismo 
que acabé volviéndome otra perso- 
na 

Matt Johnson, por supuesto, es quien 
frma tan egocéntrica sentencia. Y 
todos los aquejados de individualis- 
mo feroz, paranoia galopante y sensi- 
'Biidad subjetiva, entendemos instinti- 
“vamente a la primera lo que significa. 
No podría ser de otra forma. Porque 
The The construye desesperados pai- 
sajes sonoros, pequeñas sinfonias 
del horror, pensando en todo aquél 
que haya sido condenado a sostener 
l£ lucidez necesaria para darse per- 
Secta cuenta de los que ocurre a su 
alrededor. Pero... no temas, las pare- 
des de esta habitación aún no se han 
¡cerrado sobre mi persona, ni el techo 
se ha venido abajo, por el momento; 
y mi próxima sesión de electroshocks 
[o me toca ducha fría?) no es hasta 
dentro de unas horas; así que me 
queda el tiempo justo para comuni- 
carte... 

Que ulnfecteda es la medicina ade- 
cuada para superar felizmente las 
próximas quinientas depresiones, la 
previsible sinrazón del apocalíptico 
fin-dessiglo que se nos vienen enci- 
ma. Una película intensa, de tonalida- 
des industriales, donde la única poe- 
sía posible es la propia de un esqui- 
zofrénico urbano, y la Única pornogra- 
fía permitida la de la desesperación 
The The, Matt Jonhson si así lo 

prefieres, posee esa extraña cualidad 
que caracteriza a los videntes. Sus 
canciones son impuros alaridos de 
infeccioso pesimismo, provocados 
por imágenes siniestras, de un dolo- 
roso hiperrealismo. Su música protes- 
ta; contagia: libera tensiones insoste- 
ribles; fotografía la realidad desde 
una perspectiva desenfocada por su 
propia lucidez. También, quizás por 
un resorte reflejo, inyecta en el oyen- 
te la adrenalina suficiente para man- 
“ener a raya los desmanes de la 
existencia y poder así ordenar, inten- 
dar asimilar, nuestras pesadillas. Todo 
Élo, aunque parezca extraño, a tra- 
És de sonidos y palabras. ¿Músi- 
= 

¡2 se ha escrito en estas páginas 
"sabre ¡Sweet Bird Of Thrutho y «Heart- 


- 


land», canciones que en formato sen- 
cillo. precedieron a este LP, pero 
debe añadirse que tanto la primera 
(donde asistimos a una ofensiva aé- 
rea sobre un país árabe de sospe- 
chosa similitud con la realidad recien- 
te), como la segunda (una agria vi- 
sión a vista de pájaro-de-mal-agúero 
sobre la Gran Bretaña actual) encajan 
perfectamente en el contexto de uno 
de los mejores discos ingleses de 
este año. Al mismo nivel de intensi- 
dad y creatividad se encuentran el 
resto de cortes incluidos: titulos im- 
pactantes como «Slow Train To 
Dawn», donde canta a dúo con Ne- 
neh Cherry, o el percusivo y bailable 
tema que da nombre al conjunto; 
fragmentos tan  sobrecogedores 
como «Out Of The Blue (Into The 
Fire)a, «Angels Of Deception» o «Twi- 
light Of A Champion», este último 
cargado de malignos vapores suble- 
rráneos dignos de una película de 
Scorsese. Oyéndolos, escuchándolos 
una y otra vez, no puedo reprimir mi 
impaciencia por ver de una vez los 
polémicos vídeos que ha preparado 
para ¡ilustrar sus nuevas composicio- 
nes, 

En el próximo número les daremos su 
merecido, a The The y a Matt John- 
son; mientras, busca una copia de 
infected» y déjate envenenar por sus 
aromas infernales. Ahora tengo que 
dejarte; lo siento, ha llegado la hora 
de mi anhelada merienda... a base de 
voltios. BIGNACIO JULIA 


RICK OCASEK 


«THIS SIDE OF 
PARADISE» 
Geften-WEA 


Rick Ocasek tiene un buen 
surtido de gafas de sol para escon- 
der sus ojos y darle algo de consis- 
tencia a esta cara tan chupada. Rick 
Ocasek además comanda una de las 
bandas americanas de mayor éxito 
en los últimos años, The Cars, y una 
de las pocas que combinan sabia- 
mente la credibilidad —al menos no 
son despreciables- con los discos 
de oro. Un grupo que ha sabido crear 
con cuatro rifis y bastantes teclados 
un pop que no por sencillo deja de 
ser sumamente eficaz. De hecho 
«Heartbeat city» fue un disco ejem- 
plar tanto por su aceptación como 
por la calidad del material. 


Lo que ya entiendo menos es que su 
segundo LP en solitario arranque tal 
como acababa «Heartbeat City». El 
mismo compás, los mismos ruiditos, 
¿Cuál puede ser la verdadera razón 
para sesgar su obra en dos partes 
diferentes si éstas son casi iguales? 
Supongo que debe ser porque tiene 
obligaciones con dos discográficas 
distintas y necesita cumplir con am- 
bas, ya que no le veo otra explica- 
ción. Algunos me dirán que «This 
Side Of Paradise» profundiza un po- 
quito en terrenos que los Cars sólo 
tocan de refilón. Que tiene un par de 
canciones hipnóticas y de talante 
más neoyorkino debido a su forma de 
cantar. Que el siempre bienvenido 
Tom Verlaine está presente en un 
tema y el ya no tanto Roland Orzabal 
(Tears For Fears) en otro. Sí, muy 
bien, el disco es entretenido, incluso 
está por encima del listón mínimo 
que debe exigirle uno a sus mil y 
pico de pesetas. Pero ésos mismos 
capaces de defender a Rick Ocasek 
a Capa y espada también deben re- 
conocer que es decepcionante en- 
contrarse el mismo sonido basado en 
los teclados del siempre perfecto 
Greg Hawkes y en los coros de Ben 
Orr. Para eso ya están los Cars (por 
cierto más resolutivos). ¿O es que las 
diez canciones de «This side of para- 
dise» no le venían bien al resto del 
grupo y Rick ha sentido el irreprimi- 
ble deseo de publicarlas? Quizás 
algo de eso haya en «Coming For 
You», «Look in Your Eyes» o el mismo 
«This Side Of Paradise», aunque son 
las piezas de siempre como «Keep 
On Laughing», «True To You», «Emo- 
tion In Motion» o «Mystery las que 
cunden más y provocan mi plantea- 
miento. Recomendado a los amantes 
de Los Coches. Los enamorados del 
riesgo y la velocidad pueden ignorar- 
lo.MDAVID S. MORDOH 


THE METEORS 
«SEWERTIME 
BLUES» 


Anagram-Ginger 

Hace unos días estaba con 
unos amigos comentando y especu- 
lando sobre lo que podría ser el 
nuevo LP de uno de nuestros grupos 
favoritos: The Meteors, evidentemen- 
te. Nos reíamos imaginándonos a P. 
Paul Fenech (alma mater de los Me- 


teors), partiéndose los cuernos para 
concebir un tema que no fuese una 
nueva versión de Johnny Burnette, 
Roy Orbison u otro clásico, 

Cuando por fin se edita aquí el LP 
«Sewertine Blues» (el Blues del alcan- 
tarillado; en contraste con el Cochra- 
niano Blues veraniego) por gentileza 
de Ginger Music, uno no puede hacer 
otra cosa que desear que tenga un 
contenido algo más original que su 
portada. No estaría del todo mal sino 
fuera que Los Meteors llevan ya 5 
Lps con el mismo concepto para sus 
carátulas. 

En «Sewertime Blues» no existen te- 
mas que resalten sobre los demás, 
sin embargo es un disco que, en su 
conjunto, supera al anterior. También 
cabe destacar el cambio del bajista 
New «Spectre» Hunt por Austir «Ho 
Stones, que en este LP realiza la 
misma labor que han realizado los 
321 bajistas que han militado ante- 
riormente en el grupo de P. Paul 
Fenech; es decir, hacer de compar- 
sas, machacando contundentemente 
nota tras nota, del todopoderoso P. 
Paul. Desde Nigel Lewis (fundador de 
los Meteors junto con Fenech) hasta 
New «Spectre» Hunt, pasando por el 
ex-Guana Batz, Mick White, todos 
han debido soportar las iras y manías 
de Paul «reyezuelo» Fenech. Siguien- 
do con el nuevo vinilo meteórico, hay 
que decir que se trata, sin duda, de 
una descarga sónica impecable que 
te puede hacer bailar «chicken» hasta 
que los cimientos de tu cripta parti- 
cular se resquebrajen. Si no lo crees, 
prueba con la increible versión que 
realizan del ya mencionado «Surf city» 
de Jean 4 Dean (convenientemente 
reforzado), con «Here's Johnny», «Vi- 
brates o con el anteriormente citado 
«Ain't taking a chance». También rea- 
lizan ejercicios de tópicos de la cultu- 
ra Trash como «Deep and dark jun- 
gle», «l bury the living» (tema donde 
se demuestra que algo ha cambiado 
en The Meteors) o el propio «Seweti- 
me blues», que da título al álbum. 
Desde luego, The Meteors, no han 
inventado nada nuevo; pero me da 
jodidamente igual. Si su próximo LP 
tiene la mitad de garra, potencia y 
caña que éste, bienvenido sea M 
TRASHMIKE 


KRAFTWERK 
«ELECTRIC CAFE» 


Emi 


Hacía mucho que no esperaba 
un disco con tanta ansiedad, que los 
preámbulos de arrancar el celofán, 
sacar el vinilo inmaculado, ponerlo en 
el tocadiscos y sentarse en el sillón, 
impaciente por apurar los temas, no 
adquirían visos de ceremonia, Y es 
que cinco años sin lp de Kraftwerk es 
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Diagonal, 571 


ENERO'87 


PROSCRITOS 
(RNR de Binefar) 


MIERCOLES 2:30 madrugada 


JAZZ 
MARIA JOAO 


MARTES — 12 noche 


SEXMUSEUM 
(Madrid) 


MIERCOLES 2:30 madrugada 


JAZZ 
BLAU MARI 


MARTES 12 noche 


(Rock de Huesca) 


MIERCOLES — 2:30 madrugada 


21 ESCORIA ORIENTAL 


JAZZ 
consultar carteleras 


MARTES — 12 noche 


SINNERS 
(Rock de Suecia) 


MIERCOLES — 2:30 madrugada 


TODAS LAS ACTUACIONES 
500 PTAS. CON COPA 


TAPAS VARIADAS 


V/S DISHOWS| 


(Striptease , variedades y orteradas a las 3 ) 


El mejor catálogo de libros, revistas, posters, fotos, 
partituras, métodos instrumentales, discos raros, 
grabaciones en vivo (500 títulos), y videocassettes. 
Material nacional y de importación. Mandamos ca- 
tálogo por 50 ptas. en sellos. 


LIBROS IMPORTACION NINA HAGEN 


TALKING HEADS .. 11500 — Pipe Dream 67/70 mm ............ 700 
MARC BOLAN | 1500 CÓRLORDS N. CHURCH 
ZAPPA 0... 2,100 Now Crucifed 84/88 mm - 700 
BRYAN ADAMS 1 13300 - Live Sweden 83/57 mm .... 700 
LOU REED 8 V.U :. 1.800 NEW ORDER 5 
JOY DIVISION 1800  Kosseinenken Hal 85/49 mm 700 
THE ALARM 1: 1300 ,P. Sessions 81-83/60 mm ........ 700 
THE CURE 1300  ¡G6Y POP 
DEPECHE MODE 1 1300 Live Detroit 80/90 mm ....... $00 
DEAD OR ALIVE 1 1300  PSYCHEDELIC FURS 
BILLY IDOL .....: 1:300 Hammersmith 60/60 mm .. 700 
SEX PISTOLS REBEL 7 1:800 — Live in N.Y. 81/82 mm ...000...... 700 
THE SMITHS a 1: 1300 LOU REED 
THE U2 FILE 2.100 Take of your Mask /50 mm . 700 
SIMPLE MINDS ...2.. 1:800 Australia 74/50 mm ............... 700 
D. BOWIE BLACK BOOK 2.400 — KING CRIMSON 
VELVET UND. STORY 1600. Sun Piaza Tokyo 84/85 mm 200 
SLOUXSIE Ea 7 1:00 — KINKS 
BAMISH GROUPSGOS ........... 1500 Westeriand 75/60 mm ...... 700 
POLICE 2 1: 2400. Rock Palast /110 mm 1.400 
DIRE STRAITS (FOTOS) .......... 1300 PINK FLOYD 
BR. SPRINGSTEEN ... 1112200 - San Diego 71/90 mm hermes, 900 
Live Coliseum 77/120 mm 1.400 
LIBROS NACIONALES SIMPLE MINOS 
JANIS JOPUN ..-... % Live Heilderbolg 86/86 mm ......... 900 
POLICE. Live Belgium 84/50 mm 2700 
P. GABRIEL o... TALKING HEADS 
SOCIOLOGIA DEL ROCK Eyes wide open /88 mm. -- 900 
EL TIMO DEL RAR. Live Boston 79/96 mm . 300 
MUSICA INDUSTRIAL: THE SMITHS 
EN LA CRESTA DE LA Ñ Electric Ballroon 83/50 mm 700 
HTA, POP ESPAÑOL va 
ROCK ACIDO DE CALIFORNIA |... 598 Live Sidney 84/51 mm .. 700 
BR. SPRINGSTEEN 595 — Live Manheim 85/90 mm -......... 900 
THE JAM... E 595 SEX PISTOLS 
EL ROCK INGLES III 08 — Live Derby 76/50 mm. .0. 700 
NEIL YOUNG... 795 EXPLOITED 
. MORRISON (CANCIONES) - 425 Live London 81/54 mm 200. 700 
BOB DYLAN (CANCIONES) 425 DAMNED 
The Great Lost Damned /85 mm .. 900 
GRABACIONES EN VIVO PLASMATIOS. 
BYRDS New York 80/54 mm ......... 700 
Live Lincoln 71/37 mm ........... 700 
e 600 DISCOS RAROS 
Conquer America 64/85 mm ..... THE POLICE 
Sessions [40 mM -.........--=-=-= 700 The Last Farmwell 83-2Lp . 4400 
CURE THE CURE 
Live Hannover 80/78 mm 300 The Seal's Unbroken 85-1 Lp 2.400 
Live Berlin 85/89 mm. - 300. Arabian Dreams 85-1 Lp .......... 2400 
Live Liverpool 86/56 mm. - 700 Fading Roots 80-2 Lp ............. 4.400 
0 Ñ z 
Live Gotheborg 84/88 mm ........ CI E 
COCTEAU TWINS Go West 84-85-2 Lp monos. 4.400 
Unrealised dreams /88 mm. JOHN CALE : 
CLASH Reise ans Ende (Studio-outtakes) 84-85-2 
New FM Broadcast /S0 mm... Le OS 4.400 
Live in London 82/51 mm. . DiñE STRAÍTS 
CRAMPS Live in 85-3 Lp .... aos... 8.500 
Live Indianapolis 81/56 mm JOY DIVISION 
Live Frankfurt 86/85 mm Ideal for living 77-1 Lp .....:.-..-. 2400 
Live Roma /86 mm. ...... THE JAM 
DEPECHE MODE Bitterest Split 821 Lp... 2.400 
Live Ludwingshafen 84/45 mm BEATLES 
Live West Germany 86/88 mm. Live Adriano/Roma 65-1 Lp 2.400 
Live Belgium 85/86 mm Nothing is real (Studio)=1 Lp ...... 2400 
DIRE STRAITS (England 8 Australia)-1 Lp ..: 2,400 
Cocaine 85/144 mm Paris MatehT LP 000.0... 2.400 
Live Frisco 78/55 mm E MARILLION 
BOB DYLAN Passport (Stockholm B4Z)-2 Lp .... 4.400 
Live Mannheim 51/50 mm .......... 700. Lomaws Mosrt8s.2 Lp 4.400 
PETER HAMILL Went to Stockiholm=3 Lp ........, 6.600 
Live Hutrech 85/84 mm ........... 900 QUEEN 
Live Amsterdam 84/52 min. 700 Dom Ive 79: Lp 0.0... 
ECHO 4 BUNNYMEN o me 791 Lo o 
On Strike Or Sones /45 mm... The darkiand coliseum 77-3 Lp .....6.500 
JESUS 4 M. CHAIN: BR. SPRINSGSTEEN 
Westminster. Abbey Live/ 53 mm .. 700 Shades of Big Land 73/75-1 Lp ... 2.400 
JOY DIVISION Alpine Valley'84-1 Lp. au... 2.400 
The Warsaw /50_mm Scandinavian concerts'85 8,000 
Demos 8 Live 78/80 mm SIMPLE MINOS 
VAANIS JOPLIN West Germany 86-2 Lp 200. 4.400 
Get it whlle you can 700 TALKING HEADS 
| Live Milano 822 Lp .. .. 4400 
Deseo recibir el siguiente material 
Nombre y Apellidos 
Domicilio 
Población CP 
PROVINCIA Tel. 
Forma de Pago: 
Contra Reembolso (más Gtos. envio) 
Giro Postal n.2 ....... (adjuntar fotocopia) 75 ptas. G. envío 
Cheque Bancario (75 ptas. G. envío) 
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demasiado tiempo, más teniendo en 
cuenta que, en un par de ocasiones, 
nos habían puesto la miel en la boca 
anunciando la aparición de ese déci- 
mo álbum bajo el título de «Techno- 
pop». 

Ahora, cuando hace casi una semana 
que las canciones de «Electric cafe» 
forman parte de mi vida cotidiana, 
todavía estoy... hecho polvo. Me re- 
sulta más difícil que nunca traducir 
en palabras todas las sensaciones 
que salen de los bafles para instalar- 
se en mi cerebro. Aún no me he 
repuesto del shock que va a signifi- 
car para todo seguidor del cuarteto 
de Dusseldorf oir, en la primera escu- 
cha; de golpe y porrazo, «la música 
ideas portará, siempre... continuará, 
sonido... electrónico» ,sí, ¡en castella- 
nol, y descubrir el tanto por ciento de 
texto en que utilizan el idioma de 
Cervantes. 

La portada ya es de por si algo 
desconcertante. Si en «Computer 
world» aparecían los rostros dentro 
de una pantalla de ordenador, en 
esta parecen haber dado un paso 
más en el avance tecnológico. Co- 
respondiendo a ello, la música se ha 
vuelto, casi imperceptiblemente, más 
dura, los ritmos más angulosos y 
cuadriculados, las melodías más sin- 
téticas y las voces —incluyendo el 
empleo del timbre femenino la de- 
mostración más evidente de su cons- 
tante evolución. 

La primera cara es una fascinante 
suite de tres piezas dedicada, preci- 
samente, a la música en relación con 
el mundo contemporáneo... Era de 
esperar que, después de las temáti- 
cas que se han planteado en sus 
discos, alguna vez se decidieran a 
enfrentarse con lo que constituye su 
propio trabajo. En la segunda, tres 
temas sueltos. «The telephone call» 
juega con los sonidos del invento de 
Bell para construir una de las compo- 
siciones más impresionantes que 
Kraftwerk hayan publicado jamás; 
«Sex object es una canción sobre el 
deseo sexual que se benefició de 
unos maravillosos arreglos casi or- 
questales y unas palabras en caste- 
llano; «Electric cafe» cierra el álbum 
aportando la visión de Kratwerk a 
una cuestión de actualidad, la alimen- 
tación y el cuidado del cuerpo. 

Al contrario de la mayoría de grupos, 
la música de Kraftwerk aumenta, con 
el paso del tiempo, en rigor y calidad, 
en profundidad y en ambición. Tam- 
bién en perfeccionismo, por lo que 


hay que suponer que tenemos mu- 
chos años por delante para escuchar 
y analizar las claves de este «Electric 
cafe». Que, como el resto de sus 
obras, representa el perfecto equili- 
brio entre la comercialidad y la inves- 
tigación sonora, el humanismo y la 
tecnología, la sensibilidad y el meca- 
nicismo, la reflexión filosófica, política 
y social con el entretenimiento, la 
pasión y el racionalismo. Música para 
el baile, la escucha, el ambiente, la 
relajación. Música para pensar de la 
mano del que, tal vez, sea, sencilla- 
mente, el mejor grupo del mundo. W 
SANTI PALOS 


GREEN ON RED 
«GREEN ON RED» 


EnigmaDRO 


Un paso más que se debería 
haber dado pero que no se produce 
hasta ahora; pero en el fondo no 
importa: creo que la edición en Espa- 
ña del primer disco de Green On Red 
es, como poco, para congratularnos. 
Grabado hace más de cuatro años 
(en mayo del 82 cuando no había 
nada de lo que hoy se presenta 
cínicamente como un simple retorno 
involutivo al primitivo rP'n'r), «Green 
On Red» es un disco básicamente 
ácido y electrificante. Más cercano a 
Gun Club que a Buffalo Springfield 
para que me entiendas, aunque el 
enloquecido de Neil Young resople 
por sus surcos. Pero básicamente el 
que está más presente es Jim Morri- 
son y los Doors; el órgano de Chris 
Cacavas emula los instantes más vio- 
lentos de Ray Manzarek. Son siete 
canciones alejadas absolutamente de 
todo impulso bucólico, fruto de un 
ambiente desquiciadamente urbano; 
no hay nada acústico. Es una explo- 
sión a cargo del cuarteto californiano, 
un primer paso que se calmara en 
posterior desarrollo del grupo, con 
una intensidad formal que bordea el 
punk a modo de presentación. Pero, 
es curioso, no ha perdido un ápice 
de su vigencia. Me explico: viendo en 
perspectiva los posteriores trabajos 
de Green on Red (estupenda trayec- 
toria por otro lado) uno podría ver 
este disco como algo, en fin, anecdó- 
tico, un trabajo de noveles sin madu- 
rar todavía pero ya en el buen cami- 
no; pero es tan vibrante que dichas 


suposiciones resultan vacías. De la- 
cónica portada, «Green On Red» está 
enmarcado dentro de aquella nueva 
escena angelina que aún no había 
explotado pero que amenazaba con 
hacerlo. Son malos viajes a cargo del 
citado (y omnipresente) Cacavas que 
quita protagonismo a Dan Stuart (to- 
davía no está Chuck a la guitarra 
secundando a éste) y aunque no sea 
de la comercialidad relativa de su 
otro disco publicado aquí, «Gas, 
Food, Lodging», sus detalles son 
apreciables sobre todo si gustas de 
las emociones fuertes. No citaré can- 
ciones; sólo indico que la segunda 
cara resulta más lisérgica que la pri- 
mera. Pero todo es aquí tan suma- 
mente incontrolado (incluido el soni- 
do), que resulta equilibrado en su 
brutalidad. Si consideras «Days of 
Wine and Roses» de Dream Syndi- 
cats como uno de los discos claves 
de la década éste es su hermano 
clónico. Sencillamente soberbio W L. 
MONTES 


VARIOS 
ARTISTAS 


«THE 
PSYCHEDELIC 


SNARL» 
Bam Carusomport 


«TEXAS 
FLASHBACK VOL 
5» 

Antarimport 

Sería iluso por mi parte pen- 
sar que la tormenta se ha apacigua- 
do. El meollo psicodélico sigue sien- 
do un asunto... candente. Pero mien- 
tras la erudición militante se apoltro- 
na en su fanatismo y el sector pro- 
gresista denuncia tanta involución 
-en un dilema digno de ingresar rápi- 
damente en la antología del chafar- 
deo- el espectador neutral, incluso el 
más escéptico, puede disfrutar si así 
lo desea y le viene en real gana 
redescubriendo, o repasando, uno de 
los productos más dinámicos de la 
extravagante cultura pop de los años 
sesenta. Sin entrar en dogmatismos, 
esa parte de la historia del rock, esa 


+ forma artística tan radicalmente con- 


siderada, también merece ser preser- 
vada para una degustación que, 
como casi todo lo que la imaginación 
humana ha creado, obligatoriamente 


debe ser temporal. «Nuggets», «Peb- 
bles» y «Boulders» han oficiado a la 
perfección como cápsulas arqueoló- 
gicas de esta causa que, hasta hace 
bien poco, descuidaba imperdonable- 
mente sus manifestaciones británi- 
cas. «Rubble», una serie que ya cons- 
ta de cinco capítulos, junto a otros 
parientes más adultos, viene a en. 
mendar el fallo. Impecablemente pre- 
sentada por el sello de Bam Caruso, 
su primer volumen, «The Psychedelic 
Snarlh, incluye un documentado folle- 
to que alivia el caos geneaológico 
normal en estos casos y un plantel 
de bandas incondicionalmente tripo: 
sas, visionarias, extrasensoriales y 
apasionadas. Casi todas ellas oscu- 
ras, algunas, no obstante, cuentan 
con nombres familiares como los Li 
ving Daylights (liderada por los her- 
manos Watt-Roy, de los que Norman 
acabaría en los Blockheads de lan 
Dury para acompañar en la actuali- 
dad a Wilko Johnson), Unit 4 +2 (con 
el futuro Argent Russ Ballard), The 
Mindbenders (primitivo vehículo de 
los ex-Ten CC Stewart y Gouldman), 
Martin Cure € The Peeps (donde 
andaba Roy Albrighton, después con 
los insufribles Nektar) y Caleb (banda 
fantasma del guitarrista Caleb Quaye, 
cuyo «Woman Of Distinctiom» es uno 
de los momentos más flotantes del 
disco). 

Entre las restantes y más recónditas 
formaciones —cuyo material, como el 
de las ya citadas, procede de los 
archivos Fonogram (y subsidiarias 
como Fontana y Phillips)- emergen 
arrolladoras joyas facturadas por los 
Wimple Winch (disponen de tres cor- 
tes propios), The Dakotas (conocidos 
por su faceta instrumental, pero aquí 
representados por un «The Spider 
And The Fly» que nada tiene que ver 
con el de los Monocles), los Craig de 
Manchester (cuyo dl Must Be Mad» es 
un retumbante cosmos de delirios 
ampliicados), los siempre impresio- 
nantes The Misunderstood (con una 
pieza aparecida aqui en «The Golden 
Glass) y The Mirros. Psicodelia góti- 
ca en su concepto más puro y sue- 
ños en technicolor para sonámbulos 
del UFO. El quinto volumen de «Te- 
xas Flashback» es menos estratosfé- 
fico. Se trata de un compendio de 
grupos lejanos esclavizados por el 
mimetismo provinciano, gestados en 
el vientre de las «battle of the bands» 
tan propias de la época, que pueden 
ser tildados sin ningún recato como 
agresivos cachorros del acid-punk 
americano. Empleando fórmulas de 
impetuoso y acelerado blues, los die- 
ciseis grupos aquí incluidos, se dedi- 
can con fervor a perpetrar densas 
pesadillas adolescentes en clave de 
fuzz y guitarras punzantes. Y es que 
Texas fue un terrítorio pródigo en 
sonidos afilados. Ya fuesen calcados 
de los Kinks (The Fanatics y The 
Wanderers), robando el rift de guite- 
rra al «l Need Somebody» de los 
Question Mark (Kit And The Outlaws) 
o distorsionando el «l Want To Hold 
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Your Hand» de los Beatles (los pre- 
2Z Top Moving Sidewalks). Pero sin 
duda lo más destacado de esta acer- 
tada reconstrucción del sixties-punk 
tejano son las bandas de Fort Worth. 
Larry And The Blue Notes (su «Night 
Of The Sadist», no incluida en este 
disco, es legendariamente bestia), 
The Cynics (cuyo guitarrista aparecía 
en los conciertos metido en un ataúd) 
y The Bards (que sólo grabaron un 
single). Escucha a Tommy Jett can- 
tando sobre un «groowy little tripo 
lleno de «psychedelic sensations» o la 
encarnizada versión del «Train Kept- 
A-Rollin, con un fuzz demencial, de 
los Cynics, o el «Faster Than Light» 
de The Mirror y decide si la psicode- 
lía es tema de discusión bizantina o 
reconstituyente físico y mental. Y no 
se hable más del asunto M J. GON- 
ZALO 


BODEANS 


«LOVE €: HOPE E 
SEX £ DREAMS» 
Slash-Polygram 


Tanta música americana ya 
me está saturando. Estoy de acuerdo 
en que todos lo hacen bien, suenan 
frescos y son el antídoto perfecto a la 
radio fórmula. El rock 8. roll además 
se inventó allí, lo cual quiere decir 
que está arraigado y que es parte de 
la cultura de una amplia base social. 
Pero es que grupos como Del Fue: 
gos, Beat Farmers, Rave Ups o Bo- 
Deans debe haber como un millón. 
En cada pueblo tres o cuatro al me- 
nos, Si todos grabasen un disco y lo 
editasen en Europa, la avalancha po- 
dría ser de las que causan víctimas. 
Yo con los veinte o treinta que han 
saltado en el último par de años ya 
tengo dificultades para diferenciarlos. 
Esto quiere decir que estamos ha- 
blando de música anónima, donde 
hay que coger el LP y ver si las 
canciones son buenas, ya que el 
grupo no tiene carisma para hacerse 
con un sonido personal. Hasta el 
punto de ni siquiera mencionar mu- 
chas veces en los créditos el instru- 
mento de cada miembro. 

Son pensamientos que me rondan 
mientras escucho por cuarta vez 
«Love 8 hope...» de BoDeans. Le doy 
la vuelta a la funda interior, a la 
portada, y a primera vista veo que 
me están vendiendo dos nombres. 
Producción de T-Bone Burnett. Publi- 
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cado por Slash Records. Como una 
denominación de origen. Si te gusta 
lo tomas y si no lo dejas. Que se 
llamen BoDeans o Diddley Martins es 
puramente accesorio. Cierto que tie- 
nen detalles personales, como un so- 
nido parecido a Del Fuegos —pero 
menos veloces y con un pequeño 
toque fífties camuflado- y unas vo- 
Ces poco comunes y graciosas (ento- 
nación tipo Dylan). Cierto también 
que de las diez canciones siete son 
atractivas y tres de ellas excelentes 
(entre ellas «She's A Runaway» y 
«Stil The Night»). Sin. embargo el 
anzuelo sigue estando en el nombre 
de mister Burnett, ese señor de 
moda capaz de conseguir un sonido 
parecido al R 8. R, sencillo, económi- 
co, atractivo, limpio, solo que despro- 
visto de la agresividad de éste. Con 
producciones como las del presente 
LP temo que vayamos a parar en un 
plazo bastante breve a un rock asép- 
tico y virginal donde prevalece la 
fórmula en vez de la adrenalina. Bo- 
Deans necesitan que les desvirguen 
con un riff guarro de los Cramps de 
hace cinco años para que el «sex» del 
título adquiera cierto sentido. De to- 
dos modos me quedo con el disco 
porque las canciones me parecen 
más que correctas, pero espero un 
frenazo inminente en la avalancha 
De lo contrario las víctimas serían 
todos mis discos de NRA salvo los 
de VRA de Creedence MDAVID S. 
MORDOH 


El primar cbuco 


LOS SECRETOS 


«EL PRIMER 
CRUCE» 


Twins 


De entrada afirmar que los 
Secretos nunca han sido santo de mi 
devolución. Pero su pasión por Gram 
Parsons, los Byrds, Neil Young y de- 
más lumbreras campestres america- 
nas, pasión que pretendían hacer 
aparecer en este 1come back» suyo 
de este año, me hacían aflorar ciertas 
esperanzas. Pero razón tiene el refra- 
nero popular cuando dice aquello de 
«Aunque la mona se vista de seda. 

», sobre todo después de enfrentar- 
me a la escucha de este miniL.P. A 
la instrumentación hay muy poco que 
achacarle en contra; Ramón Arroyo 
es, sin duda alguna, uno de los guita- 


rristas más finos y hábiles que se 
mueven en éste país, la sección de 
ritmo es contundente y convincente, 
pero... Quike Urquijo sigue sin tener 
el más mínimo feeling, la más mínima 
mala hostia a la hora de cantar, y eso 
es fundamental cuando se pretende 
acercarse a uno de los géneros más 
excitantes de la historia del R'n'R. 
De todos modos puede ser disculpa- 
ble, dado que para un español el 
tocar country debe ser tan difícil 
como para un americano cantar fla- 
menco. Y además me parece oportu- 
nista querer aprovecharse del relativo 
éxito de los Long Ryders o Jason 
And The Scorchers entre nosotros, 
para intentar dar un salto mortal y de 
ser los reyes del pop ñoño, convertir- 
se en rudos intérpretes de country- 
rock. Y no me valen afirmaciones 
como la de la hoja de promoción: «los 
que conozcan bien la trayectoria de 
los Secretos sabrán que, antes de 
tomar ese nombre, mataban las tar- 
des de domingo entre discos de 
country $. westerm; yo cuando era 
pequeñito jugaba al baloncesto, con 
cierta habilidad por cierto, en mi cole- 
gio, y no por ello pretendo ahora 
fichar por los Angeles Lakers. 

Y me temo lo peor, que también 
resucite Mamá, pero transmutados 
en Pebbles-adictos, lo que puede ser 
más horrible aún si cabe, la vuelta de 
Totem disfrazados de salvajes austra- 
líanos herederos de Radio Birdman 
IM KIKE TURMIX 


GONE FISHIN 
«CAN'T GET LOST» 


EnigmaDro 


Otro viaje en camioneta por 
los caminos sin asfaltar del sur de los 
Estados Unidos es lo que nos propo- 
nen Tim Lee, guitarrista de los Wind- 
breakers, y Mat Piucci, líder de Rain 
Parade, en el primer Ip producto de 
su asociación. Gone Fishin nació 
cuando, en el verano del 83, decidie- 
ron hacer algo juntos, con tranquili- 
dad y al margen del trabajo en sus 
respectivos grupos. Los compromi- 
sos de Matt con la Estación de la 


Lluvia postergaron todo un año su 
reunión hasta que, finalmente, se en- 
cerraron unos días en una vieja gran- 
la, para concebir las diez canciones 
que forman este álbum. 

No esperes encontrar en él, desde 
luego, nada especialmente nuevo y sí 
más o menos lo que podía suponerse 
como resultado de su unión. O sea, 
un puñado de temas sencillitos, con 
los pies muy firmes en sus raíces de 
rock americano, de sabor semi- 
acústico y cediendo todo el protago- * 
nismo a las guitarras y los juegos de 
voces. Sin estridencias, sin demasia- 
da velocidad —aunque aprieten un 
poco el acelerador en los solos— ni 
tampoco lentitudes extremas, mante- 
niendo un tiempo medio perfecto 
para que el oyente se pierda en sus 
ensoñaciones. Mucho más no se le 
puede pedir, pues 1a verdad es que 
las composiciones no resultan excesi- 
vamente inspiradas, y más bien algo 
tópicas, incluso monótonas en algu- 
nos momentos. A pesar de tener una 
lograda y polvorienta atmósfera, so- 
bretodo en las piezas más suaves 
como «No rapture» o «All you want», 
no pasa de ser un disco correcto, tal 
vez el más prescindible de todos los 
publicados hasta ahora aquí del catá- 
logo Enigma, y con el que, a menos 
que uno sea fanático del nuevo rock 
americano, resulta un poco dificil en- 
tusiasmarse. IM SANTI PALOS 


EGGS OVER 
EASY 
«GOOD'N"CHEAP» 


Edsel Records import 


Por más que he buscado, no 
he dado con la más mínima informa- 
ción acerca de Eggs Over Easy. Si 
sabes quien son no dudes en hacér- 
melo saber. En cualquier caso, lo 
cierto es que los datos biográficos 
sobre Austin De Lone (piano, guitarra 
y voz), Jack O'Hara (guitarra, bajo, 
harmónica y voz), Brien Hopkins (pia- 
no, guitarra, bajo y voz) y Bill Franz 
(batería): las anécdotas sobre la exis- 
tencia de un grupo con tan poco 
gastronómico nombre; no me servi- 
rían de mucho. Porque la música 
contenida en este LP de 1972, recien- 
temente reeditado por Edsel, no ne- 
cesita presentación. Habla por si 
sola. Es música eminentemente ame- 


ficana, de una vitalidad y sensibilidad 
admirables, embriagada de rhythm 4 
blues, country y rock 8. roll. Por si 
fuera poco, producida por Link Wray. 
El típico producto de los setenta que 
ue olímpicamente ignorado por falta 
de proyección internacional o vaya 
usted a saber por qué. Pero insisto, 
da lo mismo, porque las once cancio- 
nes que conforman «Good'N'Cheap» 
no tienen desperdicio. Son retales 
variados, ejecutados con pericia y 
serenidad; inspirados momentos mu- 
sicales que, como «Party Party», 
«Home To You», «Arkansas» o «Run- 
nin' Down To Memphis», nos presen- 
tan a un grupo perfectamente articu- 
lado, recio; donde todos (menos el 
batería) aportan composiciones pro- 
pias; un modesto capítulo olvidado 
de una música, la americana, que 
vuelve a destacar agarrándose con 
insistencia a sus raíces. Bueno y ba- 
rato: cuando sentado en mi sillón 
favorito me dispongo a disfrutar otra 
vez de este encantador LP, no puedo 
reprimir una pequeña sonrisa irónica. 
Va por Green On Red, Rain Parade, 
Long Ryders y demás grupos actua- 
les cuyas discografías completas 
nunca podrán ofrecerme el relajado y 
solitario placer que me proporciona 
este disco. MI... 


THE RAVE UPS 
«TOWN € 


COUNTRY» 
loealMariyn import 


Las dudas me torturan. ¿Soy 
duro de oido?, ¿no me entero de 
nada?, ¿mi educación tue insuficien- 
te? Por más que reflexiono al respec- 
to no llego a otra conclusión. Los 
Long Ryders me parecen una pandi- 
lla de mormones fastidiosos. Con 
Rain Parade me aburro como una 
ostra. Los Del-Lords no son mejores 
que Pat Benatar. The Jet Black Be- 
rries me dan ganas de vomitar. To- 
dos ellos son más farsantes que el 
Papa. Unos despreciables ladrones 


Country» es el segundo trabajo disco- 
gráfico de esta banda de Pittsburg 
instalada en Los Angeles. No es nin- 
gún prodigio, pero su lider, el polaco 
Jimmer Podrasky, ha tenido la genti- 
leza de componer «Positively Lost 
Men y «Radio», dos canciones, por lo 
menos, ejemplares. Están emplaza- 
das entre bonitas imitaciones de 
Johnny Cash, graciosas disoluciones 
de New York Dolls en combustible 
rockabíllyco, algún repicaje stoniano, 
resistentes aparejos de rodeo+olk, 
escaramuzas a lo Johnny Thunders y 
hasta articulaciones pop. Todo engra- 
sado por una banda eficiente —con la 
ilustre guitarra del ex-Ozark Mountain 
Daredevils Terry Wilson= y dirigido 
por la resbaladiza voz de Podrasky. 
Nada que objetar, salvo que todos 
esos trucos, o casi todos, han sido 
patéticamente malgastados y desvir- 
tuados por bandas menos conse- 
cuentes. Suenan a solución cómoda 
para cubrir el expediente, aunque en 
el caso de los Rave Ups no parezca 
tener las mismas connotaciones, y 
dan mala espina. Así que olvídate de 
esas referencias o, en el caso de que 
(para tu desgracia) te hayas tragado 
el camelo ese del NRA, descubre que 
hay gente que con menos bombo 
obtiene frutos más asombrosos. 
IJAIME GONZALO 


PETER MURPHY 


«SHOULD THE 
WORDL FAIL TO 
FALL APART» 


Beggers BanquetDRO 


Todavía sigo pensando que 
Bauhaus nunca fue un grupo com- 
prendido del todo. Peter 
en Bauhaus además de cantante era 
la visualización del grupo, su imagen 
caracteristica. Si Bauhaus eran afec- 
tados, Peter Murphy era el máximo 
culpable de ello, para bien o para 
mal; pero tiene un problema: a 


Murphy,por su físico, nadie le creería 
un digno sucesor de lan Curtis. Pue- 
de ser un perfecto protagonista de 
un thriller gótico pero nunca un can- 
didato fiable para el suicidio, aunque 
sea innegable que su figura es caris- 
mática para determinada gente. Pero 
ese no es el problema; en definitiva, 
Peter Murphy es came de la Edad de 
Oro. Se dijo tras la separación de 
Bauhaus que se retiraba de la músi- 
ca, que se iba en solitario —o con su 
compinche Howard Hughes (nada 
que ver con el millonario de igual 
nombre)- y se cocina una pócima 
=con la ayuda entre otros del ex- 
Bauhaus también Daniel Ash o de 
John Mc Geoch, por ejemplo- recar- 
gada en todos sus ingredientes. Así 
se recuerdan momentos paralelos de 
aquel «Spy in the cab» de su primer 
LP con Bauhaus («Confessions», «Ne- 
ver Mans, con matices en «God 
Sens», «Jemah), o se entrecruzan los 
sonidos de unos Japan y unos Radio 
Futura (aunque yo no tengarclaro 
como se come eso) en 1Canvas 
Beauty». Pero también hay interme- 
dios bailables («Should the wordl fail 
to fall apart», «Blue Heartr) e incluso 
tímidos acercamientos a Marc Bolan 
«Final — solution»). En resumen es 
-como mandan los cánones en este 
tipo de música— depresivo, modera- 
damente variado y lineal a partes 
iguales, pero nunca sorprendente a 
pesar de su pulcritud. Lo tomas o lo 
dejas. Yo lo dejo. Simplemente está 


fuera de contexto. Y me aburro W L. 
MONTES 


PAUL COLLINS 
BEAT 


«LIVE AT THE 
UNIVERSAL» 


Twins. 


Desde que en 1979 Paul Co- 
lins publicó el primer lp de The Beat, 
se hizo con un lugar en el corazón de 
todos los aficionados al pop-rock sen- 
cillo y directo. Por aquel entonces los 
Knack habían saltado, por sorpresa, 
a los primeros puestos de las listas 
con «My sharonna», y más de uno 
pensaba que detrás de ellos podían 
ir The Beat. Pero no. Paul Collins, a 
pesar de la indudable accesibilidad 
de su música para un público masi- 
vo, no tuvo suerte, y le tocó el papel 
de figura de culto rechazada en su 
país y refugiado en Europa. Un papel 
para el que, seguro, no tenía ninguna 
vocación, y doblemente injusto cuan- 
do se piensa en el éxito de, por 
ejemplo, Katrina € the Waves. 

En Madrid, desde la histórica ocasión 
en que ofrecieron un concierto, gratis 
y sólo por el placer de tocar, en un 
pequeño club, teloneando a los Eje- 
cutivos Agresivos con su mismo y 
precario instrumental, siempre se les 
ha profesado una especial admira: 
ción. Por eso no es de extrañar que 
Twins sintiera, para continuar la serie 
iniciada con el «Live in Madrid» de los 


BOOTLEGMANIA IMPRESA 
1 que proporciona la perspectiva histórica necesaria para 
valor documental de estos artefactos, condift 


de tumbas —en el mejor de los ca- 
sos- que con sus embustes están 
arruinando la identidad del rock esta- 
dounidense en 1987. Y lo peor de 
todo es que no se limitan a denunciar 
a gritos su propia inutilidad, sino que 
esa porquería salpica a otros. A ver si 
me explico. The Rave Ups no tienen 
nada que ver con todo ese montón 
de mierda apestosa. «Town 8 


eristicas de la porlada. le advertencia, los responsa: 
Hot Wack “recuerdan al lector que snosofros no 


precedido de una formativa introduc- 


exhaustivo proceso, 
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Barracudas, la tentación de plastificar 
uno de sus conciertos en la capital 
del reino. Y el resultado en este aLive 
at the Universal» que comienza con 
Unos rasgueos de guitarra, «all right, 
buenas noches», y «Rock'n roll girl 
para abrir boca. Detrás, doce sudoro- 
sas interpretaciones más del reperto- 
rio de Collins, sin cambios substan- 
ciales a como están en los discos de 
estudio. Canciones vitales, podero- 
sas y realmente brillantes dentro de 
su estilo, aunque demasiado clásicas 
en su concepción, demasiado cuadri- 
culadas para que salgan del ámbito 
de los aficionados al pop-rock más 
tradicional, que seguramente agrade- 
cerán la presencia, anunciada por el 
propio Collins en imperfecto castella- 
no, de «You £ h, «nunca hecha en 
directo», y otros detalles desperdiga- 
dos, y conservarán este «Live at the 
Universal como una pieza entrañable 
de su colección. W SANTI PALOS 


PFAETRIFFIDSs 


SANDY 
DEVOTIONAL 


THE TRIFFIDS 


«BORN SANDY 
DEVOTIONAL» 


Hot 

Siempre he sentido ilusión por 
visitar algún día Perth. Tengo un atlas 
superantiguo con una foto en la que 
parece un poblado. Un amigo de la 
adolescencia además se ha instalado 
allí tras probar Sydney. Es la Austra- 
lia del otro lado, dice; un buen lugar 
para vivir, sin demasiados agobios, 
solitario y tranquilo dada su lejanía 
con respecto a las grandes urbes del 
país, una vida encarada al sol. De allí 
proceden los Triffids. 

Son un grupo curtido en el que des- 
taca David McComb, cantante, guita- 
rra y compositor. Escribe buenas 
canciones en la línea australiana, es 
decir cargadas de las más diversas 
influencias siempre mirando a USA 
y GB- mezcladas además anárquica- 
mente, pero de pluma inteligente. Se 
hace querer con todas sus imperfec- 
ciones a cuestas. Yo jamás le pon- 
dría orquesta a una canción como 
«The seabirds», y menos de ese 
modo. El en cambio si. Lo increible 
es que queda bien, teniendo además 
las narices de recargarlas aún más 
en el siguiente tema (rEstuary bed»). 
Como todos los grupos de este país, 
a Triffids sin embargo les falta con- 
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cretar sus arreglos, su estilo. Toman 
Un poco de todo: siniestrismo inofen- 
sivo («The long stretohn), Springsteen 
(uWide open road»), folk («Tender is 
the night») y cuerdas zigzagueantes 
tipo Van Morrison («Stolen property). 
Eso significa que «Born Sandy Devo- 
tional» no es un album definido. Aun- 
que sí definitivo, 

Ya sé que puede parecer incongruen- 
te, pero hace falta escuchar el disco 
para entenderlo. Aquí hay al menos 
seis buenas canciones que, desde la 
portada escapista, tratan temáticas 
como las del adulterio o el suicidio. El 
contraste provoca un sentimiento úni- 
co y devastador. Ya no importa ahora 
si plagia a Van Morrison en «Stolen 
property», penetra igual de intensa. Y 
tampoco que ceda la voz cantante a 
la teclista Jill Birt en «Tender is the 
night» y «Tarrilup bridge» porque las 
interpreta admirablemente. Lo que 
Cuenta es la solidez de la viñeta, 
imagen que llega tan nítida que casi 
te sientes inmerso en ella. Una de 
dos, o David McComb ha pasado por 
un amorío de mal trago, o es un 
escritor de puta madre. ¿Y por qué 
no ambas cosas? IB DAVID S. MOR- 
DOH 


LIGHTNIN? 
HOPKINS 


«LIGHTNIN” 
STRIKES BACK» 


JERRY LEE 


LEWIS 
«RARE VOLUME 2» 


Charly- Zafiro 


Lentamente y con algunas la- 
mentables lagunas, parece que nos 
vamos poniendo al día en lo que a 
blues y rock 8 roll clásico se refiere. 
La importación sistemática de piezas 
de catálogos especializados como 
Ace o Charly suple en parte el desin- 
terés de las marcas nacionales; y 
ahora, Zafiro, que en el pasado ya 
publicó alguna cosa suelta de Charly, 
reanuda su servicio prensando plásti- 
cos tan disfrutables como «The Origi- 
nal Carl Perkins», «The Big O» de Roy 
Orbison o los dos que comentamos a 
continuación. 

«Relámpagos» Hopkins fue el último 
de los bluesmen rurales. Comenzó su 
carrera a finales de los cuarenta gra- 
bando algunos discos que sólo fue- 
ron escuchados y apreciados en 
Houston, Texas, su ciudad natal. Lo 
cierto es que se murió de asco hasta 
que un par de arqueólogs folk le 
«descubrieron», en 1958, y le graba- 
ron intensivamente con la intención 
de convertirlo en un mito más de 
cara a la sedienta afición blues de los 
dos contientes. Comparable única- 
mente a. los grandes del blues urba- 


no (Muddy Waters o J.L. Hooker) 
Sam Hopkins fue siempre el inmejora- 
ble practicante de una forma artística 
propia e intransferible; compositor- 
improvisador de blues acústicos, ha- 
blados más que cantados, grabó en 
innumerables ocasiones para todo 
aquel que lo deseara y con la única 
condición de que se le pagara pun- 
tualmente después de interpretar 
Cada tema. En sus manos, el blues 
es música vibrante, testimonial, hip- 
nótica; de una sencillez espartana y 
al mismo tiempo efusiva, comunicati- 
va, chisporroteante. Los cinco prime- 
ros cortes de este LP, cosas tan 
divertidas y directas como «Big Car 
Blues» o «Coffee House Blues», pro- 
ceden de una actuación en un night- 
club de Los Angeles en 1960. El 
resto son grabaciones de estudio re- 
gistradas en Houston en 1962: en un 
par de ocasiones le acompañan al 
piano y la bateria, algo inaudito en el 
siempre austero Hopkins. Lástima 
que el prensaje sea defectuoso, por- 
que éste es indudablemente un disco 
cuyos valores no pasarán desaperci- 
bidos para el iniciado, y una obra que 
puede muy bien generar adicción en 
cualquier profano. En fin, quedas avi- 
sado. 

En cuanto a Jerry Lee Lewis, ¿qué 
puede añadirse sobre tan esencial 
personaje? Pues lo que ya todo el 
mundo sabe: que este hombre es un 
filón, un fenómeno de la naturaleza, 
un intérprete único que toca cual- 
quier cosa, lo que sea, lo que le 
echen, transformándola en algo pro- 
pio. Este segundo volumen de rare- 
zas, publicado un poco por la cara, 
pues el primero sigue inédito entre 
nosotros, representa a la perfección 
el abanico de composiciones y esti- 
los que el Killer sabe hacer suyas con 
una desfachatez que roza continua- 
mente el genio. De la balada country 
al rock £. roll de alto octanaje, de los 
instrumentales a las tonadas tradicio- 
nales (considerablemente remozadas 
con su habitual destreza), Jerry Lee 
nos ofrece versiones de Hank Wi- 
lliams («Long Gone Lonesome Blues») 
o de Elvis Presley (ul Forgot To Re- 
member To Forgets) como si ellos 
nunca las hubieran cantado, como si 
ni siquiera hubiesen existido. Pero la 
perla para los amantes de lo insólito 
está sin duda en «Nothing Shaking», 
tema cantado admirablemente por 
Linda Gail Lewis, su hermana. Curio- 
so ¿no? Supongo que si aún no po- 
sees su repertorio esencial, comprar 


este disco puede ser una incongruen- 
cia; en caso contrario, recomiendo 
efusivamente su adquisición (así 
como la de los dos volúmenes «Nug- 
gets»), porque, como me confesó en 
una ocasión, el pecador más grande 
de Louisiana NUNCA ha grabado un 
mal tema. Lo juro. IM IGNACIO JU- 
LIA. 


WILMER X 
«DOWNWARD 
BOUND» 


Musiknatet-Victonia 


THE WAYWARD 


SOULS 
«SONGS OF RAIN 
AND TRAINS» 


Musiknatet-Victoria 


Esto empieza a tomar forma. 
Mis contactos en Suecia —a los que 
hostigo sin piedad para que me pro- 
porcionen dosis de  Shoutless, 
Psychotic Youth, Iguana Foundation, 
Sinners y otros mensajeros sonoros 
de la barbarie- seguramente agrade- 
cerán el respiro que va a suponerles 
la edición en España de productos 
suecos. No puede decirse que estas 
piezas sean referencia suficiente 
para tomar perspectiva ante la eclo- 
sión del fenómeno escandinavo —jun- 
to al australiano, una erupción de 
azufre que inyecta nueva energía al 
casi extinguido espíritu de killer- 
rock- pero si permiten entrar en ma- 
teria con prontitud. «Downward 
Bound» es el quinto trabajo de Wil- 
mer X (disponen de otros tres álbu- 
nes y un miniLP). Una banda profun- 
damente enraizada en el sector radi- 
cal sueco, ese que me hace pensar 
que nos encontramos ante un prolí 
co Detroit europeo, que alcanza peli- 
grosos grados de condensación high- 
energy. Su disco es un compendio 
de furia, bronca y distorsión. Un ulu- 
lante rugido que destila demencia, un 
espeso vómito de sustancias demole- 
doras y candentes que solidifican en 
uno de los productos más rabiosos 
—aunque sin superar a los tremendos 
Shoutless- que han entrado en mi 
discoteca esta temporada. Su apoca- 
lipsis privado puede traducirse en 
kamikazes psicobillys de guitarras vi- 
rulentas y maníacas (la propia «Down- 


'd Bound», el instrumental «Siesta 
Found The Clock que de: alguna 
manera trítura a «Batman»), en trepi- 
ddantes R8B que parecen visiones 
de un Southside Johnny en angel 
dust («Losing Control, «No Good 
Les»), en versiones de los Gollwoogs 
los hermanos Fogerty antes de for- 
mar Creedence- envueltas en alam- 
bre de espino («Fragile Child») o en 
'pérfidas declaraciones de maldad cri- 
minal («Don't Let Me Bleed»). Un apa- 
rato mortífero que se hace sitio a 
codazos en mi casa, donde «Kick Out 
The Jams» de MC5 y «Funhouse» de 
Stooges son los niños mimados. Y 
eso no es habitual, puedes creerlo. 
En cuanto a The Wayward Souls, 
cuyo anterior y primer LP «Painted 
Dreams» se publicó en España, son 
embajadores de un sonido menos 
letal que entra de lleno en el radio de 
acción del virus del NRA. «Songs Of 
Rain And Trains» es un trabajo encan- 
ador si a uno no le importa que sus 
surcos estén impregnados por un 
alarmente mimetismo que, sin dema- 
siado pudor, remite a Cougar, Neil 
Young, Rem, Byrds, los Manassas de 
Stephen Stills, el propio Springsteen 
y hasta Mott The Hoople. Un disco 
muy bien construido, con una extraña 
sensibilidad en su discurso (a pesar 
de las deudas que le dan vida), cuyo 
ire épico y medios tiempos plantean 
Él dilema —habitual en los últimos 
lempos- de decidir si lo que nos 
interesa en él es su valor sustancial 
5, por el contrario, la coincidencia de 
influencias que nos pueda relacionar 
con sus responsables. Personalmen- 
e, a pesar de estos textos infestados 
de tópicos, me parece más interesan- 
e que lo último de Green On Red y, 
¿qué carambal, me sorprende la habi- 
idad con que unos sonrosados sue- 
Los son capaces de transportarme 
hasta un imaginario Midwest. Mien- 
tras no lleguen a los extremos del 
spaguettiwestern. IM JAIME GONZA- 
LO 


DREAM 6 
«DREAM 6» 


Marirvimport 


Dream 6 es un apañado trio 
californiano que mete en vereda la, 
según me han dicho, ex-Bangles Joh- 
nette Napolitano. Una mujer, por lo 
selejado en este mini-LP, con pasio- 
es urgentes y encendidas. De voz 
sigorosa y disposición resuelta es 
ssspaz de invocar a Martha Davis y 
¡Esace Slick al unisono en la acciden- 
«Human Condition», de reencar- 

en Chryssie Hynde -mientras 

resto del Sexto Sueño hace lo 
con los primeros Pretenders 


en el despliegue de fuerzas eléctri- 
cas que hacen en «Tomorrow May 
Never Come», de, resumiendo, ofre- 
cer una panorámica espesa, con mu- 
chas referencias y bastante convin- 
cente. A pesar de su domicilización 
en la Costa Oeste, el grupo emplea 
recursos neoyorquinos —básicamente 
explícitos en la solvente guitarra de 
Jim Mankey, que se nutre de la últi- 
ma etapa de Television que prolife- 
ran a sus anchas en un contexto 
sonoro donde, a pesar de ciertos 
altibajos y una actitud algo desfasa- 
da que conecta con bandas como 
Penetration, se puede encontrar al- 
gún que otro motivo para dejarse 
llevar por este grupo que plasma sus 
sueños en viñetas de rock realizadas 
con destreza, ensambladas con un 
buen sentido del ritmo dramático y 
cinceladas con interesantes desarro- 
llos de guitarras. MI ISMAEL BAT- 
LLE 


GARY U.S. 
BONDS 


«STANDING IN 
THE LINE OF 
FIRE» 


Making Waves import 


Para la mayoría, Gary U.S. 
Bonds es otro personaje más de la 
galaxia Springsteen, aunque no for- 
me parte precisamente de la herman- 
dad de Asbury Park. Sólo unos pocos 
recordarán que Gary fue una vez una 
estrella, cuando a principios de los 
sesenta triunfó con canciones como 
«New Orleans» o «Quarter To Three», 
siendo desterrado poco después, 
como les ocurrió a tantos otros, por 
la furibunda ascensión de los Bea- 


tles. Little Steven y Springsteen le 
rescataron en 1981 produciéndole un 
par de LPs que le devolvieron a la 
actualidad. En «Standing On The Line 
Of Fire», tercer trabajo desde su re- 
greso, no hay canciones del Jefe y 
solo una de Steve Van Zandt. Un 
problema: ya que el material aquí 
incluido no sobrepasa en ningún mo- 
mento lo correcto. El resultado es un 
disco variado y muy radiable (de he- 
cho, parece calculado para hacerse 
con un hueco en las FMs yankis), con 
algunas canciones interesantes y 
otras menos, interpretado por un 
equipo de amigos y colaboradores 
que se hacen llamar The American 
Men. A ratos roza el AOR, en otros 
intenta rescatar el sonido de sus dos 
anteriores colaboraciones con los de 
New Jersey (bastante más recomen- 
dables que este LP) y, finalmente, se 
queda en un razonable punto medio 
entre la capacidad expresiva de su 
voz y una comercialidad de lo más 
decente. Desde luego, no hace justi- 
cia por completo a su talento, pero 
se deja oír sin sobresaltos. Con el 
tiempo hasta puede llegar a ser de 
utilidad; en una noche-de-sábado de- 
masiado aburrida, por ejemplo. Y su 
versión del clásico «Come On Let's 
Go» de Richie Valens parece una 
fiesta. ¿Vale? Ml. J. 


LOS ENEMIGOS 
«FERPECTAMENTE» 


Gasa 


Me los imagino. Puedo verlos. 
Tres julandrones armando la de Dios 
en uno de esos baretos donde los 
viejos juegan al mus. Ahumando un 
sonido con olor a lejía, sabor de vino 
barrigón y aspecto de chistorra frita. 
Si, casi siento el áspero tacto de una 
de esas seculares barras de madera 
húmeda y cuarteada, guardada por 
un camarero con berrugas en los 
codos que me guiña el ojo sardónica- 
mente. Y es que la música de Los 
Enemigos está empapada con ran- 
cias esencias de tasca. Cruje como 
un solemne tonel de Rioja cabezón, 
despide el mismo brillo curtido de 
esos vasos de vidrio en los que algún 
borracho escruta su futuro, se engra- 
sa en aceitosas tapas de aspecto 
sospechoso. Es petróleo sin refinar. 

Después de cinco años de marginali- 


dad, y tal como pronosticábamos en 
el n.9 cinco de esta revista, Los Ene- 
migos han consolidado su posición 
dentro del rock nacional como una 
alternativa sin pretensiones pero tre- 
mendamente poderosa. Un perfecto 
antídoto para contrarrestar a esa le- 
gión de memos con horchata en la 
sangre que se creen los amos del 
patio. Brutos, bastos, cazurros y Uni- 
dimensionales han hecho de «Ferpec- 
tamente» uno de los discos más ins: 
tantáneos y ejemplares aparecidos 
en el enrarecido coso madrileño. Des- 
provistos de manías, con una actitud 
tan poco artística que debería ser 
obligatoria entre bandas más consa- 
gradas (y meros honradas), irumpen 
espontáneos, frescos, arrolladores. 
Amasan su devoción por estilos bási- 
cos y sudorosos en un mejunje de 
alta graduación, adobado por un sen- 
tido del humor brutal y costumbrista 
(espléndido en «La Paella», pintores- 
co en «Gabrielles y cruel en «Fua- 
gras»... una bestialidad sónica con 
guitarras Stooges que Angel Altola- 
guirre debería escuchar) y ejecutado 
con una naturalidad que les hace 
creíbles y, ante todo, definitivo en su 
escuela. 

La voz ronca e histriónica de Josele y 
su estado de gracia a la guitarra, que 
la sección rítmica de Michi y Artemio 
se encarga de apuntarla, les deja vía 
libre para remendar enrojecidos blues 
a lo Hound Dog Taylor («Velardestrit 
Bugui») y cortantes apuntes con aire 
de Big Bil Broonzy (Tengo Una 
Casa», que dispone de la mejor letra 
del disco). Para lanzarse de cabeza 
sobre pantagruélicos banquetes de 
soul con algo de Dr. Feelgood («Com- 
plejo», «Florinda») o suigéneris revisio- 
nes de Joe Tex (todo un acierto 
recuperar su «Show Me»). Para en- 
guarrarse hasta la médula con 
psychobillys tozudos («Matame ca- 
mión»), instrumentales sazonados en 
Link Wray («El Ataque De Los Hom- 
bres Bruster cuyo título, si no me 
equivoco, se inspira en la película 
«Los Nuevos Españoles»), rocanroles 
sin afeitar («Dono Mi Cuerpo») o esa 
salvaje revisión del «Train Kept A 
Rollin de los Burnette bajo prisma 
Sirex. ¡Camarero, esas morcillas! MH 
JAIME GONZALO 
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KY NELSON, TONY 
CONN, THE DELL 
'VIKINGS, 

TONY 8 THE 
TWILIGHTERS, ELLA MAE 
MORSE 


«Colección Pioneros Del 
Rock And Roll» 
Aligator-Dial) 


La última gesta del atareado, 
y atribulado, José Luis Alvarez en 
esta serie de EPs, cinco hasta el 
momento, que mayoritariamente res- 
cata clásicos oscuros del rock and 
roll americano de los 50. Curiosamen- 
te se abre con un nombre tan popu- 
lar como el de Ricky Nelson y un 
volumen que recoge lo que fueron 
sus dos primeros singles. Malinten- 
cionadamente denostado por su con- 
dición de idolo juvenil, condenado a 
errar en la sub-categoría del «imagine 
singer, Ricky, a pesar de sus limita- 
dos recursos vocales, fue un digno 
embajador de aquel rock que sin 
comprometerse .a irritar al mundo 
adulto satisfacía ciertas exigencias 
de la galaxia adolescente. Buena 
muestra de esa concepción burguesa 
del rock son los dos cortes que en 
1957 -a los 16 años mientras todavía 
estudiaba en la Hollywood High 
School- grabó casi fortuitamente 
para la Verve en los estudios del 
guitarrista de jazz Barney Kessel (lo 
que explica ese aire swing que en- 
wuelve al conjunto). Su estupenda 
'wersión del «l'm Walking» de Fats 
Domino, con un trote a medio tiempo 
y entonada con esa distensión cool 
que sería su principal caracteristica 
vocal, y «Teenage Romances, una 
dulce balada doo-woop, llegaron a 
vender un millón de copias gracias a 
la cobertura promocional que le pro- 
porcionaba su aparición televisiva en 
«The Adventures Of Ozzie € Harriet», 
Para aprovechar el éxito se grabó, en 
las mismas circunstancias, otra bala- 
da teen, «You're My One And Only» 
que, junto a instrumetal «Honey 
Rock» (en el que probablemente ni 
siquiera participa) dió forma a su 
segundo y último single para la inde- 
pediente californiana de la que se 
despidió, con demandas judiciales de 
El por medio, para entrar en Imperial 
como alternativa softy a Presley. Una 
joya si tenemos en cuenta que, ex- 
cepto «You're My One» aparecida en 
la recopilación «Carats Vol. 131 de la 
| MGM, los otros tres cortes permane- 
cían inaccesibles. Ella Mae Morse es 
una sexagenaria tejana que en 1942, 
después de cantar en la orquesta de 
A Jimmy Dorsey, grabó «Cow Cow Boo- 
gie», su primer single. Inmortalizada 
en la novela «The Blackboard Jungle» 
de Evan Hunter -donde un profesor 
de instituto intenta hacérsela escu- 
char a unos alumnos, con entrañas 
de delincuente juvenil, que prefieren 
a los Hilltoppers o Tony Bennett an- 
les que sesa antiguedad» empleó 
su cálida voz para abordar en 1955 


interpretaciones orquestales en clave 
de boogie-swing, casi a medio cami- 
no entre Big Joe Tumer y Bill Haley, 
de éxitos ajenos como «Ain't That A 
Shame» (Domino again), «Seventeen» 
(original de Boyd Bennett And The 
Rockets y popularizada por las Fonta- 
na Sisters) y «Razzle Dazzle», todas 
contenidas en su EP. De los Dell 
Vikings, un quinteto interracial de 
rock vocal que empezó en Pitts- 
burgh, se ha repicado directamente 
el EP «Flat Tires» que, aparte de la 
hedonista crónica de desventuras au- 
tomivilísticas compuesta por Johnny 
Otis que titula al artefacto, recoge 
algunas de las grabaciones menores 
de esta banda de segunda fila cuyo 
volumen, a pesar de todo, resulta 
desengrasante. ¿Qué puede decirse 
de un tipo que viste chaquetas de 
piel de leopardo que le regalan ami- 
gos como el imponderable Liberace o 
The Big Bopper?. Tony Conn, por lo 
visto una fiera salvaje sobre los esce- 
arios, grabó en Nueva York durante 
1959 inauditos ejemplos de neo- 
rockabilly urbano con diversas in- 
fluencias. «You Pretty Thing» es un 
buen boogie de acentos sureños con 
frases de piano a lo Jerry Lee, «Run 
Rabbit Run» recuerda al gran Ronnie 
Self, y «Like Wow» comete el sacrile- 


“gio de incluir un órgano ¡¡solistal! 


Conn no llegó a situarse y, aunque 
no sea un maldito con todas las de la 
ley, merece un respeto. En cuanto a 
Tony And The Twilighters, una forma- 
ción vocal de italos en la estela deja- 
da por Dion 8 The Belmonts o The 
Four Seasons, fueron la respuesta de 
Philadelphia a las voces doradas del 
rock and roll blanco de Manhattan. 
Cronistas suburbanos de la adoles- 
cencia de Philly, grabaron en 1960 
varias reflexiones sentimentales de 
pizzeria que, aún imitando al porten- 
toso Frankie Valli y oliendo a segun- 
da mano, conservan cierto encanto 
que remite indefectiblemente a una 
época de transición en la que apare- 
cería Phil Spector para oficiar de 
maestro de ceremonias. Las portadas 
de la colección son impresentables, 
pero el precio es equitativo y casi 
todos los cortes tienen una calidad 
sonora que se mueve entre lo acepta- 
ble. La iniciativa del mes, sin duda al- 
guna, 


AL GREEN 


«Going Away» 
(48mMPoYgram) 


Este single, adelanto del LP 
«He Is The Light» (¡jeditado en Espa- 
fall) apareció hace más de tres me- 
ses. Pero la desincronización no im- 
porta cuando se tratra de hacer justi- 
cia a un GENIO como Al Green. Pro- 
bablemente su nombre no significará 
nada para aquellos incalificables se- 
res que reconocen en Michael Jack- 
son y Tina Tumer -que grabó su 
tLets Stay Together la identidad 


de la música negra actual que aspi- 
ran con fruición el hedor del hi-hop o 
que, peor aún, se identifican con 
gusanos como Sade, Bronski Beat o 
Simply Red (todos ellos influenciados 
de alguna manera por el maestro), 
Incluso en sus peores momentos, 
Green, es un vocalista majestuoso, 
sensible, perceptivo y extraordinaria- 
mente iluminado. Su capacidad para 
alternar lo profrano (el soul) con lo 
sagrado (el gospel) continúa indele- 
ble y queda perfectamente reflejada 
en «Building Up», la cara b, un medio 
tiempo extasiado que ha sido produ- 
cido con las mismas artimañas que 
empleaba el Memphis Soul de los 70. 
Esta noche hay fiesta en mi casa 
debo celebrar el regreso del cantan- 
te negro más sensual después de 
Sam Cooke- y tu NO estás invitado. 
Consuélate escuchando la versión in- 
telectual que hacen los Talking 
Heads de «Take Me To The River 
que, mira tu por donde, también es 
suya. Sweet, sweet soul man, 


COMMANDO 9MM 


«Amor Frenopático» 
(Fonomusic) 


Tres chutes de hard-core ma- 
drileño (uno de ellos, la planfetaria 
«Odio En Sudamerica», inédito) fabri- 

—cados a destajo por Commando 
9mm, consecuencia genealógica de 
la UVI y TDK. Excepto «Jenny Jenny», 
que me atrapa a la primera, el resto 
me recuerda a una resaca que tuve 
una vez después de, locuras de ju- 
ventud, atreverme con media botella 
de whisky Dyc reserva ocho años y 
escuchar indiscriminadamente a Ra: 
mones y Motorhead durante cinco 
horas seguidas (yo estaba haciendo 
la mili, me sentía muy solo, blabla- 
bla...) A lo mejor esa es la intención 
de tan desalmados sujetos. ¡Que 
crueldad! 


STIFF LITLLE FINGERS 


«The Peel Sessions» 
(12: Strange Fruitimport) 


El patriarca John Peel, famo- 
so locutor de radio One en la BBC 
que lleva metido en esto desde que 
los ingleses no conocián las ventajas 
del retrete, vuelve a probar suerte en 


la filantropía discográfica —en 1969 
casi se arruina al formar Dandelion 
Records sacando a la luz grabacio- 
nes realizadas en su programa por 
grupos como Damned, New Order, 
Wild Swans y Stiff Little Fingers. El 
maxi de esta guerrilla de Belfast, a | 
quien Peel apoyó en su momento, 
recupera cocktails molotov de 1978 
como el reggae-punk de Rita Marley 
«Johnny Was», himnos de barricada 
como «Barbed Wire Love» y otras | 
protestas más o menos melódicas, |- 
más o menos aceleradas que recon- 
fortarán a los estudiosos de la mare- 
jadilla británica del 77. A los otros no 
creo que les diga nada en absolu- 
to. 


SONIC YOUTH 


«Starpower» 
(Blastimport) 


La versión corta de «Starpo- 
wer, extraída de su último LP «Evoh, |. 
es una demostración de fuerza cós- 
mica a cargo de un grupo que exami- | 
na sus entrañas con incisivos bisturis 
eléctricos. Rock tormentoso y básico 
retorciéndose su propia columna ver- 
tebral. Pero sus posibilidades expre- 
sivas quedan mejor reflejadas en la 
cara B, donde se destapa una apa- 
sionante lectura del «Bubblegum» de 
Kim Fowley que mezcla incienso con 
hard-rock cacofónico. De Hollywood 
al Valle de la Muerte, 


SCREAMING DIZBUSTERS 


«This Ain't The Summer 
Of Love» 


PUSHTWANGERS 


«Strangler From Behind» 
(Amigoimport 


Despachos de guerra desde 
la, cada vez más, turbulenta Suecia. 
Los Screaming Dizbusters, nuevo 
seudónimo de The Nomads, disparan 
dos minisinfonías de hiper-distorsión 
=una de ellas para despedazar el 
mito del santuario hippy de 1966 
=con armas mortíferas que toman 
prestadas a los stooges de «Funhou- 
sen, Los Pushtwangers, que también 
cuentan con una pequeña discografía 
a sus espaldas, se complican más la 
vida pero obtienen potentes viñetas 
de folk-rock espeso y pop garagero 
que entra facilmente en la categoría 
de los pesos pesados. Braoooom. 
Pidelos a Amigo Records Box 6.058, 
10.231 Stockholm, Suecia M JAIME 
GONZALO 


FLASHBA 


«l was sitting in the Hollywood 
Hawaian Hotel/ | was staring in 
my empty coffee cup/ | was 
thinking that the gypsy wasn't 
lying/ All the salty margaritas in 
Los Angeles/ I'm gonna drink- 
"em up/ And if California slides 


into the ocean/ Like the 
mystics and statistics say it 
will/ | predict this motel will be 
standing/ Until | pay my bill» 
(Estaba sentado en el Holly- 
wood Hawaian Hotel/ Obser- 
vando el interior de mi taza de 
café vacia/ Pensaba que la gi- 
tana no había mentido/ Todos 
esos margaritas salados en Los 
Angeles/ Me los voy a beber/ Y 
si California se hunde en el 
océano/ Como aseguran los 
místicos y las estadísticas/ Yo 
predigo que este motel resisti- 
rá/ Hasta que pague mi factu- 
ra) «Desperados Under The Ea- 


ves». 
C ra fina, mirada entre cínica y sensible, 
afición por el vodka, alma retorcida; este 
es Warren Zevon, una mente repleta de historias que 
acaban mal, palabras duras, deseos tan perversos 
como los de cualquiera que se atreva a reconocerlos. 
Un poeta de serie negra a ritmo rock. Sus discos son 
un inspirado muestrario de lo que le sucede a cierta 
gente cuando su suerte empieza a decaer como se 
desliza un canto rodado por una ladera. Para algunos, 
la vida SIEMPRE es asi. Les resulta imposible endere- 
zar el lento descenso hacia el infortunio. No hay duda; 
Warren Zevon es un perdedor; tal vez un perdedor 
excepcional, pues no todos consiguen aliviar parcial- 
mente su neurosis imprimiéndola en vinilo. Los prota- 
gonistas de sus canciones son forajidos, drogadictos, 
mercenarios, masoquistas, espias, prostitutas; seres 
que se encuentran en una encrucijada difícilmente 
súperable, que se sienten angustiosamente conscien- 
tes de su desgracia, que piden auxilio sin esperanza; 
desesperados. 
En efecto, las canciones de este cantautor poco 
conocido en España son material de primera para un 
psicoanálisis en regla; también perfectos argumentos 
para un thriller o una novela negra. Raymond Chandler 
al piano, ligeramente ebrio y acompañado por un 
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abellos dorados, gafas de montu- 


Cc K 


grupo directo pero atento a los matizes. Rock califor: 
niano, robusto y palpitante, muy alejado del estilo 
blando popularizado por Jackson Browne o los Ea- 
gles. De hecho, junto a Tom Waits, Zevon es lo más 
fuerte y sabroso surgido del catálogo Asylum, la 
marca que en los setenta se erigió en denominación 
de origen del soft-rock producido en Los Angeles. Por 
algo vino al mundo en Chicago (24-Enero-47), hijo de 
emigrantes rusos, y vivió en Arizona antes de que su 
familia se instalara en la soleada parte sur de la costa 
oeste. Estudiante de piano durante unos años, apasio- 
nado de la música clásica, decidió tomarse en serio 
su vocación musical a raiz de un encuentro con Igor 
Stravinsky, quien le autografió un LP de una de sus 
composiciones. Su aprendizaje, su ingreso en el nego- 
cio musical, fue largo y poco amable: vagabundeó por 
las calles de Nueva York, regresó a California donde 
se ganó malamente la vida tocando en bares y 
tugurios, logró vender alguna de sus canciones a los 
inolvidables Turtles, compuso sintonías para anuncios 
de una marca de vinos y grabó algunas canciones 
propias y un LP, en 1969, del que prefiere no ha- 
Diar.. 


«Well, | went home with the waitress/ 
The way | always do/ How was | to 
know/ She was with the russians, 
too/ | was gambling in Havana/ | took 
a little risk/ Send lawyers, guns and 
money/ Dad, get me out of this» 
(Bueno, me llevé a la camarera a 
casa/ Como de costumbre/ Cómo iba 
yo a saber/ Que también ella estaba 
con los rusos/ Estuve apostando en 
La Habana/ Me arriesgué un poco/ 
Manda abogados, armas y dinero/ 
Papá, sácame de esto) «Lawyers, 
Guns And Money». 


Cuando ya empezaba a dudar de sus posi 
bilidades profesionales, los Everly Brothers le contra- 
tan como pianista. En su banda conoció a Waddy 
Wachtel, guitarrista que en el futuro colaboraria en 
sus discos. Cuando los Everly disolvieron su grupo de 
acompañamiento, se vio obligado a firmar un contrato 
con una editorial que le pagaba un sueldo mísero por 
componer tonadas por encargo. Aburrido ante la 
perspectiva de quemarse artísticamente, decide emi- 
grar a Europa con su esposa Crystal. Aterrizan en 
Paris, atraidos por la noción mítica que los americanos 
desarraigados tienen de Europa, viviendo posterior- 
mente en España (cuentan que a mediados de los 
setenta amenizaba un pub de Sitges con canciones 
folklóricas irlandesas que, a media noche, recalenta- 
ban al turismo anglosajón) y pasando finalmente por 
Londres. Al parecer, un viejo amigo, Jackson Browne, 
fue quien le convenció para regresar a los Estados 
Unidos; ofreciéndose a producirle un disco. Así, apare- 
cía a mediados de 1976, siete años después de su 
pimer LP, una excelente colección de canciones 
entre amargas y comprensivas titulada escuetamente 
Warren Zevon». El nombre de Browne y los de los 
reputados músicos californianos que le apoyaban en 


WARREN ZEVON 
ETIQUETA NEGRA 


el disco llamaron la atención del público, sin que por 
ello se produjeran ventas millonarias. Pero el salto 
estaba dado. Por lo menos, su talento no iba a pasar 
totalmente desapercibido. 

Retratando a extraños o insignificantes personajes de 
la California de su tiempo, dibujándolos con ironia y 
precisión, sin mitificarlos en absoluto; demostrando 
asimismo su capacidad musical y mostrándonos una 
voz gruesa y limitada, seca como la arena pero 
indudablemente apropiada para los agrios relatos que 
nos cuenta; Zevon da un perfecto acabado a una 
serie de viñetas sonoras donde los mitos del salvaje 
oeste son liquidados por la espalda («Frank And Jesse 
James»), los yonkis apuran malamente su desgracia 
ante un síndrome de abstinencia inminente (la delicio- 
sa «Carmelita»), Los Angeles se parece sospechosa- 
mente a la-ciudad-que-huele-a-miedo de Chandler 
(«Mohammed's Radio») y un infeliz adicto al castigo 
sexual nos confiesa sus desventuras («Poor Poor 
Pitíful Me»). Otras composiciones, como «'Il Sleep 
When 'm Dead» o «Desperados Under The Eaves», 
nos descubren con pasión su innato carácter literario, 
su expresividad a la hora de facturar rock vigoroso o 
hermosas baladas, algunas veces de regustos chica: 
nos. Ese mismo año, la insoportable Linda Rondstand 
graba varias de estas canciones; cosechando más 
aplausos que el propio Zevon; contribuyendo a que 
nuestro hombre sea por fin alguien a tener en cuen- 
ta. 


«Big gorilla in the L.A. zoo/ Snatchea 
the glasses right off my face/ Took 
the keys to my BMW/ Let me here to 
take his place/ | wish the ape a lot of 
succes/ I'm sorry my apartment's a 
mess/ Most of all, 'm sorry ¡f | made 
you blue/ I'm betting the gorilla will, 
too» (Gran gorila en el zoo de L.A./ 
Me arrancó las gafas de la cara/ 
Tomó las llaves de mi BMW/ Me dejó 
aquí ocupando su lugar/ Le deseo al 
mono mucho éxito/ Siento que mi 
apartamento esté tan desordenado/ 
Pero sobre todo siento haberte entris- 
tecido/ Apuesto a que el gorila tam- 
bién lo hara) «Gorilla, You're A Despe- 
rado». 


El segundo LP, «Excitable Boy», sigue el 
camino de su antecesor. Resulta menos compacto, en 
parte por la debilidad de una segunda cara con algún 
tema de relleno, pero a cambio endurece un tanto su 
sonido disparando a bocajarro temas tan apetecibles 
como «Werewolves Of London» (versioneada por los 
Flamin' Groovies), tan sentidos como «Veracruz» (que 
incluye entrañables pasajes melódicos en castellano) 
o tan divertidamente sórdidos como «Lawyers, Guns 
And Money» o el que da titulo al conjunto, De nuevo 
produce Jackson Browne, esta vez junto a Waddy 
Wachtel, y le acompañan varias lumbreras de la 
escena californiana cuyos nombres no repetiré, por- 
que son siempre los mismos y además figuran ya en 
los créditos de cientos de discos americanos. Un gran 


ÁP, a pesar de sus lagunas. Pero su verdadero 
bautismo de fuego llegaría en 1980 con «Bad Luck 
Streak In Dancing School», una obra ambiciosa, reflejo 
de la madurez de su autor y de la compacta vibración 
de los amigos que le acompañan instrumentalmente. 
Producen Greg Ladanyi y el propio Zevon; este último 
colabora en la composición de algunos temas con el 
habitual Jorge Calderon («wungle Work»), T-Bone Bur- 
nett («Bed Of Coals») o Bruce Springsteen (la sensa- 
cional «Jeannie Needs A Shooter»). El resto incluye 
baladas turbadoras («Empty-Handed Heart»), destellos 
de cinismo incurable («Gorilla...») y un par de interlu- 
dios orquestales, pergeñados por Warren Stravinsky 
en persona (no ha olvidado sus inicios de conservato- 
0), que puntuan la acción con solemnidad. El resulta- 
do global es infaliblemente impactante. 
Después de un razonable LP en directo desde el 
¿Stand In The Fire», en el que se incluían sus 
jones más conocidas, un par de temas inéditos y 
saludo a Bo Diddley, se publica en 1982 su hasta 
momento último trabajo. «The Envoy» continúa la 
de madurez de «Bad Luck Streak...», potencian- 


un sonido que en algunos momentos llega al rojo 


vivo («The Overdrafto o «Ain't That Pretty At Allo), en 
otros desciende a profundidades insondables (1wesus 
Mentioned», revelador tributo a Elvis) o alcanza niveles 
comerciales injustificadamente desaprovechados por 
su discográfica («Let Nothing Come Between You» o 
la contenida «Looking For The Next Best Thing»). Los 
enviados del título, los hombres del presidente que 
vuelan bajo sus órdenes a zonas conflictivas, sean 
estas lran, El Salvador o Líbano, son los nuevos 
personajes de un escritor caliente, caliente; que no 
teme retratar a sus compatriotas con franqueza y 
mordacidad. Su perspectiva se ha ampliado; su punte- 
ría sigue afinándose. 

Las últimas noticias que tengo de él son confusas: 
dicen que estuvo actuando por Estados Unidos con 
R.EM. apoyándole instrumentalmente y que ha dado 
recitales acústicos en Londres. Además, acaba de 
publicarse un recopilatorio que cubre toda su obra 
con Asylum (un buen principio si le desconoces por 
completo), lo que me recuerda que ya va siendo hora 
de que se le valore en su justa medida, de que se le 
respete como a uno de los más interesantes exponen- 
tes del rock americano de los setenta: un perdedor, 


de acuerdo, pero de ningún modo un perdedor cual- 
quiera. 


«Well, l've seen all there is to see/ 
And l've heard all they have to say/ 
l've done everything | wanted to do/.... 
l've done that too/ And it ain't that 
pretty at all/ Ain't that pretty at all/ So 
I'm going to hurl myself against the 
wall/ "Cause | rather feel bad than not 
feel anything at all» (Bueno, he visto 
todo lo que hay que ver/ Y he oido 
todo lo que tienen que decir/ He 
hecho todo lo que he querido/ ...Y 
también he hecho eso/ Y no es tan 
bonito como parece/ No es bonito en 
absoluto/ Así que voy a arrojarme 
contra la pared/ Porque prefiero sen- 
tirme mal a no sentir nada de nada) 
«Ain't That Pretty At All». 

BIGNACIO JULIA 
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WILKO JOHNSON 


Studio 54, Barcelona. 


Wilko el magnífico. Wilko el ex-Dr. Feel- 
good. Wilko el hombre-metralleta. Wilko el riff viviente. 
Wilko y su banda, formada por el ex-Blockhead Nor- 
man Watt-Roy (bajo) y Salvatore Ramundo (batería), 
saltan a escena y el público asistente vibra con 
anticipación. No se ha llenado el local, pero los 
madrileños Enemigos han calentado ya al respetable 
con un sonido abusivo y cazalloso (ver crítica de su 
LP en la sección correspondiente). La salida de Wilko 
despeja las barras (jotra birra, please) y, para el 
segundo tema, «Down By The Jetty», el carrajillo 
humano da rienda suelta a su convulsiva presencia 
escénica. Su destartalada guitarra lo llena casi todo, 
Jugando a rítmica sobre solista, a solista sobre rítmica, 
dejando el resto para la engrasada sección rítmica. El 
sonido no es perfecto y su voz no es la adecuada 
(para el rhythm 4 blues peleón se necesita algo más 
que un graznido cualquiera), pero, a medida que 
avanza la actuación, su carisma se impone sobre la 
sensación de que no le va el papel de líder, que lo 
suyo es rascar impertinencias eléctricas desde el 
seno de una banda. Cuando suena «Sneaking Suspi- 
cion» ya no queda duda alguna: el tío es una fiera, un 
malabarista; un coreógrafo de la violencia, un inspira- 
do practicante de la mumblin' guitar patentada por Bo 
Diddley; anfetamina pura. Antes de terminar, se nos 
folla a todos con un blues largo y erótico que exuda 
vicio. Después nos confiesa que «She Does It Right». 
Lo mejor lo guarda para el, bis: «Roxette» y otros 
populares pepinazos de su etapa Feelgood. La cosa 
termina con un «Bye Bye Johnny» exagerado, brutal, 
malvado. Y nos pone en la calle con la mente a mil 
por hora y ningún sitio a donde ir. Lo siento por los 
que se lo han perdido. Claro que anteayer tocaron 
Iron Maiden, ayer y hoy Spandau Ballet, y hoy Fela 
Kuti además de Wilko. Parece que lo de ciudad 
olímpica va en serio y va a haber movida. Si sirve para 
que espectáculos como los de Maiden y Spandau 
oscurezcan descargas tan entusiasmadas y contagio- 
sas como la de Wiko el-cable-de-alta-tensión, mal lo 
tenemos, W |. 


| JOHNNY 
| THUNDERS 


Studio 54, Barcelona 


El problema de Thunders es 


¿| que el espectador de sus conciertos 


siempre —repito, SIEMPRE- está su- 
peditado al estado de ánimo que esa 
noche embargue el temple escénico 
de tan inestable personaje. De las 
seis o siete ocasiones en que he 
podido verle trabajando -una de 
ellas con Gang War, un par con los 
Hertbreakers, otra con la So Alone 
Revue y el resto arropado por distin- 
tas formaciones— sólo recuerdo tres 
que hayan sido dignas de ser recor- 


| dadas como memorables. La del Stu- 


dio 54 no fue una de estas, pero casi, 
Después de actuar en Madrid sin 
demasiada convicción, Johnny Thun- 
der llegó a Barcelona precedido por 


el habitual anecdotario hipodérmico: 
que, lamentablemente, constituye el 
Componente más divulgado de su 
leyenda, De hecho, rumores y coti- 
lleos referentes a su irreductible de- 
pendencia del «caballo» y la poca 
formalidad profesional que eso le 
acarrea fueron circunstanciales prole- 
gómenos de un concierto que, perso- 
nalmente, temía perdido. Pero, por 
las causas que fuesen, Thunders 
—acompañado por Jerry Nolan, el ex- 
Pistols Glen Matlock y un guitarrista 
negro llamado Barry Andrews- saltó 
a escena en plena forma. Propulsado: 
por una sonorización blindada, de la 
que su guitarra sobresalía como un 
rayo en una tormenta, y sintiéndose 
evidentemente inspirado —«en esta 
ciudad que es de las más bonitas de 
Europa y está llena de chicas gua- 
pas... y, creerme, yo he conocido a 
muchas putas ofreció uno de los 
últimos ejemplos vivientes de killer- 


PETER HAMMIL 

Salón Cibeles, Barcelona. L 

El Salón Cibeles, marco ya pintoresco de 
por si para un concierto, ofrecía un aspecto... algo 
peculiar. Aparte de la lógica proporción de público 
heterogéneo, parecía como si todos los supervivientes 
de la época freak se hubieran puesto de acuerdo para 
salir de sus madrigueras. La primera impresión que 
producía ver tanta indumentaria jipiosa junta, mayor 
incluso que en la última actuación de Nico -y que 
conste que esto no va en sentido peyorativo era 
haber retrocedido al ambiente de mediados de los 
setenta, pero más acertado resultaba percibir su olor 
a intemporalidad, tan fuerte como en la música del 
protagonista de la noche. Era una buena oportunidad, 
para muchos, de reencontrarse con amigos y conoci- 
dos perdidos desde hacía tiempo y que, por formar 
parte del fiel y bastante numeroso, dentro de lo que 
cabe, grupo de seguidores que, siempre, ha tenido en 
Barcelona el antiguo componente de Van Der Graaf 
Generator, se habían acercado con emoción a la sala. 
Peter Hammill es un artista original, único, personal. 
Durante toda su ya larga carrera ha seguido su propio 
camino, apartado de modas y corrientes, provocando 
el apasionamiento de esa amplia minoria que forman 
sus seguidores y la indiferencia de otros. Quién 
subscribe esto se alinearía, lo siento, más bien con los 
segundos, en especial en su vertiente más austera, 
precisamente la que desarrolló en el recital. Sin nin- 
gún músico acompañante ni cintas pre-grabadas, al- 
ternando el piano con la guitarra acústica, dejando 
que la desnuda asperosidad de su voz llenara todo el 
recinto, Hammill no ofreció concesión alguna, y sí un 
recital especialmente dirigido para que sus incondicio- 
nales lo recordaran como inolvidable. Y, no hay duda, 
lo consiguió, realmente desde la primera pieza, donde 
los gritos de éxtasis de los fans saltaron en varios 
momentos, tan entusiastas como los fervientes aplau- 
sos que ponían punto final a los temas. 


Hammill desgranó viejas y nuevas canciones. Lo hizo 
impecablemente, demostrando su perfecta forma en 
el escenario, correspondiendo la pasión de su público, 
ante el que parecía sentirse totalmente a gusto ac- 
tuando, con una entrega total, sin escatimar esfuerzo 
alguno. Sin embargo, para los que miramos a distan- 
cia su universo sonoro y poético —en el que es 
imprescindible entender los textos para poder entrar 
su concierto nos pareció agradable y honesto, pero 
también demasiado largo, muy cantautor, algo monó- 
tono, bastante desabrido BM SANTI PALOS 


(Ramon Casanovas) 


Durante casi dos horas y media, tres bises incluidos, 


fock-en una de esas noches que no 
abundan en su lastimada carrera. 
Abriendo y cerrando la velada con 
«Pipeline», Johnny Thunders dió un 
repaso a diferentes etapas de su 
historia, citó varias de sus influencias 
(Stones, Berry, el soul, Bo Diddley) y 
construyó su ya inveterada pantomi- 
ma narcótica que, como él muy bien 
sabe €s lo que más seduce a su 
público menos exigente. Fiel a sus 
métodos fue penetrando en un show 
desordenado, que avanzaba a trom- 
picones alcanzando a veces lo caóti- 
2o en perfecta sublimación del gla- 
'mour looserista= gracias al exacerba- 
do y espontáneo individualismo con 
que Thunders siempre ha castigado 
2 sus acompañantes. Entre tal tem- 
estad eléctrica fueron surgiendo 
zomentos indomables como «l Can 
Telb de Bo Diddley, a quien siguió 
¡acudiendo con un «Pills» que colocó a 
Estad de «Too Much faltújunkie Bussi- 


nes» y un d'm A Man» exahustivo, 
una fracturada de lectura de «ln The 
Midnigth Hour» de Pickett y la muy 
adecuada para su talante «Persona- 
lity Crisisa de los New York Dolls. A 
mitad de actuación incrustó un no 
muy afortunado set acústico, el estilo 
de «Hurt Me», donde no obstante 
recuperó con inesperada sensibilidad 
el «Lonely Planet Boy» -una de las 
mejores piezas del primer LP de los 
Dolls- «Diary OF A Lover dedicada a 
Sid Vicious, «You Can't Put Your Arm 
Around A Memory» y un muy bien 
hilado «Play With Fire» de los Stones. 
De nuevo a la eléctrica y con el 
apoyo de la banda atacó «Green 
Onions» =a mitad de la cual desapa- 
reció para reponer fuerzas con cierta 
sustancia ¡legal- y condujo el con- 
cierto'a su fin con mano dura, atrave- 
sando episodios del 77 -«Bor To 
Lose», «Chinese Rocks», «l Wanna De 
Loved»- y descargando tremendos 


riffs, de esos que anuncia inflando los 
carrillos medio segundo antes de sol- 
tar el veneno sónico, que esta vez 
venían multiplicados por un voraz do- 
lor de muelas que le proporcionó 
mala leche extra. Más tarde me lo 
encontré en un club nocturno, allí se 
me presentó con un «da ya hav's- 
mack, man?» y trabamos una pasaje- 
ra amistad por la que pude averiguar 
que actualmente vive, muy aburrida: 
mente, en Suecia donde «no hay ni 
una banda que valga un pimiento», 
que odia conceder entrevistas, que 
desde el 75 no se preocupa de lo 
que escriban de él. que lleva bien 
sus amoríos con el jaco y que sigue 
siendo un perfecto desastre humano. 
Pero ya lo cantó antes, «play with me 
¡ts like play with fire» M JAIME GON- 
ZALO 


THE METEORS 


Mercado de Abastos, Guernica 


“Aquella noche Gernika se convirtió en un 
escenario rocker. El cantante de Meteors, Paul Fe- 
sech, tatuado hasta las orejas, desbordó una riada de 
energía. Todo su cuerpo emanaba humo mientras 
sonaban canciones al borde del paro cardíaco. Termi- 
imaba el instrumental «Torture» y rápidamente se ponía 
fa cantar en carretilla la versión de «Sweet Love on My 
ind». 

¡Siguió con temas tan espídicos como «Wreckin Crews 
1 «Voodoo Rhythus» con un sonido impecable. Sí, 
serán recordados como el grupo más rápido en 
bombardear Gernika de nuevo. MM. IBARROLA 


Maribi Ibarrola 


FRONTERA 


¡Sala Astoria, Madrid 


Tras sus actuaciones en la presentación 
¡madrileña de RUTA 66 y en una fiesta organizada por 
E Ayuntamiento, esta convocatoria era de suma im- 
portancia para el conjunto: por fin verían las caras de 
su propio público, el que abona las entradas y compra 
los discos. El listón era alto y los chicos no fracasaron: 
lun concierto soberbio con un control completo sobre 
el ambiente, lleno de rabia (donde otros apenas 
ofrecen rabietas) y temura (que no es sinónimo de 
cursi). Asaltaron el escenario con las ganas de los 
consagrados y triunfadores y ya que no son (todavía) 
seda de éstas dos cosas, uno no podía impedir 
irar ésta confianza en sí mismos y en su música. 
ieron un casi total repaso a sus dos LPs y de 
5 distintas facetas: la del Rock Vaquero y la de Los 
York Dolls, mezclándolas de tal forma que no 
ara un producto obsoleto o contradictorio. El 
co tuvo reacciones a la altura de lo que se 
Se entregó totalmente al sonido compacto, 
, expresando su aprobación de forma ruidosa 
las primeras filas inventaban un nuevo baile: el 

ka. 


y ri 
O sea que resumiendo, aquí a finales del 86 tenemos 
un conjunto de Rock and Roll merecedor de tal 


apodo; con un público que le apoya, un par de || 


guitarras brutales y complementarias, un espectáculo 
en vivo digno de mención y un porvenir prometedor. 
Ahora ya veremos que pasa. Depende de vosotros, de 
nosotros (criticos) y, claro está, de ellos. Cruzo los 


THE GUN CLUB 


Zeleste, Barcelona 


Estupor, ilusión y también mucha descon- 
fianza eran los sentimientos más generales que se 
podían apreciar entre el público de esta ciudad ante 
la nueva reunificación e inminente actuación de Jef- 
frey Lee Pierce y sus huestes como The Gun Club. 
Después de despejarse las dudas sobre la formación 
y tener la seguridad de que Kid Congo Powers se 
haría cargo de las guitarras, la clientela empezó a 
respirar algo más tranquila a pesar de que era muy 
difícil olvidar el mal sabor de boca que dejó la anterior 
actuación de Jeffrey Lee en solitario en Barcelona (a 
pesar de estar respaldada por un buen LP y una 
buena tarea de promoción). 

La noche del concierto y ante un público realmente 
heterogéneo, se despejaron todo tipo de dudas. La 
potencia que desarrolló el Club del Cañón aquella 
noche podría haber tumbado de espaldas a todos los 
«modernos» de la ciudad (una parte de ellos reunidos 
para asistir al evento). A partir de una introducción a 
medio camino entre Cristobal Halfter y un tripi rancio 
(muy al uso en su gira anterior a la provisional 
disolución del grupo, todavía con Patricia Morrison al 
bajo) los Gun Club desgranaron contundente e inpla- 
cablemente un repertorio con temas pertenecientes a 
todos sus LP's. 

Para acabar el concierto, tocaron el inevitable «Sex 
Beat», donde Kid Congo demostró cómo uno se 
puede perder en un tema que lleva tocando desde 
hace 550 años, pero con clase. Para los bises, una 
demoledora versión del que es, para mí, el mejor tema 
de «Las Vegas story»: «Moonlight Hotel». IU TRASHMI 
KE 


dedos M ELY AGRAMUNT. 


93/ 30197 38 
91/2221469 


PRIMER SINGLE “FLORINDA, 
DE SU L.P. FERPECTAMENTE 


IA coso: vv rc, HEEE 


QUE NO SE CREA MI MADRE 


DONDE UN MUCHACHOTE Y AL QUE LE TOQUE EL CULO, 
Y AHORA ESTOY AQUI COLGANDO QUE MUERDA Y NO LADRE O UN RIÑON 
DE LA RAMA UN ARBOLICO DIME, ROCKERITO: QUE OJALA LE SIRVA 
MENOS MAL QUE ME ENTRETENGO ¿LA PASEAS PA QUE FARDE? Y AL QUE LE TOQUE LA MINGA: 
VIENDOME TAN TIESO EL PITO, NO ME DIGAS NO. QUE LA USE MAS QUE YO. 
LA PAELLA EAS ds DONO MI CUERPO 
(4. Santiago) LSShoN me (J. Santiago / J. Pesquera) 


(Joe Tex) 


ace ahora un año, 

solo nos escribían los más 
colgados, los fanáticos, los 
recalcitrantes. Pero, desde hace un 
par de meses, la avalancha de car- 
las, mensajes y notas agradecidas o 
insultantes, es continuada, apabullan- 
le y peligrosa si estás cerca de la 
¡puerta cuando entra el sufrido carte- 
so. Algunas de dichas misivas nos 
Elcitan por la portada y el reportaje 
3 Elvis Presley, otras preguntan da- 
Es concretos sobre tal o cual historia 
y reclaman artículos sobre tal o cual 
personaje, muchas felicitan al bueno 
UE Chuck Berry en su sesenta aniver- 
¡s=n0. Sí, felicidades en el día de tu 
esmpleaños viejo zorro. Que sigas 
ES hijo-de-puta como hasta aho 
muchos años. Nosotros,as 


Hace un 
Pop, al comentar el 
ero de RUTA, alguien dijo 
jarecia demasiado densa. 


alguna. Contáis muchas ci 


poo un mogollón de información 


ERÍSIMO.... pero, queridos | 
ds, esto es una revista, n 
ppedia (al menos eso 
Qué no frivolizais un 
Porque no insertáis 
Bfresquita? Sois tan 


el Rock Sinfónico, 
juel entonces eran 


han cambiado Mas 
tonces. Cuando “ay 
me pasé automáti e 
taba harto de aguantar Maranada 
en portada tipo WASP o Madoñna;, 
de tener que pasar muchas página: 
para encontrar algo de mínimo inte 
rés. Vuestra revista en cambio es 
aprovechable prácticamente en su to- 
talitad, y además se pueden leer 
cosas sobre gente tan básica como 
Violent Femmes, Lloyd Cole o los 
Creedence, ofreciendo asimismo una 
serie de reportajes muy documenta: 
dos. Le encuentro tan sólo un fallo: 
no sólo el rock'"'roll puro tiene val: 
- dez como asi lo creen algunos. Tam 


E ¿entonces compro la revista(” 
ente y no he apreciado modis 


bién ha existido gente como King 
Crimson, Peter Gabriel, Kraftwerk, 
Soft Verdict o Durruti Column, que 
apartándose de la linea ortodoxa han 


E A pl LTS 
vulgaridad o la pedantera De todas 
formas, un notable para la ruta.» 
(Jorge Botella, Alcoy). 

«Ya era hora de que se publi- 
cara una revista de rock'n'roll en este 
ís. Sólo deciros que todavía 


Baby Louis, Dickie Lee, Wanda 
¡Jackson O gente francesa como los 
Salvajes o inglesa como los 
Y para terminar espero 
'os rebajéis a meter asque- 
y heavys o cosas raras tipo 
e entendéis).» 
1g Boys, Burgos) 

ker que compra 


Ss al Manrique por su artículo 
E Ye TexMex, al Juliá por lo de lo 
lléntico y al Gonzalo por el del 
Juntry. Aún asi creo que deberiais 
ribir un poco más de rockabilly 
“por ejemplo de Robert Gordon; y 
¡también de los Beach Boys o log: 
5, Una sugerencia que me ha: 
lo por la cabeza: ¿qué tal si os 
decidierais a meter un poster2.Pe 
ce una idiotez, pero si se hace bie 
puede dar buen resultado. No os 
creáis que os confundo con otro tipo 
de revistas, ni mucho menos, esas 
son revistas para subnormales, para- 
ignorantes, etc. Ah, el primer 
)ster podría»ser. de Hank. lane 
coleguiiEiai a 
(Tennessee, Valencia). 
Atónitos y perplejos nos hemos que- 
dado. El uno que si somos demasia: 
do serios y que a ver si metemos 
algunas sección frivolona (¿vale una 
página de chistes de tercera fila o 
prefieres que nos dejemos la salud 
altemando con los famosos para re: 
llenar unas cuantas páginas con coti- 
lleos venenosos?) el otro que se 


resiste a olvidarse del rock sinfónico 
y que a ver sí nos acordamos de 
King Crimson (¡Dios bendito, King 
Crimson! pensarán seguramente 
gran parte de nuestros lectores al 
L la los dos último, en fin, 


tros. 


jarage ni con excre- 

al estilo country. A 
>, estos estilos me gus- 
ser, musicalmente ha- 
léctico. Y este eclecti- 
Jue me considere autén: 
no se puede ser fan de 


2 nigger como Befiy o Did 
) conservan los Sigue, Si 


¡Segarra y Daniel Jeanre 
naud haciendo a duo,tna yefsión 
tex-mex de «Dancing'In Paris», y en 
un futuro próximo apuesto a que va: 

era Sabino Méndez y Joe 


“Strummer: presentando la sección A 
"Todo Break de Tocata. Para terminar, 


sólo recordaros que únicamente hay 
dos tipos de música: la buena y la 
mala. ¡Viva el rockabilly, viva el spag 
hettrdanceh. 

(S.L. Ferre, Barcelona) El tiempo lo 
único que va a darte son canas y 
dolores de cabeza, querido lector 
confundido, porque mira tú que mez- 
clar a Hank Williams con los Pet Shop 
Boys, a Michael Jackson con Chuck y 


razón. Puedo imaginarme 


Bo, a los Sputnicks con el espíritu del 
77. Ah, por cierto, ¿qué coño es 
«Dancing In Paris» y por qué van a 
interpretarla Carlos y Daniel? Y, más 
dificil todavía, ¿qué es Tocata? Por 
más que hemos preguntado, nadie 
ha sabido darnos una definición satis- 
factoria. ¿Será un santo-y-seña de la 
CIA, un nuevo baile, un plato de 
nouvelle cuisine, un recién nombrado 
ministro. socialista o una invención 
tuya? La duda nos corroe. 
«Compro RUTA 66 con bas- 
tante asiduidad y tengo que haceros 
un elogio y una crítica: por una parte 
son muy de agradecer artículos como 
los de Arthur Crudup, John Lee Hoo- 
ker o los sonidos Tex-Mex. Pero la 
verdad es que me quedo siempre 
con una terrible sospecha: apestáis a 
moda, a la moda de lo auténtico. 
Cualquiera que eche un vistazo a 
vuestro pasado podrá comprobarlo. 
Claro que ahora lo «in» es ser rockero 


férockista?), suspirar por los USA y 


rar que en Gran Bretaña han 


*hpetgido el rumbo en un mar de sinte- 


aderes. Si en los USA buscáis lo 
te pasando mucho de Ma- 
¿el AOR, podríais hacer lo 
cán los ingleses. No os que- 
Duran Duran y Spandau Ba- 
or favor revisar los casos de 
5 como sl Assistants, Boot 


on la coriente y renegar de 
británico (o simplemente igno- 
'ara cuando un artículo sobre 


sisco, Madrid). 

somos una moda. Y no, no 
arrepentimos de absolutamente 
nada de nuestro pasado (salvo tal 
vez de esas mil quinientas copas de 
más que nunca debimos haber ingeri- 
do). Y no, no tenemos nada contra 
los nuevos grupos ingleses (como 
sabrías sí nos leyeras con más asidui- 
dad y atención: pues muchos de los 
grupos qué citas ya han pasado por 
estas páginas): Y no, no seguimos la 
omiente;"én todo caso la corriente 


(de existi) nos seguira a nosotros, Y == 


no, no Nos, importa que devez en 
cuando aparezcan: Jeclor imperti- 
ente, como tú mismo, dispuesto a 
acusarnos de mi y una perrerías. 
Para esto está esta sección, ¿no? W 
DR. STRATOCASTER 


65 RUTA 66 


XAXYBREXY DE sosa E E E O A 


SUSCRIPCIONES 


¡No, colega! No lo hagas. No es necesario 
que te la comas; hay otras soluciones menos drásti- $ 
cas para matar el aburrimiento. No hace falta que te 
zampes tu asquerosa Gibson de imitación; entre otras 
cosas, porque no creemos que fuera a sentarle nada 
bien a tu castigado estómago. Que si birras a manta, 
que si pinchitos morunos, que si salsas picantes a 
base de nitroglicerina y pimienta negra, que si tripis, 
mescas y anfetas, y ahora una seis cuerdas eléctri- 
cas; ¡hombre no te pases, que tampoco hay para 
tanto! Recapacita, hermano, piensa que el futuro de 
este planeta no es tan negro como lo pintan. Que son 
solo cuatro días y más vale pasarlos a gusto que con 
un dolor de tripas de aquí te espero. ¿Quieres un 
consejo? ¿Una solución para acabar de una vez por 
todas con tu angustia vital, tu hastio existencial? Pues 
es muy fácil, chaval, sencillísimo. Sólo has de rellenar 
el cupón adjunto y enviarlo a RUTA 66: c/ Aribau 282, 
7.2 3.2, Barcelona 08006. Por sólo 3.300 pesetillas (IVA 


included) nos harás inmensamente felices, 'saciarás 


nuestra vil codicia, nos pagafás unos chatos a tu 
salud y, además, recibirás en tu domicilio doce entre- 
gas de la mejor revista musical del país (y no lo 
decimos sólo nosotros, lo dice la opinión pública). Un 
número te sale gratis y, para que veas que nos 
enrollamos a tope, te obsequiamos con un magnífico 
LP a escoger entre «Safe At Home» (Gram Parsons 
liderando la increíble International Submarine Band) o 
«Wonder, Wonderful, Wonderland» (una recomendable 
guía psicodélica firmada por los inefables Plasti- 
cland). !GROOOVY!, a que si. Marca el disco que 
prefieras en el cupón de suscripción y, please, deja 
ya de mordisquear tu maldita guitarra. 


Deseo suscribirme por un año (doce números) a RUTA 66 por sólo 
3.300 ptas. El importe de la suscripción lo haré en efectivo median- 
te: 

D Giro Postal N.? ers 

D Cheque bancario adjunto al portador y barrado. 

NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA .. 
TELEFONO .. 


CODIGO POSTAL 
. NACION 


Deseo que mi suscripción empieze en el número 


- EDINTERNATIONAL SUBMARINE BAND [] PLASTICLAND 


Nota: Si el envio debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguien- 


. tes: 


Europa correo ordinario: 4.400 ptas. 
Europa correo aéreo: 5.400 ptas. 
América correo aéreo: 7.000 ptas. 


—— NN 


O Nimero Cero 
Pscodeia. John Fogery. Pretab Sprou, 
Foetus. Bruce Springsteen. Mies Davis Cu 
dad Jardin. Garage Sueco. Magazine. Jonat- 
han Richman. Scentists. 


D Número Uno, 
Derys Midnight Runners. Love. Nacha Pop. 
Mare Almond. Runaways. Lonne Mack. U2 
Mick Devils Jomn Cale. Jesus 8 Mary Chain 
Garage Español 


O Nómero Cinco 

Tom Petty. Doors. Sid Vicious. Julian Cope: 
y la Psicodeia Rebeldes. Erolsmo y Rock 
(82 part), Radio Biroman $ Hoodco Gurus 
Bo Diddley 


U Nimen Dez 


Alex Chiton. Peshtones. 8:52. Country Po- 


D Número Seis 

Kingsnakes Johny Thunders. Bob Oyien 
Rockebily, Rock Cósmioo. Jon Les Hooker 
Sinto Total. Pop Español de los 60. Alan 
Vega 


O Número Dos. 
Long Ryders. Madness. Trash Movies. Chris 
Isaak. Jos Strummer, Hard-Core Caoriano. 
Smihs, Erotismo Y Rock (1.3 parte), Patú 
Smith 


O Número Siete 
Kei Richards. Violent Femmes. 
Cramps. Nativos, Barracudas. Sterling 
Morrison. Squeeze. Captain Beefhear. 
Derribos, Gabinete. 


D Número res 
Tom Waits Erotismo y Rock (22 pare), Hios 
de Vehet Undergrouro. Hank Hilams, Dos. 
ser Nuevo Rock Ámencano. Smple Mnds 
Sam Sheparo. 


D Nómero Ocho 
Teciex Elvs Costelo. PI. Excénticos del 
Rock. Pretty Things. El Úlimo De La Fla. 
James Brown. Huster Du. lex Chiton. Biy 
Riley, Rock Islandés. Standets 


O Número Once 
Elvis Presley. Ramones. Novela Ne- 


D Número Doce 


Van Morrison, Syd Barret, Rhythm e 
s, Dossier Porno: 


Blues, Teleilms 


O Número Trece 
Springsteen Live, Litle Richaro. 
Long Ryders. Chris Wiison. Sonics 


wer. informe de lo Auténtico. Dr. Feelgood. 
SKy Saxon. Independientes Ingleses. Fuzato- 
nes. Clas/Bad. Graham Parker 


gra. John Cougar. Flamenco-Rock 
Back in The USA. The Cure. Sorea 
min' Jay Hawkins/Nick Cave. Roxy 
Music. Festes. 


David Bowie. Telefims Segunda par- 
te. Elliott Murphy. Viemam. Sonic 
Youth. Especial Los Angeles 


grafía, Jesus 8 Mary Chain (entrevis 
la), Fuzztones (entrevista), Carl Per- 
láns, Fanzines del Mundo. Dwight 
Yoakam, Downliners Sect, New Or 
der. 


¿A QUE ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 66? 


Rellena los datos, fotocopia o recorta el cupón y envíalo a RUTA 66 C/ Aribau, 282-284, 08006 Barcelona 
Deseo recibir los números (marca con una X las portadas correspondientes) por 300 ptas. cada uno EXCEPTO el número nueve que es 
doble —e incluye un flexi con tema inédito de El Ultimo De La Fila- y cuesta 425 ptas. (Los gastos de envío corren de nuestra cuenta). El 
importe lo haré efectivo mediante: 


U Cheque bancario adjunto al portador y barrado 
D Giro Postal N.* -- Ñ 

NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA 
TELEFONO 


.. NACION 


apa 


AD 


l A 0 
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